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Advertencia 

) . Los textos reunidos en este volumen de los Cuadernos de Pasado y 
.Presente, antes que abordar una serie de interrogantes comunes y con­
frontar opiniones diferentes, invitan sobre todo a una reflexión sobre un 
objeto compartido: el sindicato. Son demasiado heterogéneos por la 
diversidad de enfoques de los autores y los aspectos que se analizan para 
que, con su lectura, una versión canónica se imponga. Est ímulos para la 
discusión, apoyos para nuevas elaboraciones, los publicarnos menos con­
vencidos de su utilidad pe~gógica que de su eficacia práctica: contri­
buir; a través del debate· y de la investigación, a llenar el vacío teórico 
existente en la Argentina acerca de la naturaleza y de las implicaciones 
de -la' acción sindical. Resulta paradójico comprobar la ausencia de una 
reflexión. madura ~lo que no significa acabada, pero sí rica en planteos 
•rdesarrollos- sobre el sindicato, en un país donde la proporción de los 
trabajadores sindicalizados sobre la fuerza ·de trabajo ocupada es similar 
a la de los países capitalistas centrales, que cuentan con una larga tndi­
ci6n asociativa, y .. notablemente superior a la de los países del llamado 
Tercer Mundo. Por si la magnitud de un índice estadístico no fuera 
suficiente para destacar su importancia, señalemos también que, con 
excepción .de la relación directa con el liderazgo de Per6n, el encuadra­
miento ·natural de los trabajadores en la Argentina lo constituye el sindi­
cato. Al margen de estos dos vínculos -el primero más personal e inor­
gánico que el segundo-, no existe otn estructura, típicamente un 
partido, que organice y dirija la acción de los trabajadores. Sin embargo, 
el trabajo teórico no ha hecho suficiente justicia al papel· central que el 
-sindicato ocupa en la vida de los trabajadores, y consecuentemente, en la 
economía y la política del país: prácticamente, no existe elaboración 
alguna exceptuando la talmúdica repetición de la tesis leninista sobre el 
tradeunionismo y las diatribas contra la corrupción de los jerarcas sindi­
cales. El escaso arraigo de la izquierda en el movimiento obrero ha 
contribuido indudablemente a marginarla de uria temática que, por emer­
ger de la lucha cotidiana entre capital y trabajo, se desenvuelve en el 
interior de la práctica que tiene lugar en las comisiones internas de 
fábrica· y la mesa de las comisiones paritarias. 
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2. Una situación nueva se ha configurado en los últimos años, con la 
crisis del sindicalismo provocada por la ofensiva del capital monopolista 
durante el período de la Revolución Argentina. Reaccionando contra el 
impasse inicial y la claudicación política posterior de las conducciones 
sindicales, se han multiplicado las luchas anti-burocráticas, y al calor de 
los conflictos, la izquierda peronista y marxista, ha conquistado posi­
ciones nuevas en este ámbito privilegiado de la experiencia obrera que es 
el sindicato. Posiciones nuevas= responsabilidades nuevas, que confieren 
al debate sobre las posibilidades y límites de la acción sindical una 
importancia política crucial. En el marco de las luchas ·obreras re cien tes 
y el nuevo rol protagónico de . la izquierda; un debate semejante puede 
ser fructífero a condición de plantearse· desde la perspectiva de una 
práctica oilitante, esto es, desde la política; lo que implica abandonar 
los hábitos .mentales, recubiertos a menudo de rigurosidad científica y 
ortodoxia doctrinaria, propios de una izquierda hasta ayer• espectadora 
de la lucha 1ie clases y centrada -principalmente en: el -cue~tionaIIlierito 
ideológico del statu quo. ¿Qué significa, suscintariiente; plantear la re­
flexión teórica desde el ánguJo político? Significa, en primer lugar, 
concebir a la realidad social como un campo de COQtradicciones y fuer­
zas en pugna para, en segundo lugar, identificar dentro de éste el lugar 
de inserción de una voluntad política. La metodología del análisis polí­
tico privilegia la existencia del conflicto en los fenómenos sociaJes por­
que su objetivo es actuar sobre la realidad modificándola, y el conflicto 
en la medida en que señala los términos de un combate en acto, recort; 
el espacio para la práctica revolucionaria. Por contraste, .una -alternativa 
de análisis Op!CSta sería aquella en la que la realidad social tiende a ser 
vista como la empresa de las clases dominantes: .el comportamiento de 
las instituciones sociales y la dinámica de las transacciones políticas no 
serían más que respuestas funcionales a las exigencias de su dominio y 
expresiones, directas o indirectas, de su astucia represiva. Colocándose en 
este punto de vista, la finalidad del análisis es una: servir a la denuncia 
o, ~jor, al desenmascaramiento de la realidad y contribuir así a la toma 
de conciencia. Para lograr dicho objetivo -comienza por poner entre 
paréntesis las contradicciones propias de la realidad social y .concluye 
unidi~nsionalizando los fenómenos sociales. El resultado de esta ope­
ración -Ja imagen sin fisuras de la donúnación de un poder opresivo- es 
cierta~nte útil a los efectos de la impugnación ideológica, pero polí­
tica~nte su propuesta es paralizante: no sunúnistra una guia para la 
acción, fuera de Ja subversión total del statu quo. En ténnino~ cognos­
citivos, por otra parte, cualquiera sea "la validez" de una imagen- seme-

jante en una coyuntura determinada -lo que conduce a preguntarse por 
el grado de organización de las clases donúnadas, la correlación de fuer-
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zas y los momentos de tregua y ofensiva en la escena política-, en los 
hechos, no hace más que reflejar pasivamente el éxito aparente alcan­
zado por el sistema capitaJista en la manipulación de sus desequiHbrios 
internos. El análisis político, en cambio, procura poner de manifiesto la 
dialéctica de conservación-transformación que dinamiza los fenómenos 
sociales e iluminar, allí adonde la presunta eficacia con la que operan los 
~canismos de control del sistema produce la ilusión de una realidad 
viciada de contradicciones, las áreas latentes de conflicto, el escenario 
virtual para una praxis revolucionaria que revierta la lógica capitalista . 

. 3. Al abordar el debate sobre las posibilidades y límites de la acción 
,sindical, la pertinencia de este enfoque metodológico se precisa clara­
.~nte ... Con frecuencia, en la izquierda ha prevalecido una actitud de 
.reserva, cuando no de rechazo, frente al sindicato, en el que ha visto 
sobre todo una agencia de integración de los trabajadores al statu quo. 
,Sea que se aluda a los objetivos ideales que persigue o a su comporta-
miento concreto, ¿se trata de una caracterización correcta? Más e~pe­
cífica~nte: ¿el papel integrador que se le adjudica es acaso una propie­
dad inmanente a la naturaleza del sindicato como institución? La res­
.puesta a este interrogante puede extraerse siguiendo el argumento de 
,Perry· Anderson cuando sostiene que "es una regla que en una sociedad 
capitalista toda institución o refonna creada para o por la clase obrera 
puede convertirse, por esa misma razón, en un arma contra ella". ¿Cómu 
es :esto posible? A fin de defender sus intereses los trabajadores deben, 
en primer lugar, conquistar un poder sobre ellos mismos, combatiendo la 
competencia individual que los opone unos a otros en el mercado de • 
trabajo y dándose una unidad solidaria. Esto supone la creación de insti-
tuciones que, como el .sindicato, representan originalmente un control 
sob~e los p~pios trabajadores, en la medida en que los encuadran colec­
tivamente en · una disciplina y una organización. La tendencia natural del 
capitalismo -afirma Anderson- es apropiarse de ellas para estabilizar su 
sistema de• dominio: · toda vez que este objetivo es exitoso las institu-
ciones obreras se . convierten en la mejor de las armas antiobreras al 
instalar en el seno mismo de_ la clase al poder capitalista. En el marco 
del argumento . expuesto, el sindicato constituye entonces un campo 
adonde pugnan por ef ectivizarse los intereses del trabajo y los intereses 
d~l capital. Esto implica que, cuando se le adjudica un papel integrador, 
en los .hechos,. no se hace más que consagrar el triunfo de uno de los dos 
t!rminos del combate ,que se libra en su interior; transformando errónea-
'trente lo .que es el resultado de la dialéctica social en una propiedad 
intrínseca .a la institución. En o!ras palabras, concebir al sindicato como 
a \111 órgano de adaptación al statu quo -cualquiera sea ula validez" de 
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una fórmula semejante en un momento dado-, supone desconocer su 
situación contradictoria bajo el capitalismo. En rigor\ la acción del sin­
dicato es el producto político de la lucha entre el poder capitalista y los 
trabajadores; el rol que desempefia en una coyuntura está detenninado 
por el resultado de la oposición pennanente entre el esfuerzo de los 
trabajadores por darse una organización que ponga freno ar proceso de 
explotación y la pretensión del poder capitalista de apropiarse de ella y 
subordinarla a la lógica de su dominación. Desde esta , perspectiva, se 
restituye a la voluntad política de los sujetos sociales su capacidad 
estructurante de los fenómenos históricos y queda fuera del debate toda 
concepción esencialista y, por lo tanto, ·apriorística del sindicato, sur­
giendo, en cambio, claramente la. responsabilidad política que le cabe a 
la izquierda; de ella también depende la dirección que adopte la acción 
sindical. En este sentido, Gramsci sostuvo que "el sindicato no es ¿sta 0 
aquella definición del sindicato; el sindicato llega a ser una determinada 
definición y una determinada figura histórica, en cuanto las fuerzas y la 
voluntad obreras que lo constituyen le· imponen una dirección y otorgan 
a su acción los fines que son afirmados en la definición." . 

J 

4. Esto no significa, sin embargo, proclamar una supuesta --versatilidad 
política del sindicato. Sea cual fuere el papel· que llegue a jugar, su 
c:xmtribución a una ruptura revolucionaria del statu quo está limitada por 
dos razones de orden estructural. En primer lugar, al organizar en forma 
corporativa a los trabajadores, recortando su rol productivo y aislándolo 
de sus otros roles sociales, sectorializa sus demandas y traba -la unidad 
política (reivindicativa y de acción) de la clase (Anderson). En segundo 
iJgar, al estar gobernado por una lógica contractual que impone la nego­
ciación como culminación obligada de los conflictos que suscita (Momi­
gliano ), es incapaz de controlar autónomarnente (bajo la condición de 
.. zonas liberadas"), las porciones de poder que los trabajadores arrancan 
oon su lucha a los dueños del capital. El llamado a la intervención 
política de la izquierda en el sindicato no excluye, por lo tañto, el 
reconocimiento de los rasgos que caracterizan su fisonomía institucional 
pero que, desde una óptica que •mira hacia la subversión de las relaciones · 
de poder capitalistas, son restricciones a la acción -de clase. Lo que ~s 
neceurio evitar, no obstante, es caer en la desviación institucionalista de 
aqueUos que ponen el acento sobre "las limitaciones del sindicato" para 
exaltar, por contraste, las presuntas virtudes 'del partido político. La 
experiencia h~tórica del movimiento obrero ensefta que no existen 
garantes institucionales a la integración de' los partidos obreros en el 
juego poJítíco del orden burgués, contra su burocratización y aislamiento 
de las masas. De modo que, en Jugar de colocar el énfasis de la discusión 
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sobre los aspectos "estructurales" del sindicato, es preferible llamar la 
atención, como lo hicimos al comienzo, acerca de la conflictualidad 
permanente sobre la que descansa su existencia en la sociedad capitalista. 
Vistas las cosas desde este ángulo, cobra importancia la noción de estra­
tegia sindical y se vuelve más fructífero plantearse la cuestión en estos 
términos: ¿cómo forzar la inercia de las instituciones sindicales y fonnu­
lar una plataforma reivindicativa que unifique aquello que la división 
capitalista del trabajo divide y separa? ¡,Cómo es posible articular una 
movilización que deje un saldo de autonomía política en los trabajadores 
una vez que se concluya la negociación contractual? 

PASADO Y PRESENTE 
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Serge Mallet 

Control. obrero, partido y sindicato 

Los acontecinúentos de mayo-junio de 1968 significaron, para las orga­
nizaciones sindicales, una severa "lección". Reticentes, durante el mo­
vimiento, como la CGT, o rápidamente alineadas y aceptando sus carac­
terísticas esenciales como la CFDT, o simplemente "olvidadas" · por el 
movimiento· como Fuerza Obrera 1 , las centrales obreras debieron tomar 
conciencia de · que el movimiento de masas se burlaba perdidamente de 
lós h'ábitos y de los -legalismos sindicales. Pero las condiciones excepcio­
nales en que· se había desencadenado el movimiento, el hecho de que se 
hubiese desarrollado a partir de las iniciativas del movimiento estudiantil, 
podían ·hacer creer en una especie de "psicodrama colectivo", y muchos 
dirigentes· sindicales, en· su fuero íntimo, compartían el análisis de 
Raymond Aron. La serie de huelgas llamadas "salvajes" que se desarro­
llar~ri~-empresa por empresa y· ·sector por sector, a partir del verano de. 
1969 ·y · hasta fines· de diciembre, prohablemente fue mucho más revela­
dora. En efecto, esta vez el movimiento partía únicamente de la clase 
obrera, relevando directamente al movimiento estudiantil, quebrado y 
fragmentado luego del fracaso de· mayo. El movimiento se trazaba obje- 1 
tivos directamente vinculados a la vida de los trabajadores y de las ] 
empresas.-· Ya no· se · trataba de un cuestionainiento verbal y general de la , 
estructura· "teórica" de las relaciones de producción, sino del cuest10-
namiento; de la estructura precisa, concreta, geográfica y sectorialmente 
determinada; de relaciones de producción definidas de una empresa o 

. ra·ma industrial. Si el Movimiento · de mayo parecía -para aquellos que lo 
redúcen. -únicamente al · movimiento estudiantil- adherirse de manera 
caricaturesca al · esquema llamado leninista de ula conciencia aportada 
des.de · él exterior ·a · la clase obrera", los movimientos de 1969, por el 
contrario, demostraron- que· pese a las reticencias de sus organizaciones 
sindicales y políticas, la · clase obrera -o al menos sus sectores más 
avanzados- ya no aceptaban limitar sus reivindicaciones a lo que el 
sistema capitalista podía digerir sin mayor problema. Las formas de 
ac·ción tradicionales puestas en práctica por el movimiento sindical pa­
recían ser tan inadecuadas como las tímidas reivindicaciones (ude con­
sumo") que planteaba. 
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Esta tendencia era mucho más significativa dado que no se limitaba 
únicamente a Francia. Las huelgas "salvajes" de los trabajadores alema­
nes, la de los mineros flamencos de la región de Limburgo, la erupción 
del "mayo rampante" italiano y, más espectacularmente porque estaila­
ban en la "empresa modelo" del "país modelo" de la integración social, 
las huelgas en las minas de hierro de Kiruna, evidenciaban el renacimien­
to de la actividad revolucionaria de clase en el conjunto de los países 
capitalistas desarrollados de Europa occidental. 

Es preciso admitir que el sindicalismo francés en general -y particu­
l~nte la roT, la más poderosa de las organizaciones francesas-, puso 
de manifiesto durante ese período una diabólica perseverancia en el 
error. ,,, 

Mientras que la CGIL italiana desbordada por las huelgas salvajes 
de la FIAT o la DGB socialdemócrata de Alemani.a, confrontaba con los 
movimientos de Schleswig, Bremen o Harnburgo, supieron, en-,un se­
gundo momento, retomar la dirección de las luchas asumiéndolas .. La CGT, 
se limitó a lanzar injurias y amenazas contra los. "agitadores izquier~ 
distas' y en la práctica se reveló con frecuencia impotente para frenar . 
)os movimientos que antes había condenado. De .ese modo, perdió en los 
dos terrenos y apareció, lo que ya es el colmo,• como una fuerza de 
ordm impotente. Recuérdese, sin ir más lejos, las palinodias cegetistas 
cantad.as en eJ mes de octubre en momentos del lock-out de Renault-Le 1 

Mans o la manifestación central de los trabajadores de.- la SNECMA· de­
nunciada como "aventurerista" por la CGT dos días antes de 'adherirse a. 
ella. 

Pero de esta crisis se deduce con demasiada rapidez un desinterés de 
los trabajadores por el movimiento sindical en general. La -tendencia que 
se evidenció en los grupos revolucionarios -incluso el PSU- •a prjvilegiar 
el papel de las organizaciones políticas de empresa en la conducción de 
las luchas y a orientar al movimiento sindical hacia lo que sería "su 
papel", la defensa categorial o corporativa, estaba basada en ciertas rea­
lidades: allí donde existían grupos políticos de empresa -fuera de las 
células del partido comunista francés que frecuentemente eran repre• 
sentantes de la CGT-, el movimiento espontáneo de los trabajadores, 
pudo hallar más fácilmente una expresión totalmente ajena a los hábitos 
del roovimiento sindicaJ. Pero esta comprobación -que no significaba 
otra cosa que la crisis del movimiento sindical- no debe hacer olvid~r 
dos caracteríitica.s fundamentales de ese movimiento: en primer lugar, 
tant-0 en Francia como en ItaJia o en Suecia, siempre y en todas partes, 
los animadores y portavoces de las huelgas fueron los militantes sindi­
cales. En genera], esos militantes . lograron movilizar a sus secciones 
widkales (aprovechándose de la rivalidad entre las organizaciones, las 
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secciones <le la CFDT obligaban a la CGT a tomar posiciones en falso, o 
algunas veces a la inversa). En resumen, aunque no asumidas por los 
altos mandos, por las centrales o las federaciones de la industria, las 
huelgas, en los hechos, pasaron por la vía sindical. 

Una cosa es saber si la presencia militante de grupos políticos de 
empresas permi tió esta evolución del sindicato y otra es comprobar que, 
en los raros casos en que la organización política tomó la dirección 
práctica de las luchas sin movilizar al sector sindical, se separó rápída­
rrentc de los trabajadores. 

La segunda característica es que todas las luchas entabladas, teniendo 
objetivos de control, también pasaron por el canal sindical para finalizar 
en "arnústicios". Es preciso consolidar el terreno conquistado lo que, 
quiérase o no, implica una "institucionalización" del acuerdo de armis­
ticio. Y aquí también el sindicato se presenta como el portavoz desig­
nado, el negociador del armisticio y el garante del resto neto de sus 
cláusulas. En una palabra, los movimientos de otoño del 69 de hecho 
pusieron en cuestión la práctica federal y conf ederal del movimiento 
sindical y también demostraron, en general, la fuerza y la capacidad de 
innovación del sindicato de empresa. 

Ciertamente, habría que introducir aquí distinciones sectoriales. Esta 
capacidad de innovación y de asumir la voluntad ofensiva de las masas se 
evidenció en las grandes empresas modernas con nivel de tecnkidad 
avanzada (Usinor, Sollac, Air France, SNECMA, etc). Las huelgas trom­
bosis -tal ·como. fueron preparadas y organizadas entre los obreros 
altamente calificados de Renault-Le Mans, de Usinor-Dunkerke-, las 
rodantes de la SNCF, las acciones espectaculares dirigidas al gran público 
(huelgas de hambre de Saclay) pasaron por el sindicato de empresa o de 
base. desbordando la apatía o la hostilidad de las esferas superiores del 
movimiento sindical. 

Por el COI).trario, es evidente que, en un cierto número de sectores 
más tradicionales, con gran predominio de obreros especializados de 
edad media (es decir "formados en el taller" entre los años 60 y 65), la 
organización sindical de empresa, situada como una película institucional 
formal sobre una masa desorganizada, estalló ante los movimientos que 
se desencadenaron fuera de su control, bajo el impulso de los obreros 
más jóvenes. Es allí donde se estructuraron grupos de acción directa­
lll!nte en el plano político, asegurando, volens-nolens, el relevo de una 
acción sindical claudicante. 

De ese modo, ciertos movimientos huelguísticos del otoño del 69 
presentaron una imagen "trastrocada" de la clásica relación partido-sin­
dicato: la organización política asumía el desencadenamiento de la 
acción y el sindicato la concluía. Esa inversión de los papeles influyó en 
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la impotencia de los movimientos pare ampliarse en forma de acciones 
coordinadas. Y podemos preguntarnos si la organización política, al 
desempeñar de algún modo el papel de "vanguardia sindical'', no se 
condena a desaparecer ante el sindicato en el momento 1 en que las masas 
en lucha necesitan de su estímulo, malogrando así la posibilidad de 
cumplir verdaderamente su rol político: el esclarecimiento de los traba­
jadores sobre el alcance global · de su acción y la necesidad de desa­
rrollarla a un nivel superior. 

Debemos considerar esta situación,. ya seamos políticos o sindicalistas, 
sólo como la sanción de una doble carencia: la debilidad estruc­
tural del roovimiento sindical en el nuevo contexto de las luchas y la 
fragilidad de la organización política revolucionaria . en el movimiento 
obrero. En una palabra, y dado que esta situación ha ·reactualizado con , 
fuerza el viejo debate partido-sindicatos, es preciso .pl?n tearnos la si­
guiente pregunta: ¿Qué sindicato y qué partido necesitamos actual-
11Znte? Es lo que intentaremos hacer con este artículo partiendo del 
postulado de que, a partir de mayo de .1968, las luchas obreras han 
cambiado de dimensión. No es inútil entonces retomar ese viejo debate 
en su fuente: el movimiento obrero está pletórico de ·historia y 'el 
inconsciente colectivo de la clase obrera carga con todo. su peso:. 

EL DEBATE PARTID~SINDICATOS EN EL MOVIMIENTO OBRERO 

La tendencia a limitar el sindicalismo a "la pequeña reivindicación" no 
es nUt-va. Ya en una carta a Auguste Bebe) (del 28 de· marzo de 1875), 
Engels critkaba el programa elaborado en Gotha por la socialdemocracia 
alenwla aJ respecto: · · 

.. ( . . . ) En quinto lugar, no se dice absolutamente ·nada de La organi­
uci6n de la clase obrera como tal, P.Qr medio de los sindicatos. Y est~ 
C$ un punto muy esencial, pues ~t~at} de_lL,verdadera_orp11ización de 
~ del 2role1ariado [ . .. 1" 2 • 

Ese a I propiamente político de los sindicatos ya había -sido · el 
tema principal de la resolución entre los sindicatos de la Asodación 
Internacional de los Trabajadores (1 Internacional) en el curso de su· 
oongi.eso de Ginebra en I &66 3• 

"Por otra parte, los sindicatos, sin que sean conscientes de ello, han 
llegado a ser el eje de la organización de la clase obrera, como los 
ITllDicipios y las comunas de la Edad Media lo fueron para la burguesía. 
Si los sindicatos son indis n~ es par-a k>.s ~mbat_et -º.!arios entre el 

y e ra a·o son aun mucho ~ ímpartantes como a araurr 
orr,anízados para apresurar la 3DOiici6n delsfstema nusmo del trabajo . ~ ---- -
4 
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Esta capacidad política de acción de los si]dicatQS era ...9pu~sta or 
"""'-'="""rx __ a la~· é~néepciones puramente e_conóm~cistas g~_~ j_esarroll.!E_~1 
en ese entonces en el sindicalismo ingfés. Pero es también a partir rle esa 
concepción- qúe combatía la posición de Lassalle. Lassalle pensaba que 
"el sindicato, en cuanto cosa accesoria, ~be suborE!!1arse estricta y -
bsolutament~. a. la . Unión"4 . Interrogado por el tesorero general de los 

sindicatos metalúrgicos alemanes, Karl ~arx precisaba, por el contrario, 
en 1869, su punto de vista: ·--- -

"Si ~ n.dicatos quieren llenar sus objetivos. nunca deben onerse 
en conexión con una -~~ciación política o hacerse_de~ndientes de-ella. 
Hacer o as1 equivale a darles el golpe mortal [ . . . ] Los partidos políticos, 
sin excepción, sean como sean, entusiasman a la masa trabajadora pasa­
jeramente, por una temprada. En cambio, los sindicatos li _a la_~ 
de los trabajadores de una manera permanente. Só o ellos están en con­
diciones de representáf un verdadúo partÍdo d_Lclase Y_9.P_2ner n Yer­
dadeto baluarfo al . poaei der cápítáe ~ 
~ ,,...._ - -

· Ese punto de vista algo olvidado y en el cual frecuentemente se ha 
visto la parte táctica que implicaba ("marxistas. y lassallianos" cohabi­
taban dificultosamente en una organización controlada por los discípulos 
de Lassalle ), es sin embargo constantemente reafirmado por el fundador 
del socialismo científico. En una carta dirigida en 1871 a un militante 
norteamericano, escribía: 

"Por otra parte, todo movimiento en que la clase obrera se oponga 
como clase o las clases dominantes, procurando vencerlas por una pre­
sión exterior, es un movimiento político [ ... ] Y de este modo, de los 
móvimientos económicos aislados de los obreros, surge en cualquier 
Immento un movimiento político [ ... ) 116 • 

Marx prefiguraba en este texto la posición que luego será amplia­
mente desarrollada por Rosa Luxemburg en su célebre escrito Huelga de 
masas, partido y sindicatos. F.s cierto que mientras tanto la social-demo­
cracia, embrionaria y dividida, se convirtió en un poderoso partido de 
masas. Desde ese punto de vista, Rosa comprueba que la teoría de ula 
acción paralela del partido y de los sindicatos y de su igualdad de 
derechos es una expresión de la conocida tendencia del ala oportunista 
del socialismo que quiere reducir de hecho la lucha política de la clase 
obrera a la lucha parlamentaria y transformar a la socialdemocracia, de 
un partido proletario revolucionario, en un partido reformista peque­
ftoburgués" 7. 

Pero el análisis y las conclusiones de Rosa están muy alejadas de las 
que motivan el famoso "telegrama de Zinóviev" con las veintiuna con­
diciones planteadas por la Internacional Comunista al Congreso de Tours 
exigiendo la constituci · n de fracciones en los sindicatos. En efecto, al 
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anaHiar el ejemplo de la huelga de masas de 1905 en Rusia, Rosa 
Lux n urg comprueba ue la separación entre "luchas económicas". y 

:e po 1 ,cas · . asegura as respectivamente por os sindicatos_ y por el 
paro o "no ~ SlílO un pro ItmQ!I, aunque explicable históri-

rrente, del periodo parlamentario [ . . . ]" "Una vez abierto UJl _pcx íodp, 
de hic r o ó . . es decir una vez que la masa haya aparecido 
e m,po de batalla, cesan tanto la dispersión de • la lucha económica 
ooroo la forma parlamentaria indirecta de la lucha política. En una 

"ón ~ fucionaria ~ masaJ, luc:ha política yjlli:ha econ~~~a .. son 
o' cosa, y el lirrtite artificial trazado entre sindicato y partid~ 

corno entre dos formas separadas, totalmente distintas del 
vi ·ento obrero. es simplemente cancelado. o existen dos luchas 

._,,.._.,__ - - · -q-.~ 

· · de la clase obrera, una económica otra olítica; ·existe sólo 
unz lucha de ase que tien e simultáneamente--;:ITñtita(]Í'~x.p)o:"' 
~ c8 1talista d~a sociedad burguesa Y.. a"' su pri~r J~ ~xplo­
taci6n capit2lista y al pnsmo tiemoia socieaaburguesa" 8 • ·- ~ ' 

e ecto, Rosa Lúxembw¡Considera que durante el ·período parla-
~ ·o, la aro·ón sindical se sitúa en relación al partido como, "una· 

e al todo". Pero para ella lo mismo ocurre con. Ja lucha · parlamen-· 
· . "EJ partido socialista es precisamente hoy el punto de encuentro· 

tan o de la lucha parlamentaria como de la lucha sindical,. en ·una -lucha 
de clzses que tiende a la destrucción del ordenanúento social burgués" 9 .' 

El ruan to 2 los J:rrillares de obreros que adhieren · al. sindicato sin 
eri al partido, eso no significa que se sientan desvinculados del par.•' 

· lista 1 0 : "el obrero con ideas socialistas en cuanto es un hom­
re imp e que no entiende nada de la teoría complicada. y sutil -~de. las 

do almas', s.e siente justarrente socialista también eri el sindicato l . . ]". 
"La e.pariencia de 'neutralidad', que es un hecho para más de un diri­
gente dndic.al, no existe para · lá gran masa. de los trabajadores organi-
za en el ~ndicato" 11 . '· • 1 

Cuzndo Rosa Luxemburg, al comprobar la situación paradoja! del 
movimiento obrero alemán e'el mismo movimiento sindical que, en la· 
ba:ie, en la vasta masa proletaria es una sola cosa con el socialismo, se­
divide netamente en La cúspide, en el edificio administrativo del partido· 
wciafuta" 12) dedure de ella que s.e trata de "volver a unir los sindicatos 
a la socialdemocracia" 13, y precisa también la naturaleza de esta sub­
ordinación: "No es en la cúspide, en el vértice de las· organizaciónes y de 
~u unión federativa, sino en la base, en la masa proletaria organizada, 
donde está la garantía para la unidad real del movimiento obrero" 14 • En 
realidad, no podemos separar la concepció~ de la "subordinació,n de la 
parte al todo", con la cual la fundadora de la Liga Espartaco parece 
querer reunir las concepciones preoonizadas por Lassalle y retomadas por 
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Lcnjn, de su concepción general de la democracia obrera y del carácter 
del partido. Ya es sabido que desde 1920, cri ticó muy violentamente la 
"dictadura" establecida por Lenin y Trotskí (en la obra publicacia por 
Paul Levi en 1922 La revolución rusa 1 s) a la que calificaba de "go­
bierno de camarilla", de "dictadura de un puñado de políticos, es 
decir . una dictadura en el sentido burgués, en el sentido de la hegemonía 
jacobina". Se opon ía a la supresión de Las libertades electorales, de la 
libertad de prensa y de reunión, de la lucha de opinión libre. Denun­
ciaba los peligros del monoli tismo político impuesto por los bolche­
viques. "La libertad reservada sólo a los partidarios del gobierno, sólo a 
los miembros del partido, por más numerosos que ellos sean , no es 
libertad. La libertad es siempre únicamente libertad para quien piensa de 
modo distinto. 16" Rosa Luxemburg reclamaba "el control democrático 
de las masas" . "Una democracia muy amplia, sin la menor limitación de 
la. ~pinión pública" le parece el medio indispensable para la construcción 
del. soci_~lismo. La dictadura ( del proletariado) debe ser la obra de la 
clase y no de una pequeña minoría que dirige en nombre de la clase 
[. : . ]" . Encontramos aquí, aunque de una manera no explícita, el deseo 
formulado en Huelga de masas, partido y sindicatos en 1907: "Teó­
ricamente todos los t_rabajadores deberían estar inscriptos en ambas 
partes",17

• Es~a r~flexión sobre la dicotomía partido-sindicatos a raíz de 
It rev~lu~~ón de 1905 en Rusia _ini~ia 1~ exploración de una nueva vía de 
l~. reyol!,lción socialista que Rosa elaborará en el discurso pronunciado en 
eJ Primer . Con~eso d~l _ PC~. Formada en la gran socialdemocracia ale­
~a,. descubriendo el oportunismo de derecha y las tentaciones par­
la~~iarias, .luego rechazando el "blánquismo" leninista descubre en la 
1-!u~lga de masas y. •SU expresión -original de dirección los consejos obre­
ros, •la .. ví~ • real . de una revolución social que comenzaría, desde el 
~J'!len~o- de la : toma del poder, a transformar' radicalmente el estado. 
~efjriéndose a .le!. céle.bre afirmaci9n de Engels 18 sobre "la imposibilidad 
para el proletariado de recurrir en lo sucesiv9 a la batalla callejera', 
afir~ción que, retomada y ampliada por la derecha bemsteniana de la 
social~emocracia parecía no dejar otro camino que el parlamentario a la 
lucha socialista, Rosa ironizaba: "la historia ha resuelto el problema a su 
mo~o,. que es a la vez el modo más profundo y sutil: ha hecho surgir la 
huelga · revolucionaria de masas que por cierto no remplaza ni toma 
superfluos los enfrentamientos directos y brutales en la calle, pero que 
los reduce a un simple momento del largo período de luchas políticas y 
a \a vez vincula a la revolución con un trabajo gigantesco de cii1ilización 
[ ... ]. La elevación material e intelectual del conjunto de la clase obrera, 
civilizando las formas bárbaras de la explotación clpitalista" 19 . La dico­
tomía partido-sindicatos, analizada y criticada por Rosa Luxemburg en 
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un ·período ºparlamen~rio" debe así superarse en una tendencia a la 
usión del partido y del sindicato en el crisol de la lucha revolucionaria, 

fusion que a a so expresión m-ganizativa en los c nse osobrer~s, es 
. .,----:,~ ---~ " ... 

decn en los _ rganos e a emocrac1a B taria directa. Observemos que 
en el fondo, esta concepción fü emburguista está en ese en ton ces ge­
neralrrente expandida en el movimiento obrero. A través de las expe­
riencias rusa, finlandesa, polaca, alemana, austríaca, húngara e· italiana, la 
república de los consejos aparece para la mayoría de los teóricos socia­
listas como la forma moderna de la toma del poder, a la vez que pone 
de manifiesto, tal como lo decía el teórico austromarxista Max Adler 20, 

esas formas de organización anunciadoras del nuevo orden. Lenin, que 
combatió esta concepción en ¿Qué hacer? , adherirá a ella cuando es-' 
cribe las Tesis de abril 

u5¡ los..i;nosejas ohrems poseen esa fuerza de atracción fascinante que, 
llega a todos los sectores de la población trabajadora, es a causa de 1~ 
esperanza que despiertan de poder ser un medio real de r~pr~11jaci0J1.. 
J!leular Y de ~mplazar, en esta función, al ~!rlamentarismo ya comple-
ta~nte perirnido y desproVIsto de J?:TS~ctivas''21 . . 

los consejos obreros resta6lecen la fiomogeneidad de cada umdad 
econórrica de base que permite la formación de tina voluntad general 
efectiva y la superación del punto muerto del ·sistema parlamentario." 

La crítica del te.órico austromarxista se vincula con la de Rosa, basán­
dose como ella en la comprobación de la "impotencia del parlamenta· 
risroo burgués para expresar la democracia obrera [ .. . )". Pero Adler 
confía rrenos que Rosa Luxemburg en la "espontaneidad de· las masas 
obreras"22 . Ese objetivo revolucionario sólo puede ser alcanzado por el, 
sistema de los consejos si éste es organizado de una mane_ra socialist~. De 
otro IOOdo degeneraría pronto en "instrumento de intereses mezquinos Y 
ridículos de ciertas fábricas, talleres y oficinas [ ... )"23 . Y después d~. 
haber comprobado que, en la medida en que los co'nsejos obreros, 
"desde el Consejo Central hasta los consejos locales, no se conforman 
con tomar decisiones sino que ejecutan inmediatamente lo que han de­
cidido", es decir que deben ubicar a la burocracia bajo su estricto con­
trol~ elirrúnarla y transformarla en simples órganos auxiliares para reser­
varse el poder de organización y de ejecución", subraya que sólo pueden 
desempeflar ese papel dadas dos condiciones: la primera es que se ase­
guren la posibilidad de una acción concertada y coordinada y la segunda 
es que "fa educación revolucionaria de los consejos obreros, en el espí­
ritu marxista de la lucha de clases y del socialismo, sea considerada 
como una segunda ta rea fundamental y permanente, a fa par de las" 
tareas adrrúnístrativas" 24 · 

El lector de este artículo comprenderá, sin que sea preciso insistir 
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más en ello, el motivo por el cual el recuerdo de la discusión en el 
rrovirniento obrero desemboca aquí en el análisis de la experiencia del 
movimiento de los consejos en Europa durante la fase revolucionaria 
1917-1920: el resurgimiento en mayo-junio de la consigna del "poder . 
obrero", el actual desarrollo de las "luchas por el control obrero" 
desembocan evidentemente en la noción organizativa de los consejos 
obreros capaces, en una fase revolucionaria como la que hemos entrado 
desde 1966, aunque bajo formas y plazos muy diferentes, de ser los 
"pringeales a Cf!t~s de la luch~ . de_cJases" a la vez ue el embrión de l 
nueva forma de poder popular que rem azara a sistem~ bu ués de 
educilción. · ·-· · · - ·· · ·~ - -·-

violentas críticas planteadas por todos los responsables co­
munistas a esas nociones, en mayo-junio de 1968, están dirigidas 
sobre , todo . a esta forma de democracia obrera que les es tan 
insoportable como lo era a los socialdemócratas de derecha. Aca• 
bamos _ de ver de qué modo amplias fracciones de la socialdemocracia 
~ropea tenían, des<!_«:__~~ ·sta una on.ce ., ucho 
más revolucionaria gy_e--1L_cle_lo..Lc . .o1Illl.nis1as actuales y....debido a las. 
mismas razones: llegados a un cierto nivel de desarrollo burocrático 
en .:1 marco<leTas--fust.hücionesourguesas._p!!lid~-
jio,._a.., (µ~~~-S.°-ffiº~-fe11ifL de esas · stituciones burguesas:. la. 
noción de . la - conquista parlamentaria del oder -aun si no es 
utópica, . y no· siempre~lo -es-:- ~ conJrecuen~· ~ el~ ~t.Y--c _ _.._ 
in~,!!~ ~!L~~~ to tal en las . estructuras existel!.te,J y en utiliz~ 
para su beneficio.·-~ •. _._,__~ .. .,-· s -

~ Eñ:uñ;-palabra, ~ ~artid2_ Comunista . qw: low-0e~mécla• 
~ ~manes en 1914, !29...M.~..,_:_r~n-'!l'ciado" a la toma del oder sino 
qu, han renunciado a cambiar la naturaleza del estado , estando listas_su ,.. 
esiñicturas;;órganaativ·as-· pai:fíi!tro~düciise en éC -..e» 

. !J" lacna--por·-=el~ cOntrol-obrero, al preparar en la práctica a la el~ 
o_brera ara ejercer por sí misma el ello en conflicto 
con la na_ty eza de esas instituciones burocratizadas en que se han.---:, 
convertido el partido y el sindí'cato. 

s eVI ente cu es a "raíz" de este temor del partido comunis-
ta mundiál pues la reacción del partido comunista con respecto a las 
formas que asumía la iniciativa obrera en mayo-junio de 1968 es 
idéntica a la manifestada por los soviéticos en Checoslovaquia: mien­
tras los soviéticos pensaron que el conflicto se desarrollaba entre 
ellos y los dirigentes del partido_ checo, retuvieron los tanques. El 
desencadenamiento de la invasiól). fue suscitado por la proclamación 
de la ley .sobre los consejos obreros, la formación rápida de éstos 
y la proximidad del Congreso del Partido Comunista de Chccoslo-
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vaquia que habría aprobado la ley fundamental de la República 2s. 
P ro las bases teóricas de esta actitud se basan en la ~~viación auto. 

ritaria del marxismo que, en la socialdemocracia alemana y austrlaca, iba 
a precisarse en a teoría de "la conciencia aportada des~~l exte~ior a la 
clase obrera". 

si !amos entonces de la expresión más acabada de esta teoría 
-en Karl Kautsky- seguimos fácilmente su huella en el propio Lenin, en 
¿Qué hacer? 

La referencia obligatoria al leninismo . forma parte, · ·desde .1968, del 
ritual de toda organización revolucionaria . .,HabJar de· la "construcción de 
un partido leninista" evita el plantearse los problemas concretos de las 
forma de organización políticas revolucionarias que • :corresponden a 
nuestra s-ituación real [ ... ] y a nuestra experiencia. La concepción '~le­
ninista del partjdo" canonizada por Stalin, con grán • perjuicio para· el 
propio Lenin, se halla planteada casi totalmente en la-obra más superada 
de Lenin: ¿Qué hacer?, obra que por otra·parte rio posee ni siquiera la 
ventaja de la reflexión original. En efecto, Lenin aparece allí como un 
discípulo totalmente ortodoxo de Kautsky :.del que cita extensamente un 
artículo de la Neuw Zeit de 1901-1902 (XX, fü 3 ... p: 79), -artículo con­
~grado a la critica del programa del partido socialdemócrata austríaco. 
Ese texto, basado en la famosa noción de la conciencia-aportada desde 
el exterior a la clase obrera, es la llave maestra de la llamada concepción 
leninista del partido. K.autsky critica el siguiente pasaje del proyecto del 
PSDA: "Cuanto más aumenta el proletariado con el desarrollo 'del capi~ 
talismo, tanto más obligado se ve aquél a emprender la lucha contrá · el 
capitalismo y tanto más capacitádo está para emprenderlo. El proleta· 
nado Uega a adquirir la conciencia de la posibilidad y de la necesidad del 
wcialismo". En consecuencia, analiza Kautsky, la conciencia socialista 
aparece romo el resultado necesario y directo de la lucha de clase pro­
letaria. Y eso es to1a1mente falso [ .. . ] El socialismo y la lucha de clases 
surgen paralelamente y no se engendran entre sí [ . . . ]. La conciencia 
socialisu actual sólo puede surgir sobre la base de un- profundo cono­
cimiento científico [ ... ] Pero no es el proletariado el portador de la 
ciencia, sino la intelectualidad burguesa (subrayado por Kautsky ): "es 
del cerebro de algunos miembros aislados de esta capa de . donde ha 
wrgido el socialismo moderno, y han sido ellos los · que lo han transmi­
tido a los proletarios destacados por su ~esarrollo intelectual, los cuales 
lo introducen Juego en la lucha de clases del proletariado, ·allí donde l~s 
condicione Jo permiten. De modo que la conciencia socialista ·es algo 
introducido desde fuera en la lucha de clases del proletariado, y no algo 
que ha i1Jrgído espontáneamente [ ... ]" Y Lenin comenta de este modo 
a Kautsky 26: • 
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"Ya que no puede ni hablarse de una ideología independiente 
elaborada por las mismas masas obreras en el curso de su movimiento, el 
problema se plantea solamente así: ideología burguesa o ideología so­
cialista [ . . . ] el desarrollo espontáneo del movimiento obrero marcha 
precisamente hacia su subordinación a la ideología burguesa l . . . ) pues el 
movimiento obrero espontáneo es tradeunionismo, es Nur-Gewerkschaf t­
lerei." Y en una nota al pie Lenin rechaza "de antemano" los argu­
mentos basados en la existencia de teóricos de origen obrero dado q_ue 
ést_os (Weitling o Proudhon) no participan en calidad de obreros sino en 
calfdad de teóricos del socialismo, es decir como intelectuales que han 
asimilado toda la ciencia "burguesa" de su época. . 
' ·Pasemos por alto las "facilidades" teóricas de estos dos textos, esa 

idea tan idealista que hace "surgir" al socialismo en la empiria de las 
ideas universitarias e "introduce" en la lucha de clases del proletariado 
...:.en Kautsky- sin que ni un solo instante se pregunte, contrariamente a 
Marx o Engels, si los intelectuales burgueses llegados al socialismo por 
nuínanismo liberal (ese fue el caso de Marx o de Engels) no descubrirían 
la· ·conciencia· socialista in formulada en fas formas de acción y de orga­
~adón que se daba la clase obrera y si los " formadores' ' no estaban 
ellos ·rrüsmos "formados" por ias condiciones históricas generales, cuya 
característicá principal es precisamente la existencia de la clase obrera. 
Pa~ Marx, el partido proletario surge espoñtáneament e del "suelo his­
tórico ' de lá sociedad moderna" y los-teóricos socialistas, provengan o no 
~el' proletariado en cuanto · que individuos, sólo se convierten precisa­
fuente · en teóricos sociales, es decir que tienen una influencia directa 
~obre :el proceso Nst~rico, eri la medida en que expresen una conciencia 
coledivit histórita y ·que grupos sociales se reconozcan en ella. 

·ta~ co ncepción · marxista dé la 'relación partido-clase, así como de la 
relación jefe-masas, es infinitamente más compleja, más dialéctica que 
esta concepción puramente universitaria de la ''transmisión del saber" . 
, · ·La comparación establecida . por Lenin entre la "ideología burguesa'' 
(la que, .. en .el sentido exacto del término es, no una teoría p'articular 
sino el conjunto. de los conceptos teóricos, culturales y religiosos nece­
sarios para el modo de producción capitalista) y la ideología socialista (y 
no proletaria) es ,a la vez significativa y teóricamente desarmante. ¡,De 
dónde surge esta ideología socialista, que no parece tener raíces de 
clase? . :- , . 

La fecha pe redacción de este texto ( otoño de 1901) lo explica y lo 
justifica. Al igual que lo que sucede con el resurgimiento actual de esta 
dogmática· del "partido en sí" en grupos esencialmente compuestos de 
jóvenes intelectuales de origen burgués, ¿Qué hacer? aparece mucho más 
como la teorizadón de la situación de hecho d ! . "s~~~demócratas 
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rusos, en una época en que recién comenzaba a formarse en Rusia una ' 
clase obrera. El exilio impedirá a Lenin extraer todas las lecciones de la 
Revolución de 1905 que no comprendió. Y fueron necesarias las Tesis 
de abril y la creación generalizada de los soviets para que · Le nin aban­
donara definitivamente esa concepción paternalísta del partido y de la 
c]ase. Pero la abandonará completamente, lo que le permitirá captar -a 
diferencia de todos los "viejos bolcheviques" que había formado- las 
condiciones de la revolución socialista de Octubre. El estado v la revo-. . . 

lución representa en el pensamiento de Lenin una ruptura decisiva con el 
kautskismo, con la concepción del partido-guía: "el pueblo puede acabar 
con los explotadores aun con una •máquina' ~µy simple, casi •sin má­
quina', sin aparato especial, con la sjmple organización de las masas 
armadas (como, diremos nosotros, por anticipación), los soviets de di­
putados obreros y soldados'' 27 . En todo este. texto -que prepara in­
mediatamente la Revolución de Octubre- siempre: le corresponde .'l la 
masa obrera (armada) "con~lar", organizar la producción. 

"Nosotros mismos, los obreros, organizaremos la gran producción 
toman.do como punto de partida lo que ha sido creado por· el ~apita­
lismo, basándonos en nuestra experiencia obrerat Por lo tanto, los 
obreros acceden súbitamente a esté famoso "profµÓdo conocimiento 
científico" por medio de su situación objetiva, su experiencia práctica 
del funcionamiento de la gran industria moderna. · ' 

A lo largo de los textos -desgraciadamente siempre coyunturales­
que Lenin escribirá entre 1917 y 1921, .encontraremos la misma .línea: 
"la actividad viviente, creadora de masas es el factor principal de l~ 
nueva vida pública [ . . . J El socialismo no se construirá con órdenes 
provenientes de arriba. Es ajeno al automatismo oficial_y bur~crático. J;:l 
socialismo viviente, creador, es la. obra de l~s _propias _qiasas populares 
[ .. . )28. 

"Hay que deshacer a toda costa el viejo prejuicio absurdo, salvaje, 
infame y odioso, según el cual sólo las llamadas 'clases superiores', sólo 
los ricos o los que han pasado por la escuela de los ricos, pueden 
administrar el estado, dirigir, en el terreno de la organización, la cons-
trucción de la sociedad socialista 29 ." · 

Y en el lll Congreso pan-ruso de los Soviets, explicaba: "cuando 
implantamos el control obrero ( .. . ) quisimos demostrar que sólo reco­
nocemos un camino: reorganizar desde abajo, para que los obreros ela­
boren por sí solos, desde el comienzo, las nuevas bases de las condi­
ciones econónúcas" 30• 

Así como Marx había aprendido de la Comuna de París y no había 
vacilado en cuestionar a partir de esa experiencia su concepción de la 
forma de transición del estado proletario, también Lenin, inmediata-
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mente después de su retorno a Rusia, aprenderá de las masas de Petro­
grado en lucha y modificará radicalmente su éoncepción de la relación 
entre "papel dirigente del partido" e "iniciativa revolucionaria de las 
masas". Pretender descubrir una "concepción leninista" uRilineal, surgida 
de ¿Qué hacer? por no sé qué mágica intuición en 1901 y mantenida 
sin discontinuidad a través de veinte años de extraordinarias conmo­
ciones sociales es reducir al gran Lenin, el líder revolucionario más 
atento a las reacciones de las masas, el teórico más insertado en la 
acción, a la triste imagen de un universitario momificado que repite 
hasta el último grado de la senectud su tesis de doctorado. 

Pero no se puede obviar el hecho de que esta concepción del partido 
que fue, con la ayuda de la clandestinidad y el exilio, la que creó. el 
par~ido bolchevique, resistió a las advertencias de su iniciador. Luego de 
su enfermedad, habiendo perdido de hecho el control del partido, Lenin 
den~nciaba angustiosamente en cartas iracundas lo que "el núcleo de 
vanguardia del proletariado", habituado a pensar para las masas y en 
luga, de las masas, devenía al ejercer el poder. El testamento, guardado 
~n secret~ hasta 19 56 y redactado en 1922, lo muestra Jl)ás decepcio­
nado sobre la_ naturaleza real del llamado partido de vanguardia que lo 
g~e los antiautoritarios del tipo Luxemburg o Pánnekoek podían escri­
bir: 

"Llamamos_ nuestro (se tr~ta del aparato estatal, pero en realidad ya 
está confundido con el partido, al que . va a investir totalmente) a un 
~parata qu~ .de hecho nos es totalmente extraño y representa una mezco­
~anza de su perytvencias purguesas y zaristas [ ... ]" 
. ~or más que no guste a los burócratas en ciernes que abundan en 
todas las '~~anguardias .autoproclamadas, la concepción leninista del par­
tido, . ese partido elitista, autoseleccionado y que practica la regla del 
'secreto' com9 toda secta conspirativa, no tiene una gloriosa foja de 
servicios" [ .. ·. ]31 • La Historia de la revolución rusa de Trotski establece 
elocuentemente que -pese a las tentativas del autor por salvar una con­
cepción que. si bien no era la suya en la época de la Revolución luego 
éo~tÓ'. con su adhesión, aunque pasajeramente- tanto en febrero como 
en octubre, el partido bolchevique fue "a remolque,, de la acción de . 
masas_. \En octubre, Lenin ·y Trotski -que ·había adherido a él en julio­
impusieron, en una acción contra el partido, el apoyo a la iniciativa 
revolucionaria de las masas. Y algunos años más tarde, ese partido he­
redero. de la tradición estatal que las -masas quisieron romper, recons.­
tituye en su seqo todas las características de la antigua burocracia "que 
confiscaba el poder a las masas". 
. Sería el último en negar que las condiciones imperantes en la Rusia 
de 1917 no desempeñaron un papel importante en el fracaso del proceso 
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revolucionario 32 • Pero esas condiciones gravitan ' con el· mismo péso 
bre las condiciones de elaboración del concepto. · · ' 
Es pr ci o dejar de redescubrir lo que veinte año·s de práctica social-

016 rata y cincuenta años de práctica estalinlsta ··condenaron inexora­
lemente. Tenemos nece idad de otro tipo de organización, de un par­

tido rdaderam nte nuevo para el cual no existen recetas. Las cons­
tant referencias a la historia del movimiento bbrero no son habituales 

mi trabajos. Pero el contexto histórico de este debate nos ayudará 
co tretamente a plantear mejor los problemas actuales. 

En efecto, dos grandes lecciones pueden extraerse de estos textos: ·, 
En un ríodo de gestación del ·movimiento obrero, cuando éste, 

~ "····.,,,,..__.... 
nfrontado con la pnrnera ase füstórica de la ddminación capitalista, 

tni ante todo de ver claro~ es espontáneamente ~~~_pi~~ 
· ·ca1, en cuanto organización de toaa élase, ·donae la clase obrera ~ ~ ---- - ... • ,.O"!'..,_ _____ _ 

orna conciencia de su especificida.d como ·clase. Pero también se trata' ae 
fase en la que ~l partido obrero; como tal', a~~~!l2~ ~-~isJe. Más 

e ~ ctzrrente: dirigido por literatos e intelectuales surgídos ditecta'mente 
burguesía liberal, sólo puede formular su ópbsición a la realidad 

ca 'talista 2poyái1dose en la práctica vivida de la· clase . obrera ·expiot-ada: 
La orna de conciencia obrera, la con·cienci~ de clase, .:es' ante . tod~ 

-espontánea, o más bien se elabora a través de una cultura subterráneá: 
tellli."Ulada desde la Edad Media en el seno· de la· ca'pá · cerrada de · los 
obrero profesionales, cultura que nunca fue reconocida :..¡;or la bur­

fa, y que por otra parte nunca trató de hacerse reconócer. Désde 
·1 ' este nto de vista, ciertos "olvidos .de la historia · oficial ·:...aun de · a 

marxista o marxistizante- son- muy · significativos; Marx~· y. Engels reca­
ían al obrero tonelero Joseph Dietzgen el mérito de haber descu­

bitrto, simultáneamente con ellos, los . fundamentos •del- materialismo 
· , ico. También consideraban, a pesar de sus ' divergendas, al sastre 
eilling como un "gigante teórico" del que Marx escribía en-- 18~: 

.. ¡))ón(k podía ella (la burgt1esía alemana), incluyendo a'sus filósofos ·Y 
escribn, presentar una obra relativa a la emancipación :._política- de-la 
burguesí~ oomo Las Groantías de la A.r_monía y. la:Libertad·de .Weitling? 
Si se compara la insípida y pusilámine mediocridad de ,hi'litera'tu'r'a po­
lítica alemzna con este sublime y brillante comienzo de los ·obreros 
aleman~ [ .. . ]" 33 • Las obras de estos pensadores obreros cuyo· papel, fue 
determinante en la fundación de la Internacional, jamás merecierón ·eJ 
interé1 de la Universidad y de las ediciones oficiales, mientras-que · los 
~ritos mb ~ligrosa d.e Marx eran, sin embargo, el tema de grandes 
tes_u de doctorado. 1 • • 

Troultl, el único de los líderes bolcheviques que conocía bien el 
roo•,imíento obrero francés, no se equivocaba: "Sé bien de la aversión de 
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los medios franceses que 'hicieron' (sic) la escuela del sindicaHsmo anar­
quista hacia el 'partido' y la 'política'. Convengo en que no sé puede 
enfren lar bruscamente ese estado de ánimo que el pasado puede explicar 
perfectamente" , escri bía el 13 de juHo de 1921 a Pierre Monate·34 . Y 
contrariamente a las brutales afirmaciones de Zinóvíev, explicaba que 
"no se trataba de subordinar los sindicatos al partido, sino de unir a los 
comunistas révólucionariós y ... á -lÓs siñdica'jistás revo uc10nanos en os 

- -
marcos de un · partido único y de un _trabajo _con~nado, centr ·za o, _e 
0 O's7Q'; mjembros de ese partido unificado, en el senQ_e_os sindicatos 

que ~rmaneten autónomos" . Para é°l, "el sindicalismo revolucionario de 
preguerra era el embrión del partido comunista". 

Trotski toca aquí un gun_to .fundamental de la historia del rnovimien­
~ e_n nuestro país. _!:a hostilidad latente de los mejores miTI'tantes _ 
-del movimiento obrero frances, corno europeos, con res cto al artído 
poir l o socialista, en cualquier época y de cu quier parti o que se 
'"tratase lla minoría revolucionaria de la CGT manifestaba -con respecto 
a · fos ··políticos socialdemócratas, Cachin, Frossart, que dirigían el partido 
comunista-· la misma desconfianzá' que los anarcos.indicalistas anteriores 
á · 19 f4 con respecto al partido socialista) alcanza una dimensión funda­
mental: No ~S. cje_rto.,.q~e~ ~!J!~a realizado tan fácilmente fa fusión entre 
una· ··ráctica ·revolucion-ªria espontanea de 1a se o rera una teoría 

~ ~ ""- - - -~ -
revolucionariª-~-ªiÍª-.Jk~Q~~L,'~e►rior';_: _ teóricos tráns-
f~@_s del ~~M~é!.\~!-1'-b~rgu-~~ª• El partido_ pofítico obrero se constituyó 
E>mo partiClo sepár~dose, en todos los pa1ses del mundo, de la uefla 
burguesía· revolucionari~ en momentos en que, manifiestamente, ésta se 
eñcoñtraba e . e · -límite · de ·sus posibilidades histOricas. El movimiento 
obréro: lerfía ·su propia historia, · -forjada a través de las asociaciones de 
obreros, las sociedades secretas, las organizaciones de ayuda mutua ( ca­
racterizadas 0sobre todo por la naturaleza internacional de sus actividades, 
mienttas que la acción ·revolucionaria de la pequeña burguesía siempre 
estuvo caracterizada- ·por: su tónica ·nacional). La actitud en relación 
parlamentarismo siempre fue un motivo de discordia entre las dos co-
~~ r:nentes.- . • - · · · -

Pero esta ·aétitud no tiene mucho que ver con el problema de la 
táctica, es decir de· la estrategia de la toma del poder. Una vez más, en el 
contexto de crisis profunda del capitalismo en Europa occidental nada se 
oporie; al menos teóricamente, a una posibilidad de· toma del poder 
electoral de los· partidos que se dicen socialistas, ya sean socialdemó­
cratas (pero obreros, como en Alemania) o comunistas, corno en Francia 
y ·en Italia. La burguesía puede aceptar mañana el advenimiento al poder 
de tos partidos que se dicen socialistas por la vía electoral, sin mucho 
entusiasmo por cierto, pues sabe que eso implica sacrificios fundamen-
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tales, pero sin que exista .la posibilidad de recurrir a la acción armada. El 
problema reside en que, esta toma del poder, en esas condiciones, sólo 
cambiaría la identida~ de los poseedores del poder burgués. La historia 
de Francia es rica en esas sustituciones de propietarios: los nietos de los 
posaderos y de los toneleros convertidos en mariscales de Imperio despo­
saron a las hijas de aquéllos a quienes sus antepasados habían cortado la 
cabeza y se confunden en Who's Who y los Consejos de Administración 
con ºla aristocracia de sangre". La desco,!lfianza .instintiv~ _ d~ . la ~Jase 
obrera con res~ctQ a todos los eccio.!!!<!.ores ~ t?Jas 13:.5 . x~gu~dja~, 
~ . proclama s _!.~~s que "~[>9,_r!an'~-~J~ .. ~l.~..Q!>J~.r._a -aunque 
más no sea enc.asquetándose un •górro que los obreros ya no usan- "la 
conciencia" aprendida en la Universidad burguesa, se basa en este cono-·~ _ _._ - ~ ~~ - -.. - ~·----~-:--. ' 

cimiento intuitivo de los mecanismos de inlegracioñ"social. · 
cierto que, durante un cieiftrñ iíméró' . .,..de ~aftos~·Ía clase obrera, 

robotizada en el proceso de producción, perdió la confiani.:a en sus capa~ 
cidad de dirigir por sí misma la sociedad. Es ciertQ que · la ruina 4el 
anarcosindicalismo o de ese sindicalismo revolucionario en el que Trotski 
,eía el "núcleo" del partido oomunista . francés, n~cleo que fu~ expul~ 
sado de él a partir de 1924, reside fur:idamentalmen_te -:en Francia y en 
ltalia más tarde que er;i otras partes- en la descompos~ción de este 
retor de los obreros profesionales polivalentes, here4eros de esa cultura 
"autónoma" de la clase obrera. Es cierto también que el resurgimiento 
de un anarcosindialismo moderno, tal como. se expresa ·claramente en la 
polémica que la Federación CFDT-Química, en~bló con el PSU sobre la 
rdacion partido-sindicato 35 , expresa el renacimiento en las condiciones 
rmdemas de la producción capitalista,. de las bases objetivas de la reivin­
dicación de gestión en las nuevas categorías creadas por el progreso 
técnioo. J •• 

fgD también es cierto que ~n de la plena responsabili~ 
~lítica del sindicato, en cuanto...ex . sión · rincipil aet movuníento-<le 
emanci; obrera, - sóló ~¡k J.Ci.e~ actu · d tarea de la vanguar· 
-ª1a tecoo :;-de ij c}3ieybrera, ta)n,.ica;..en.:.coodi.cione,s de Or_@r; a _; 
través de su experiencia concreta su conocimiento cien 'fico de los. 
~ uoaon emas esos ór 21.0.!...~!Qgestión ~ 

u r trol obrero se de ·ca a re arar. Aquí se halla el 
nudo de la dificultad planteada por la posJcion de la CFDT-Química. En 
relación a su propia base organizativa, ésta expresa en realidad una "con­
ciencia posible" de lo que en el futuro podrá realizar una clase obrera 
totalmente integrada en los procesos modernos de producción. Pero aquí 
oo se trata de una realidad parcial, existente en· ese sector de punta que 
es la Química. Es exactamente el proceso que vimos desarrollarse en 
rmyo-jurtio de J 968. Mientras que, casi espontáneamente, la fracción 
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tecnológicamente avanzada de la clase obrera basaba su acción en reivin­
dicaciones de autogestión, la mayor parte de esa clase no lograba des­
prenderse, en una situación sin embargo "plenamente revolucionaria", de 
)a "conciencia tradeunionista" de la que hablaba Lenin , conciencia repre­
sentada plenamente por la actitud prudente de Seguy, considerado por la 
burguesía como "interlocutor válido". En ningún momento existió real­
mente )a posibilidad de trasladar la voluntad de gestión del marco de las 

, empresas de punta a otros sectores, que efectivamente sólo podían acce­
der a ·ella superando, es decir negando, su conciencia sindical elemental 
basada en )a reivindicación salarial. En ningún momento los Comités de 
Acción o ]os Consejos obreros creados tuvieron la posibilidad, coordinan­
do su acción, de presentar esa alternativa política como algo muy distin­
to a una componenda ministerial, el embrión de un nuevo tipo de poder 
cuyo desarrollo habría asegurado las reservas del impulso revolucionario. 
Por haber sido uno de los primeros en analizar en Francia las virtuali­
dades revolucionarias de la clase obrera de los sectores avanzados, perrní­
taseme constatar que como vanguardia, no puede correr el riesgo de un 
aislamiento. Lo que da ocasión para volver a referimos aquí a la teoriza­
ción· esquemática de Rosa Luxemburg; la espontaneidad de la conciencia 
revolucionaria obrera está basada en un análisis teórico general extensa­
mente desarrollado en La acumulación del capital. Rosa cree en el agota­
miento de las posibilidades de crecimiento de las fuerzas productivas en 
el ·interior del sistema capitalista mundial. Toda la teoría del "subcon­
sumo" tiende precisamente a hacer abstracción de la competencia. Al 
criticar esta teoría, Emest Mandel demostró perfectamente, a mi crite­
rio 36, que "la desigualdad del ritmo de desarrollo entre diferentes paí­
ses, diferentes sectores y diferentes empresas es el motor de la expansión 
de los mercados capitalistas". Pero esta· desigualdad del ritmo de des­
arrollo, de la que comprobamos 37 que explica la debilidad estructural 
del capitalismo · francés en general, también es válida en el seno mismo 
de la esfera de producción interna. Origina, en consecuencia, una des­
igualdad de desarrollo dentro mismo de la clase obrera. Y esta heteroge­
neidad de · situación se refleja en primer témúno en la acción sindical, 
íntimamente ligada, por naturaleza, a los diferentes sectores de la pro­
ducción . . · 

Los •factores unificadores pueden existir: la guerra del 1914-1918, que 
había provocado en todos los países capitalistas beligerantes -excepto 
en · EE. U.- un derrumbe de las fuerzas productivas y una crisis general 
de subconsumo, fue un ejemplo de ello. Pero estas situaciones son raras. La 
elección · de las consignas estratégicas siempre obedece precisamente a esa 
necesidad unificadora fundamental. Ese es el papel que la consjgna de con­
trol obrero sobre la producción puede desempeflar en la actualidad. 
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Pero el papel unificador que · puede desempeñar la lucha por el con. 
tro en realidad do ctit diferentes; . · 

' .. , 1 

l. En los sectores modernos d 1 pr.od 'ó , '.Con elevada tasa de 
composic1on orgánica del capital, esa l_ucha uede efectivament~, y •con 
frecuencia lo hace, desembocar e_11 una voluntad. de asumir el con.trol de 
la ro · . ' l.i contraofensiva gubernamental a pártir de los acuer-

os sobre los escalafones tiene precisamente por objeto . contrarrestar esa 
tendencia desviando la reivindicación de ·gestión hacia Ja participación de 
los trabajadores en los beneficios, vieja fórmula algo .remendada . cuya 
inanidad es conocida por los técnicos y obreros ·calificados de ·1as indus­
trias de punta. Pero el mismo hecho, de centrar en la gestión de la, 
empresa -y la empresa es entendida aquí a nivel del trust o del hold-, 
ing- la fijación de los salarios orienta.al propio sindicato, y casi espontá-1 
neai:rente hacia las reivindicaciones de control de la gestión. La J~t~!rni·. 
nación de los costos de roducció -y por Id tanto el control. de los 
precios de compra de equipamiento y de los suministros, el de las 
inversiones fijas así como el de los mercados, la orientación general de 
In actividades de la empresa- o sea la ~~ten;ni~~~ión --~~ )?.s'""fina~da.des 
de la producción entran a artir de allí en los e.!ementos.de: fijacion del 
salario vm o ~ a. conciegc1a...,. e. ~a ~trabajadoL la reivindicacióJJ· 
de salarios más elemental con e ejercicio de, .,,la~gestióa,,capitalista. Ade­
más, muestra e aramente ai"' siñclicato que no posee ninguno de los ele­
rrintos de control sobre los factores que determinan su,salari0. Esto no 
es ninguna novedad. Lo que es nuevo es-' que ese tipo ,de relaciones 
contractuales disipa la noción mistificante de u·n libre mercado de tra-
bajo• :J 1 \ I / • 

La integración objetiva de los trabajadores en la .empre_sa facilita as1 el 
pasaje directo de la conciencia tradeunionista a la conciencia d~ ~lase 
política, pero es bajo la apariencia de la voluntad de -obtener el control 
de la empresa, por los trabajadores y para los· trabajadores. · 

.Es evidente, sin embargo, que todas las trampas de )a participación y, 
del particularisroo de empresa airenazan a esta toma de ·conciencia. No 
se trata, coroo ya liemos visto, de que los trabajadores ·de las empresas 
de punta corran seriamente el riesgo de dejarse "comprar " por "sobre·• 
salarios". Todos los hechos de mayo-junio del 68 y posteriores prueban 
que, por el contrario, es en esos sectores donde el _!Sento ,:s~ cial ~ 
cuestiona ·ento s uesto so re e sistema de or niza ión de rahaJº, 
~erá~ía y Ía finalidad de roducción mas que en las reivindicaciones 
amadas ton mente "económJc¡~ . ero en cambio corren el riesgo, 
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porque el cambio de su destino impüca ante todo la restructuración 
total del aparato de producción arcaico en el que aún está inmersa. Esa 
masa obrera, conscjente de su impotencia para actuar por medio de su 
presión económica, tiende a privilegiar -sin grandes esperanzas- la vía 
electoral o a valorizar prácticas insurreccionales que, como io decía Rosa 
Luxemburg, sólo puede ser el complemento secundario de la acción 
principal: la huelga general de masas. 

,_ ·2. La lucha por el control obrero, para los trabajadores de los secto­
!.es m0f"~(l.fipriai~$ .Ge .. ri~ d~ Oíi y, efe fos ~rv~cios, reviste un 
carácter .mas d_~fepsivo ... 1=,a ~~contra las cadencias infernales,. la se­
ridad en el -~r~~ajo, la __ ac;le~uación de_Ios oraJjQL.no_d~ embocan 
;!!_!!ctaíl)_en:te .~n el co!}trol d_e )a ge.§_tión_pero enseñan.a o.s trabajadores.­
a .no a~Q!ar ~orno algo qado _ 1.~s !l<?lma_s _de la ex lo~ión caQjtalista, 
~ resi~ p_re_cis~_~ei:ite en e~os se~~e~---- , . •~ 

·,·se ·trata éntonces, en el sent1do exacto del tenruno, de luchas "econó­
micas" :que no cuestionan, Y con razón, la finalidad de la producción. 
¿De qué modo los trabajadores de las fábricas subsidiarias, por ejemplo, 
podrían cuestionar en -~I marco de sus emp~~sas, las orientaciones ge­
nerales-de una producc1on totalmente dependiente del exterior: ¿De qué 
manera podría~ cuestionar l~s trabajadores de la construcción, eri -el 
marco de sus lugares de trabaJo;- las normas de una corporación que no 
tiene iniciativa· de mando? ¿De qué manera los tra~ajadores de las in­
dustrias marginales, condenados en un plazo fijo al cierre, podrían inte-
resarse . e·n la gestión de esas industrias? ' ~- · . -

·En . ·esos · casós, la lucl!!-p,ór el ·control obrero no tiene otra si ifi. 
cacióñ ue-: una h:iclia.:cie....r_esistencia_ 1 expLoJ.ac· ó c.apita\ista. Pero los 
eirrunos de esta- resistencia son planteados como reivindicaciones no 

integrables: la lucha contra la productividád del trabajo, es decir en este 
caso;. contra· la superexplotación física , desequilibra el' sistema cornpeti• 
tivo sobre el que· prospera el sector moderno de la producción. Negándo­
se·1a subsumir sus reivindicaciones de vida digna en reivindicaciones sala­
riales·· integrales -al :preció de una ligera inflación, negándose a hacerse 
pagár algunos cen tavo's ·. más la hora por el hecho de trabajar en condi­
ciones en que peligrari · su salud o vida (las primas de " riesgo" y de 
"insalúbÍ'idad" · dispensan a los capitalistas de renovar su maquinaria), los 
trabajadores cuestionan el sistema de desarrollo desigual, el pacto colo­
~ial "interno~' que asegura a la vez la proliferación de los pequeños 
medios capitalistas maltusianos y de los centenares de millares de inter• 
mediarios vinculados · a ese sistema, y las sobreganancias de las grandes 
empresas ·y de los monopolios· bancarios y co~erciales que embolsan el 
margen "diferencial" , 
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La lucha por el control obrero en los sectores atrasados, intervien 
ese modo directamente en la acentuación de las contradicciones inte; de 
del capitalismo francés. Lejos de asociarse a la alianza ·antimonopolíst:as 
la clase obrera de esos sectores puede y debe, a partir de la dcfe a, 
elemental de sus condiciones de vida (y no de salarios solamente), p;s.a 
pitar el derrumbe de esos sectores parasitarios Y por ello mismo corni•· 
tir la renta diferencial de los monopolios. a. 

Tomemos un ejemplo. La finna. Peugeot · emplea directamente e 
Soc.haux-Montbéliard una veintena de millares de trabajadores. Ya st 
porque gracias a su alto nivel de calificación tienen la posibilidad d ª 
~loquear la producción en el momento temido ~~ la patron~l o porqu: 
mtegrados a las cadenas pueden seguir los .mov1m1entos. surgidos en los 
sectores de control que paralizan el mecanismo produc~1vo y facilitan a 
los obreros especializados un paro forzado, esos trabajadores están en 
condiciones (y lo han hecho en varias oportunidades) de imponer a la 
palronal acuerdos ("armisticios") que no solamente garantizan la progre. 
sión de los salarios y del empleo sino que también pueden imponer 
nuevas normas de producción, mejorando las condiciones de trabajo y 
reduciendo su duración. Pero cada vez que los t_rabajadores de Peugeot 
logran de ese modo reducir la tasa de. explotación de que son objeto, la 
patronal de la empresa recupe~,-al menos parcialmente, una parte de las 
pérdidas de ganancia registradas gravando los términos, de los contratos 
firmados con las empresas subsidiarias, las que a su vez lo recuperan a 
rosta de sus obreros. 

La generalización-del fenómeno de subcontratación -puesto en evidencia 
sobre todo por el desarrollo de empresas "negreras" del tipo "Manpo­
wer" - indican claramente el interés de que son objeto esas nuevas formas 
de divi · · abajo,.poqr.1{.t~, de las oJOde~ e.!'1.er.esas~c.a italistis:----· 

/¿1 lucha f)Ql~atml.t}b!yp __ en.Jas_g_(lnd,~ erpf:!.esas· co"e e riesgo, 
1i no se amplÍl1 al ,..sonJH,nto .JkLcilcuito <[e__ P!.Qd!:'cci~ fñpre=-­
sa. cualesgµ_~era_,que .sean~ fO.T1Tll# ju!fr!icaJ,. de:,Y-il:,culacJQ_'}.:_ ~f_r,_a~.ff!~ 
nr de U/111 fracción__q_e__!!z ...flaSf. ob~er!} _ o g_[!.a .. /fl,___ey¡rq~cjó~de lf!_plusvalía. 
Á la inversa, «1 lucha_w.r el control obrero en las e'!lP_resas secuñ-dariasy 
~ ,- .,._,,. - -,,,.. -- - ..,.,- - ---...-n •- . • 

de ndien1es esl1Í if!exo,rablempite..cQndrruida__gl f!acaso si no _s~ ~__ncµen~ 
tra apoyo entre los tTabajadores de la fábrica-matriz. · · .. ._ 

Igualmente,. las ludias por el control obreróen~sectores difíciles de la 
industria pueden, en un pJazo determinado, tomar más difícil la situa­
ción de las empresas. Por lo tanto, esas luchas por sí mismas sólo tienen 
posibilidad de desarrollarse en un contexto más amplio, ya sea a nivel 
del sector o de la región, si plantean el problema de la reconversión. Ese 
es el ejemplo que han dado ]os trabajadores de Saint Etienne apoyando 
a los huelguistas de Manufrance amenazados de despido. 
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Es preciso destacar que, en su conjunto, el movimiento sindical no 
está adaptado a este tipo de situaciones. También es cierto que una 
transfonnación del movimiento sindical del tipo de la que se está inician­
do en federaciones como las de la Química CFDT podría permitirle una 
mayor capacidad de adaptación. 

POR UN SINDICALISMO DE MASAS 

La transformación del movimiento sindical es la primera de las tareas_de __ 
1osrewiliiaoñaii0s en' el ieiió.·r1e1;,,o;;,,iento o ,ero. eoen convence~ --- . de que la crisis ac~~a_l_~~l._!11?.Yimiento ~ndical no es la crisis del sindi-
calismo en general sino la d_e~ sindicalismo de panicipación con ictual de 
un sindicalismo <J!le _ vive de la _''institucionalización" el conflicto. Es 
decir, de _un si!!dica4sm? __ ~q~e ~9~Bta e_ostular reivinQisa~i<?._f!_es que 
~uedan ~...!J!l!egracjas _por el sistema (salwos1~ taj~~ocial~,~vJntual­
mente duración del trabajo) sin.J ocat_nLel co11trol de las_cqndj_~io_nes de 
'ejercicio -:ael r - bajo (productividad, cadencias, reparto y cotización de los 
puestos~ sistema jerárquico de la empresa, utilización del capital fijo) ni 
la· stión de .Jl~m_P,re~~ ( control de los libros contables, de los mér-' 
cados, de los precios de reventa, de los contratos de investigaciones, de 
las finalidades de producción). Desde los acuerdos Matignon de 1936, 
ese es el tipo de· sindicato, tanto en Europa occidental como en us~ 
que donúna el movimiento sindical. Bajo formas diferentes, ese sindi• 
calismo que · trn11sf2..~! a_ los militantes obreros en profesionales del 
si~dicalismg,. se caracteriza igualmente por la lelegac1on e poder de las 
masas en los aparatos sindicales (ya se trate, como en Francia, del fenó­
meno de sindicalismo minoritario o en USA o Alemania de sindicalismo 
obligatorio -closed shop- ). 

· Los movimientos en actividad desde el mes de mayo se caracterizan, 
por el contrario, por tres aspectos fundamentales: 

a) rechazo de la legislación burguesa del trabajo. Se trata de una 
reacción contra quince afios de participación conflictiva y de doloroso 
aprendizaje ~e la astucia patronal por parte '.ie los militantes: rechazo 
del preaviso, de los despidos, ocupación de locales, etc.; 

b) carácter de las reivindicaciones. Control de las escalas de salarios, 
del reparto de los puestos, de las cadencias, de la duración del trabajo y 
forma en que esas reivindicaciones son no pedidas sino im¡:1Jestas prime­
ramen te y luego negociadas. 

c) ejercicio constante de la democracia sindical en la base (a'sambleas 
de fábricas, de talleres, ante tas cuales los delegados se explican y donde 
las decisiones son tomadas entre todos). 
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La distorsión entre la práctica obrera y ]os comportamientos sindj. 
caJes, proviene principalmente de que el sindicalismo, organizado y con­
cebido para acciones defensivas tendientes a proteger ]os intereses.inme­
diatos de las masas en el marco general de ]a 'dominación indiscutida del 
capitalismo sobre la producción, no comprende la perspectiva de ofensi­
va en que si sitúan las masas. 

Para adaptarse al nuevo papel que Je es impartido, el sindicalismo 
debe por lo tanto, renovar casi totalmente sus estructuras, sus hábitos y 
su práctica: 

- convertirse en un sindicalismo de masas, lo· que no tiene nada que 
ver con el circuito burocrático del buzón . de sugerencias sino con la 
práctica permanente de las asambleas obreras y·fa abolición de la distin­
ción entre sindicados y no-sindicados en el momento de tomar, decisiones. 
Lo que también pasa por e] rechazo de los acuerdos ,de estado mayor Y· 
por la franca exposición de las divergencias ante los trabajadores; 

- esta, en condiciones de dar la información necesaria para la puesta 
en práctica del control obrero y elaborar la simplificación del conjunto 
de las normas existentes tanto desde el punto ,de vista sa]arial como 
desde el punto de vista de ]a organización técnica de]· trabajo; 

- rechazar la negociación institucional central, pero imponer fábrica 
por fábrica, sección por sección, armisticios que consagran ]as posiciones 
de fuerza obtenidas; 

- asegurar la coordinación de las luchas y de las conquistas realizadas 
siguiendo Jo mis cerca posible la articulación real ·de . las unidades de 
producción integradas (por ejemp]o asegurar a las fábricas subsidiarias la 
extensión de ]as conquistas ]ogradas en la fábrica-matriz) y organizar ]a 
difusión más amplia de los éxitos obteni.dos en materia de control. 

La revisión de la vieja práctica sindical está desde ahora realizándose. 
& evidente que constituyó el centro de ]os debates teóricos que carac­
teriz.aron el último Congreso de la CFDT. Más directamente confrontada 
con los nuevos problemas planteados por ]as "hue]gas salvajes" en las 
que participaron ampliamente sus organizaciones sindicales de base, esta 
Central trata de formular una concepción más amplia del movimiento 
sindical. Pero la CGT no puede mantenerse por mucho tiempo al margen 
de semejante evolución. El fracaso de ]a negociación conflictual ,del -tipo 
Grenelle no deja otra salida a la vieja Centra] sindica] que adaptarse a 
esas "huelgas salvajes'' que, lejos·de ser "aventureristas", como-lo repiten 
tontamente los militantes comunistas poco respetuosos. de la precisión 
científica del lenguaje 38 , permiten por el contrario e] progreso del con­
junto de la clase obrera, sector por sector, sin hacerle correr el riesgo de 
una depresión en aurrento. , 

El viejo presidente de la CGT debe sin duda a sus origenes anarco-sin-
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dicalistas el haber sido el primero en for•mular la verdadera naturaleza de 
esas huelgas y su decisiva importancia en lo que hace al porvenir de la 
ofensiva obrera. 

En •, un discurso pronunciado el 10 de febrero de 1970 ante varios 
centenares de mili tantes sindicales cegetistas de las fábricas Michelin de 
Clermont-Ferrand, Benoit Frachon evocó "lo que la prensa burguesa 
denomina huelgas salvajes". Se trata, dijo, de "huelgas" cuyo carácter se 
adapta a las nuevas condiciones de la explotación reforzada del sistema 
monopolista. 

"La concentración industrial, el fortalecimiento de los monopolios y 
de su dominación no traen aparejados solamente cambios en el sistema 
de : explotación capitalista, sino que también producen cambios en la 
o·posición de las clases actuantes, y, en consecuencia, inducen a la clase 
obrera, a modificar su táctica y su estrategia en la lucha que debe llevar 
a cabo. 

Los tradicionalistas que se atienen a los viejos métodos y se niegan a 
adaptarse a las nuevas condiciones de la lucha de clases pueden frenar 
momentáneamente el proceso, pero son impotentes para detenerlo". 
, :• "·Puede decirse -agregó el presidente de la CGT- que esas famosas 
huelgas salvajes constituyen una especie de vanguardia que nos abre nue­
vos horizontes y también nuevas esperanzas." 

. Pero en ningún caso· semejante evolución significa que el sindicatq, 
como organización de "toda la clase" -y no de su vanguardia politi­
zada- se haya tomado inútil. Más que nunca, en una fase de-la evolu­
ción del ca itali~ro9 ~ql!~ se.,cara_fte~ a r una inte~ac1on cada vez más 
~p a e todos los sector~ de lª= oblación en el mooo e pmducción. 
capitalis aJ es ecir por una rápida proletarización de decenas de millares 
ae campesinos, de comerciantes y artesanos de cuadros y de burgueses 
pertenecientes antes a los sectores "liberales" de la sociedad, el si icato 
es . el eslabó!}....llecesano-enne. /p. conciencia- de-.~ es a ·neaJ. la ---~ conciencia fX)lítica de clfl§.f,. pero de ningún modo en el sentido de una 
SÜoordina--ef61i'1:lé a parte al todo, de una "correa de transmisión,,. 

AMPLIAR EL CAMPO DE LA LUCHA .SINDICAL 

. . 
Por el contrario, en la medida en que la agudización de las contradic-
ciones de clase se manifiesta en el conjuñto de la formación social 46 el 
~calismo es inducidq, como forma primaria de la conciencia,~ re­
sar los puntos de vista ya no solamente de la clase obrera tradicional, 
sóli amen te enraizada en sus viejas industrias y sus co~ 
políticos y sindicales, sino ~ los nuevos sectores productivos o semi-pro-
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ductivos arrancados de las secuelas de modos de producción precapita­
listas. 

Desde este punto de vista, podemos considerar que en Francia -y en 
Italia o en España- es decir en países donde el modo de producción 
apitalista, aunque económicamente dominante desde hace un siglo y 
~dio, había marginado a considerables fracciones de la población, los 
últimos quince años estuvieron caracterizados por una considerab!~. e!!!!: 

·ació del área de intervención del movimiento sindical. Los sindicatos 
de estudiantes, maestros, ncionarios, cuadros, campesinos, se fueron 
desarroUando como parásitos del sindicalismo obrero, copiándole lo esen­
citl de los mecanismos de participación conflictiva puntualizados por 
éste (negociaciones colectivas, constitución de grupos de presión que 
ejercen m fuerza sobre el estado). 

La IV República francesa, la democracia cristiana en Italia se desta­
caron durante largos años por la utilización de los sindicatos de los 
sectores rredk>s como instrumentos ~6]1: - -

__gta práctica tropezó con las extgenciª-L_del-pr1>~s9-2..e~~!!1Len~ 
!_¡s_fuef.W-P-!QdUcttvas. unos después de otros, esos SiJ!.di~_~ mo~-amo_..etj­
~adn= fu~®$. en.-la medida de.Jajnfegración -de sus .masas_~ 
el modo de producción ca italista a entru_,. co.nflieto..dicecto_c;on éste 
_;_;;....;......;_,;;;~ --- ,~ 
berando a la vez las virtualidades revolucionarias del sindicalismo obre~ 

ro. Sobre sus márgenes, a través de la rebelión• de IQt.s...edores-SociaJes. 
pequeiio b~eses proletarizados, el sindicalismo fue obligado a rom~r 
am los apacibles ha'bitos de la participación conflictiva: Y.~ •no h.!)'. mas 
am:irtiguap_g~ entre la clase capitalista.J el movimiento obre o. 

partir de allí, asistimos a una evolución aun apenas iniciada del 
sindialistm obli do a tomar a su r o a no solamente los "intereses" 

r.Q,ductivos directos, sino de fiec o- os~ 
}:___ 111Jyoria de la__pp)llació,11.,. Esta evóiución agota las posibilidades ele 
comproftíso que la burguesía puede tolerar. El sindicalismo ya no p_uede 
arrtglán-elas sin una estrategia "ofensiva" que apunte directamente a · la 
naturaleza de clase del poder, estrategia esbozada a grandes trazos en el 
-¡o Congreso de la CGIL de Uvorno que proclamó .. la necesidad de 
transformar todo resultado reivindicativo en u nqu.istaJt_Q_jQ~ment,e 
~ al sino también social, a trav s de un deselazamie~to de las relatio-­
~ rza en la empresa y en el país" (Agostino Novella, Discurso 
de clau¡u ra ). -

ESTRATEGIA DIFERENCIADA Y ARTICULADA 

Pero ~a ofensiva, debido a la hete1ogeneidad de las fucrtas ---- -----------
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sociales que la llevan a cabo y que entran en c9nfJi~to _cpn el m_Qdo de 
rocluccion· c~pítalista a partir de . puntos de partida y de situacio~ 

(incluido niveles de conciencia) totalmente diferentes, es decir divergen­
tes, sólo puede ser una estrategia diferenciada. La participación activa y 
directa de los trabajadores en la lucha, el desarrollo de la democracia 
sindical en la base no puede ir sino en el sentido de acciones puntuales, 
homólogas a la realidad orgánica del sector del modo de producción 
capitalista en que se sitúan. La lucha por el control de los trabajadores 
de la SNP A de Lacq y la de los trabajadores emigrados de los servicios 
de limpieza de París son dos luchas ejemplares, cuya complementaridad 
sólo se define. sin embargo, en función de una estrategia global, es decir 
política, tendiente a impedir que el sistema recupere por una parte lo 
que pierde por otra . 

Unificar arbitrariamente esas luchas, por medio de consignas generales 
9adas desde arriba, no unifica nada. Por el contrario, toda tentativa de 
homogeneizar las reivindicaciones sólo puede desembocar en su reduc­
ción al más pequeño común denominador, es decir a reivindicaciones 
abstractas, fácilmente .. recuperables" por la burguesía y de la que los 
trabajadores ya no esperan nada. Pero la estrategia diferenciada debe ser 
también una estrategia "articulada" bajo pena de hundirse en el impasse 
de las reivindicaciones categoriales, es decir que debe asumir la comuni­
catividad de las reivindicaciones de control relacionadas entre sí, permitir 
la ampliación a otro sector de los éxitos obtenidos en uno de ellos, 
-:nantener fuera de las tentativas de recuperación por parte del poder 
patron~l o del estado burgués las conquistas logradas por los trabaja­
dores. 

Esta estrategia sólo_p._u.eíle._ • ica es de it_re._fe · pwnanente-
~ la situación loba/ de la lucha de-clases en eLp; · a la relac·' 

¿!_e fuerzas establecida:·arañálisis d e las contradicciones entre modo de 
·pn;,ducc1ón -y- fOlmacitmsociaí considerada es decir contradicciones so-
ciales y ~títi-Ca'S-: · • ,._ ... -·- --

a necesÍdad ara el sindicato de una estrategia política g!Q_.~al 
como síntesis"'" neces ·a dé un t áctica •ampliamente _ _erenciadi::_surg,ie­
ron dos errores de visión. Y son ellos los que, en nuevas condiciones, 
tornan en la actualidad insol\lbl probJtma d_e la naturaleza de 1~ 
~.,Eartid?•iindica~. 

lEORIAS ELITISTAS Y ANARCOSINDICALISMO MODERNO 



f!!!ra de la clase obrera basándose en las experiencias del movimiento 
estudiantil luego de mayo de 1968. ~onsiste en ne~r_joda_yfrtualidM!._ 
_revolucionaria a la organización sindical, consideraaa cp}!lq_ i1_1exorable­
~nte \¡integrada" a la socieaid ca¡,italista. El uso muy abusivo del 
Qmino ''integración,, posee, aaemás, gran significación. El obrero indus­
trial nunca se planteó, ni individual ni colectivamente, el problema de 
saber si estaba o no "integrado" al modo capitalista de producción. 
Sabe, por una experiencia empírica, que es parte constitutiva de ese 
DJ>do de producción. No existe medo de producción capitalista sin clase 
obrera y viceversa (en el sentido científico del término, la noción de 
"clase obrera" cambia de contenido a partir del día en que se realice el 
pasaje al socialismo: "El primer acto por el cual la clase obrera se 
establece como clase dirigente es también aquel por el cual se niega en 
tanto que proletariado"). Precisamente porque está integrado al modo de 
r,oducción capitalista, por su ser físico, por naturaleza, ./a clase obrera 
e T!VO/ucionaria; no le es dado elegir. Mientras que · 1os elementos en 
vía de proletarización surgidos de la mediana y pequeña burguesía tie­
nen una comprensible pero muy poco "marxista" tendencia a trascender 
las condiciones objetivas que los transforman en semiproletarios. Median­
te una elección ideológica, un "acto de libertad" existencial. Es más 
ooherente con la naturaleza de los intelectuales de orígenes y de forma­
ción pequeñoburguesa el negarse noblemente a ser ·"los futuros cuadros 
de la sociedad explotadora" que el reconocer modestamente que las 4/5 
partes de ellos irán a reforzar las filas· de esta "intelligentsia proletaroi­
de" de la que ya hablaba Max Weber y que los obreros de la época 
bautiz.aban más simplemente como "los proletarios de cuello blanco". 

Esta crítica que pretende ser radical y desconoce la naturaleza de los 
vínaJlos oomplejos existentes entre la clase obrera y sus · organizaciones 
-por más burocratizadas que estén- soslaya el verdadero· problema: el 
de ayudar, por TTl!dio de una lucha ideológica constante enriquecida por 
las experiencias concretas llevadas a cabo por los trabajadores, a que el 
sindicalis1Tr:J se adapte a las nuevas condiciones de lucha. Los impulsos 
blanquiltas o el doctrinarismo leninista, en formas diferentes, represen­
tan un contenido idéntico: se trata de afirmar, a través de la crítica de 
las desviaciones oportunistas de los sindicatos y de las organizaciones, ·'la 
hegenrJnía de U/111 vanguardia pequeñoburguesa, autoproclamada "van­
guardia revolucionaria", sobre una clase obrera inconsciente a quien el 
esclarecimiento sólo le puede llegar desde afuera (por medio del "acto 
ejemplar" o por el adoctrinamiento libresco). 

Pero esta crítica externa vivificó por reacción otra concepción, mucho 
más peligrosa porque encuentra terreno favorable en )a clase obrera: la 
de una organización sindical erigida en partido político. Tendencia que 
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las particularidades de la situación francesa - con el peso determinante 
de un partido comunista condenado al statu-quo social por sus concep­
ciones internacionales- reforzaron y que aparece como la expresión de 
lo que sería en la actualidad el núcleo central de la clase obrera: el de 
las industrias de punta. 
· Consciente de la necesidad de una estrategja sindical global, esta con­
cepción se inclina a rechazar no solamente toda correa de transmisión 
sino · también toda organización política de la clase obrera que tienda a 
reducir el partido político a una especie de sector particular del movi­
·niiento sindical. Reconocemos aquí, a través de las posiciones defendidas 
sobre todo por Edmond Maire en la CFDT o por Maurice Labi en Force 
Ouvriere, el resurgimiento de un anarcosindicalismo moderno, basado, 
cómd el ,antiguo, en la preminencia hegemónica de la clase obrera pro fe ­
sional más· avanzada, la que detenta el peso esencial de los sectores de 
-prodúcción decisivos. La experiencia demostró los límites de esta con­
cepción:- tiene la mismas lagunas que la teoría de Rosa Luxemburg, en 
este caso trasponiendo las condiciones de una fracción de la clase obrera, 
aunque sea la más importante estratégicamente, a toda la clase, allí 
donde la teórica polaca veía una homogeneidad inexistente. 
, A la concepción mecanicista de una vanguardia intelectual que aporta 

desdé el exterior, por medio de la acción propagandística o el testimonio 
•revolucionario; una conciencia política a una clase obrera homogénea, se 
opone, de manera también mecanicista, la de clase obrera, que importa 
su hegemonía . mediante las armas que extrae del lugar en las propias 
relaciones de producción. Es cierto que, en última instancia, el 15% de 
la · clase obrera francesa puede bloquear el mecanismo de la producción. 
La confusión no reside en la afirmación del papel estratégico y táctico 
decisivo de' la nueva clase · obrera, en el proceso revolucionario. No for­
mularía reproches sobre ese punto ·a los militantes de la ·química del 
petróleo. · . · 

La confusión reside en la subestimación de las contradicciones inter­
nas de -liz ·clase obrera así como también de las de los sectores proletari­
zados entre·sí y en relación a la -clase obre.ra. • 
. , Para .explicar el. neo-anarcosindicalismo no basta con repetir incansa­
blemente el famoso .aforismo leninista: "La clase obrera espontáneamen­
te sólo puede desembocar en el tradeunionismo". 

La evolución de las organizaciones sindicales representativas de la nue­
va clase obrera se eleva de hecho -al igual que la del antiguo anarco­
sindicalismo de los obreros .profesionales- a la conciencia política. Pero 
lo hace a través de un esquema teórico "puro", abstracto: nueva clase 
obrera contra neocapitalismo y debido a ello se aisla en relación con la 
f orrmción social real, formada a la vez por sectores adelantados y sec-
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1 lores atrasados, capas sociales nuevas insertadas en los procesos de pro. 1 

ducción más desarrollados y vastos conglomerados humanos que atravie. 
san con espanto las primeras fases de la acumulación industrial, y todo 
esto hasta en una misma empresa. 

FJ pasaje directo de la "conciencia sindical" -és decir de la necesidad 
de frenar el proceso de explotación- a la conciencia política -o sea a la 
necesidad de suprimir el modo de producción y su sistema político para 1 

a_cabar con la explotación- es posible, y podemos citar numerosos ejem. 
plos, en esas empresas con alto percentaje de composición orgánica del 
capital, donde el anonimato de una dirección integrada a1 conjunto pro. 
ductivo evidencia con mayor claridad las relaciones del sistema de explo. 
tlción con el estado que La empresa "personaliza". 

Pero las formas de acción utilizadas por esas minorías actuantes .sólo 
pieden ser impulsadas hasta sus últimas · consecuencias en el · marco de un 
consenso general. Los electricis.tas, y más recientemente los trabajadores 
de la SNPA, hicieron esa experiencia: "el arma absoluta" que tienen en 
sus IDlnos y que puede desorganizar todo el sistema sólo es utilizable en 
un conflicto de clase generalizado, cuando el poder y las clases dominan-
tes quedan aisladas -como en mayo del 68- de la masa obrera. . . 

Ahora bien, no hay homogeneidad en las con~iciones de la toma de 
conciencia. Tampoco hay -y no puede haberla directamente- concien-
c:ia común de la sociedad a construir. La rebelión contra el poder y el 
ataoo de los sectores proletarizados de las viejas clases medias, la de los 
subproletarios de origen extranjero de los sectores inferiores del proleta­
riado nacional entraÑI en mayor medida una nostalgia precapitalista, 
a,aria. que se refleja con bastante fuielidad en una ideología neocristia-_ 
na con tolflJlidades rraoístlll, que una visión coherente de la comunidad 
IOdalista dd trabajo construida a partir del gran potencial productivo , 
ICUl1ldado por el sistema capitalista. 

A nivel del movimiento sindical, cuya reflexión teórica sólo puede -de­
bido a sus estructuras y la naturaleza de su inserción- formularse a partir 
de la práctiCtJ viviaz, la síntesis de los factores revolucionarios no puede 
efectuarse porque implica la superación teórica de la práctica vivida. 

En este nivel, es decir en el de la superación de las "contradicciones 
inte:nw del pueblo" continúa situándose el papel i"emplazable del'par-
tido poHtico, del partido revoludonario. · 

Pero es lógico que /a capacidad del partido para desempeñar ese papel 
inttlecfulll colectivo que transforma en visión de futuro la conciencia de 
m alieNICiones vivídas, depende de su inserción profunda en la forma· 
ción social, en los puntos en que se afuman las contradicciones de éste. 
El pape) del partido y e) del sindicato no se confunden, pero los dos 
deben situarse en el nismo lugar. 
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La iniciativa del PSU al lanzar en las empresas el tema del control 
obrero respondía, en parte, a una preocupación intema: insertar al par­
tido en el campo de las luchas reales. 

UN PARTIDO EN LA EMPRESA 

pesde· el mes de may? de 1968, el PSU se desarrolló de manera más 
esp0ntánea gue organ~ada en _las empresas. Haciendo de este eje de 
desarrollo su preocupación esene1al, el PSU trata evidentemente de modi­
ficar la composición social de un partido cuyas huestes, antes de mayo 
de .¡ 968, eran reclutadas por partes iguales en las filas del cuerpo docen­
te de los estudiantes y de los funcionarios. 

' Pero más allá de este objetivo, también es evidente que trata de 
asegurar una transfotmación radical de sus formas de organización. A 
P.l.rtir, de 1960, el ~U habí~ analizado los. procesos de fonnación del 
eocapitalismo y hab1a extra1do dos conclusiones: en primer lugar que 

-:~niendo en cµ~Q~ _ ~ !n.t.e~ en.9ión del estado en 1a economía y'a nQ 
pQ. rán darse lu~l},as ~COQÓll!l~~ crne- ~o .sean a la vez lu.chas p_oüticas 
viceversa. n segundo lugar, que el SlStema parlamentario se había tor-

. íiaao ngurosamente inepto para asegurar la función de dirección de la 
sociedad que le era reservada por la burguesía liberal, que se trataba de 

• una -"cáscara vacía" sin ninguna participación real cuando se debían 
tomar decisiones importantes. · 
. Sin embargo, las .fonnas de organización del PSU siguieron siendo, en 

esencia~, las-. mismas en relación a las heredadas, a través del Partido 
Sociali~ta_ Autón9mo, de la socialdemocracia. Al no privilegiar la sección 
local y la , federación • departamental, al no permitir más que una organi­
zación minorizada· del partido en los lugares de la empresa4º, al no 
asegurar ninguna coordinación política entre las luchas llevadas a cabo 
en diversos sectores o en un secto~ geográ.fi~nte disperso, las estruc­
turas organizativas del PSU privilegiaban de hecho los elementos peque­
ñoburgueses en la participación en la actividad política y e\ acceso a \os 
puestos. de responsabilidad. En realidad, esta composición social no era 
tanto la del partido propiamente dicho -que siempre contó con un 
cie~o número de obreros- sino la de sus cuadros medios. Y no pode­
Jms dejar de reconocer que esta composición social influyó en \a imagen 
exterior que frecuentemente dio este partido, aliar1do caricaturescamente 
la práctica oportunista y la fraseología izquierdista. Obligado a justificar 
teóricamente su existencia autónoma -en cuanto corriente- a1 lado de 
la socialdemocracia y del PC. el PSU elaboró poco a poco una platafor­
ma ideológica nueva y. en muchos aspectos, fue el primero en profundi-
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i.ar las nuevas contradicciones de la sociedad capitalista moderna. Pero 
romo n los viejos partidos socialdemócratas, con demasiada f recuenci; 
e t ndin a ofrecer un homenaje fo'rmal a ·1a teoría y a no tenerla en 

cuenta en la aplicación política práctica. 
En ese sentido, mayo de 1968 constituyó una ru ptura decisiva. Es 

ci rto que el movimiento de mayo, a la vez que promovía el retorno a 
una lectura seria de los clásicos de marxismo - lo que es positivo­
e ·arcebó, tanto en el PSU como en otras partes, las tendencias dogmá­
ticas que siempre son la tentación de los neófitos. Pero precisamente 
esas tendencia , sobre las que insistieron expresamente los observadores 
del Congre o de Drjon 41 no provienen de 1o·s elementos obreros del 
partido cuya representación en las tribunas del Congreso es siempre poco 
nurrerosa, sino de los elementos semi-intelectuales que se encuentran a 
~us anchas en la práctica y el estilo de esas convenciones rituáles. · · 

En cambio. el movimiento de mayo también dio al PSU por primera 
1ez en su historia, una base de implantación. seria en las ·empresás. La 
historia de esos grupos de empresas "nacidos en · niayo" es, por otra 
parte, muy significativa. En su mayoría, estuvieron constituidos por mili­
tantes que no pertenecían antes al PSU o que se enteraron de su existén­
cia a través de los ataques del adversario, o, mejor dicho, dé los adversa­
rios. Surgidos a la lucha en el plano de la empresa, estos grupos conti­
nfun haciendo de ella su principal campo de actividad. Y si intervienen a 
n· el local, lo hacen a partir de la empresa y no a la inversa, como se 
hacía antes. La coordinación y la extensión de esos grupos, a escala del 
sector df actividad, de la región, del trust, de la ráma industrial, se 

tea actualOEnte al PSU como una exigencia objetiva impuesta por la 
\Ída rtisma. Y es evidente que de esa exigencia· deriva naturalmente una 
reflexión sobre la estructura organizativa del partido, estructura que 
transformará radicaJmente, en su objetivo, la naturaleza del propio par­
tido y le dará un nuevo aspecto. Ese partido estructurado sobre la base 
de los campos de lucha -sector de las empresas, sector campesino basa­
do en el reagrupamiento de los campesinos integrados y de los trabajado­
res de 1as industrias alimenticias, sector universitario basado en la prác­
tica común de una actividad indirectamente productiva de plusvalía­
debería estar en condiciones, y podría estarlo, de refractar la imagen dé 
las diversas contradicciones a través de las cuales se disgrega la antigua 
formación social y se reconstituye una nueva, modelada totalmente por 
et capitalismo de organización. 

SI ~0ICATO Y PARTIDO EN LA EMPRESA 

Pero Lo formació11 del partido sobre la base de los sectores de lucha 
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co"e el riesgo de arrastrar a las organizaciones del partido a sustituir a 
las organizaciones sindicales, a llevar adelante las luchas sectoriales, inclu­
so cuando éstas son políticas. Recordemos que las luchas por el control 
obrero en el fondo siempre son politicas. 

Sindicato y partido, en ese estadio preciso del desarrollo sociaJ de 
nuestro país, caracaterizado por una evolución rápida de los procesos de 
concent~ación a la vez que por las resistencias de las estructuras arqueo­
capitalistas, ejercen dos funciones diferenciadas y complementarias: por 
medio de la organización sindical adaptada a las nuevas condiciones que 
analizamos anteriormente se abrirá paso la intervención de las ma_sas, se 
expresará en su especificidad particular la resistencia contra la opresión 
capitalista de las diversas fracciones de los sectores explotados. Desde ese 
punto de vista, ubicar al sindicato -organización de toda la clase- a 
·remolque ,_de las decisiones del partido, que sólo es una fracción de esa 
clase, 

1 
,desde el punto de vista de las decisiones de acción sería una 

monumental · estupidez que ai~laría al partido, no solame.nte de las "ma­
sas!'- como se .dice sino más simplemente de la realidad de la lucha de ias 
c}~s . . -

Pero por ,el momento, y hasta que la clase .obrera se haya recompues­
to y homogeneizado -proceso que en realidad ya implica el cambio del 
~.do .de pr9ducción- es únicamente a través del partido, es decir a 
través de ria. organización que se da voluntariamente la fracción de los 
trabajadores que _comprendió la necesidad de insertar su cuestionamiento 
critico del _ mQdO de · producción capitalista en la perspectiva de un cam­
bio ra<;lic~( . del mo<}elo ecqnómico-sqcial, que puede elaborars_e la sin tesis 
(le los: d,iver~os: ataques llevados a cabo por las masas desde perspectivas 
diferentes. · • . 

Asign_ar ese papel al sindicato significaría, en este momento, obligarlo 
a renunciar .a . su. es_trategia flexible inducirlo a ·reducir las diversas luchas 
a un :modelo ... unificador que implique el éxito total, mientras que es 
n~cesario una_ organización para llevar a cabo no solamente las luchas 
defensivas (papel al que se limita en los hechos el sindicalismo actual) 
sino, las luchas ofensivas parciales, luchas que deben concluir en armisti­
cios . . , . , 
. , Es inútil, trazar fronteras rígidas entre la acción de un partido orgaru­

zado. en la~ empresas y los sectores de producción y una organizadón 
sindical cuyas luchas ofensivas tendrán un marcado carácter político. Es 
probable que en muchas circunstancias el partjdo se sienta tentado a 
suplantar a los sindicatos claudicantes, lo que ha ocurrido en Italia del 
Norte donde los grupos políticos animaron luchas sindicales de nuevo 
tipo que la organización sindical posteriormente recuperó y condujo a su 
fin. A la inversa, en una empresa donde no exista organización política, 
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el sindicato tratará de asumir sus funciones. Lo esencial es que las dos 
funciones -la de la organización de masas a .través de la cual se organiza 
la acción de éstas y la del partido, que informa a las masas y sitúa las 
luchas parciales en la coyuntura global dando a.las acciones ofensivas su 
finalidad última- sean ejercidas efectivamente ·al mismo tiempo y en los 
nismos lugares. 

La distinción entre partido y sindicato aparece entonces simplemente 
como la forma que adopta la división del trabajo en las luchas de clases. 
División del trabajo que no puede ser superada, ,ni allí ni en otra parte, 
de un día para otro . . . 

F.sta concepción de la relación partido-sindicato~ basada en una nueva 
práctica de la organización sindical y un nuevo tipo de partido, implica 
algunas consecuencias en lo que hace a la situación existente: ,; , 

La primera es evidentemente el · pasaje de la organización sindical 
elitista, minoritaria, a la organización sindical de masas, y esto implica a 
la \leZ la realización del sindicato único. La resolución ·del VII Congreso 
de la CGIL concluyó su elaboración de una nueva política sindical plan­
teando ~nte esta exigencia. Aproximadamente con los mismos 
térninos, este análisis y esta conclusión podrían ser aplicados en Fran­
cia. 

"El desarrollo impetuoso del movimiento, la experiencia positiva y 
generalizada de la unidad de acción entre los sindicatos, las nuevas' for­
mas de participación directa de los trabajadores en la elaboración de los 
objetivos, en la defmición de las formas de lucha y en la conducción de 
las negociaciones, la entrada en acción de grandes masas de trabajadores 
tanto en el sur como en el norte, la construcción y la conquista de 
instru~ntos unitarios y avanzados de poder sindical, la perspectiva de 
afirmar un papel político y específico del sindicato, todo esto ha abierto 
una nueva fase en las relaciones entre las organizaciones sindicales. El 
desarrollo ulterior de las experiencias unitarias plantea la necesidad de 
realizar, en téminos concretos y cercanos, el objetivo de la unidad orgá­
nica. 

''Toda la futura acción reivindicativa, en particular las grandes luchas 
contractuales, deben inducimos a efectuar también, en lo que hace al 
contenido, un salto resuelto hacia adelante en nuestras relaciones unita­
rias, construyendo esos instrumentos unitarios de organización y de di­
rección de la lucha en los diferentes niveles, de la fábrica a la 'liga 
oormnal', de las Cámaras del Trabajo a las organizaciones de categorías, 
ínstru~ntos que expresan la capacidad creadora de los trabajadores. 

"Las luchas de estos últimos aftos y las experiencias unitarias · desarro· 
Dadas inauguraron un proceso de renovación de todos los componentes 
de la realidad sindical italiana y afirmaron la línea de clase que caracte· 
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riza la nueva fase de~ pr?ceso unitario. Esta exigencia de unidad sindical 
orresponde a las asp1rac1ones profundas de los trabajadores y se convier­

~en cada vez más en el patrimonio común de las diversas fuerzas sindi­
cales. 

"La realización de un sindicalismo de masas urútario y la existencia 
de una discusión política permanente en la empresa -da!io que habrá 
luralismo político en la mayoría de los lugares de producción -son 

~ctualmen te, en las condiciones concretas de la lucha de clases en Euro­
pa occidental, las dos armas que el movimiento obrero debe obtener 
para progresar en el camino hacia la victoria." 

. \ 

.. 
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Franco Momigliano 

Posibilidades y límites de la acción sindical 

1. UN I NTENl O DE VER IFICAR LA ADECUACION DE LAS OPCIONES 
SINDICAL ES I NMED fATAS A LOS OBJETIVOS FINALES DE LA LUCHA 
DE CLASE: QUAOERNI ROSSI. 

El problema, siempre abierto, de !as relaciones existente en re la 
acción económica y la acción política en las luchas laborales tiene sus 
raíces . en el especial fondo ideológico, político y cultural del que se 
ha nutrido el sindicato en Italia; asimismo, corresponde a la per · . 
tencia en nuestro país de concepciones bastante discordes acerca de la 
función propia del sindicato. 

Correlativamente, las divergencias ace1ca de las sibfüdades lo 
límites de la acción sindical . com rtan o iniones bastante diferentes 
SQ.Qie_ el ~!t~~e conieñid_o ~{ll iCO de la acción sindical en las fábri­
cas. · .. ~-

Este tema, sin embargo,· se pasa generalmente por alto o, por lo _,. 
menos, 9. rarament_Lg_~batido de modo ex lícito or los sindkalistas, 
preocu .. ados, en su acción práctica, de o om r -mediante djcna 
discusion- una plataforma unitaria entre los trabajadores o bien el 
euente uécw,su ne a existencia ae un en a e común con e patro­
nato. 

· El ·intento más coherente realizado para explicitar plenamente dicha 
problemática, mediante la aceptación integral de uno de los términos 
del dilema, ha sido realizado por la revista Quademi Rossi que edita el 
Instituto Rodolfo Morandi y dirige Ramero Panzieri (el pri1i1er número 
de la revista ha aparecido a principios de 1962). 

Eri'· dicho intento pueden reconocerse algunas de las características 
de la "antigua utopía" del sindicalismo revolucionario, que renace con 
un ropaje mucho más moderno como Hnueva utopian de un sindica­
Lismo ca paz de hallar de nuevo una voluntad de n,ptura y no de re­
! orma del sistema con las mismas annas que te proporciona su mayor 
adecuación técnico-científica a las nuevas manifestacione del neocapi­
talismo. 

Naturalmente, es bastante difícil separar el análi ,is de l te i os- · 
tenidas por una publicación como Quademi Rassi (la cuJl, rápida­
mente, se ha situado en una particular p ición en el n de t cul­
tura marxista en Italia) del examen de lo r rti ubr del rupo 
promotor, el cual se ha cara terizado por un particul r enfoqut· tl·,·,". 
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co-práctico, es decir, por la verificación de sus tareas culturales no 
sólo ~diante la investigación social sino también -especialmente- por 
medio de la actividad práctica de participación en la lucha sindical. 

Existe~ algunos aspectos en los que es preciso reconocer la validez 
de los instrumentos propuestos por los defensores de un nuevo y mo­
derno sindfoali mo revolucionario. 

F.n priJMr lugir, el método de trabajo, inspirado en una .particular 
concepción de las relaciones existentes entre el investigador social y 
1 centros de decisión política. La "investigación" la conciben, gene­
~nte, COllX> coinvestigación que halla su verificación en su propia 
capa_cidad de determinar un proceso de participación, no sólo entre los 
llamados sujeJos acti-.,'Os (por ejemplo, la dirección de los sindicatos) 
sino también, y especialmente, entre los llamados sujetos pasivos de la 
im'Cuiga_ción social (es decir, los obreros -organizados . o no sindical­
mente- protagonistas de las luchas). 

Con es-te planteamiento, las tesis se proponen en la mayor parte de 
los casos como elaboraciones, a nivel de generalización teórica, de los· 
resultados de las experiencias e investigaciones realizadas sobre la con-. 
dición obrera y las luchas de los trabajadores. Los análisis se efectúan, 
a R:m1do, intentando provocar una situación particular en virtud de la 
cual; . . 

a) el obrero debería transformarse no sólo en protagonista· de la 
lucha sino también de la investigación (en el interior de la empresa) 
realiuda sobre su propia condición en relación con el proceso de pro­
ducción; 

b) el investigador social no debería concebirse,- al realizar su estudio, 
00100 un observador exterior y objetivo sino como un protagonista 
activo, direcum:nte comprom:tido en la lucha obrera. 

Como consecuencia de este enfoque, la relación entre: investigación 
y pro~ de decisión de las organizaciones no se concibe como una 
relación en el vértice (por ejemplo, entre los cuadros dirigentes .del sin­
dicato). úno como una relación en la base; la misma investigación es 
pues concebida como un elemento que impulsa un nuevo proceso de 
aticiativa y de participación de la base en la formación de las deci­
ÚODeJ del sindicato. 

De este rmdo se intenta desplazar el problema de las ·relaciones 
entre in'tlestigación y centros de decisión económico-poi ítica de la es­
téril y abstracta "querella" sobre las garantías de autonomía y de 
independencia de los investigadores frente a los riesgos de instrumen­
t.aliiación por parte de los organismos políticos, al campo de la com­
probación de la validez del análisis a un nivel operativo y participante 
en las luchu obreras•. 
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Otro motivo de asentimiento puede seña1arse en la temática general 
elegida: el problema económico y político de la lucha obrera en las 
zonas de desarrollo capitalista más avanzado. 

Se trata, en sustancia, del problema nacionaJ del movimiento obrero 
y de las relaciones entre sus objetivos inmediatos y los objetivos fi­
nales pero afrontado desde un punto de vista que, utiJjzando un neo• 
Jogismo, podríamos calificar como propio de la "cuestión septen­
trional"*. 

El problema planteado es precisamente el de las implicaciones de 
las transformaciones técnico-organizativas producidas en la industria, de 
una programación a nivel de empresa, de la nueva condición obrera en 
las relaciones de trabajo en el interior de la empresa y de las rela­
ciones existentes entre estas nuevas implicaciones y los objetivos fi­
nales de la lucha socialista. 
- Es significativa la elección de esta temática orientada hacia el aná­
lisis de las tendencias más recientes (y no de las situaciones más con­
servadoras y estancadas) de la evolución capitalista, precisamente por 
cuanto corresponde a un rechazo de los campos que pueden confinnar 
más fácilmente los viejos planteamientos doctrinales. 
; Otro mérito de las nuevas proposiciones formuladas por Quadmri 
Rossi radica en la escasa indulgencia con la que se juzgan, tanto en las 
interpretaciones de las luchas obreras como en la valoración de ta lí­
nea política·: de las organizaciones de los trabajadores, las considera­
ciones basadas en el realismo político; es decir, el rechazo sistemático 
de . eludir las dificultades de fondo que hoy tiene planteadas la lucha 
obrera ,_ mediante el recurso a argumentaciones sobre la necesidad del 
compromiso, de contemporizar, de mediación entre las exigencias fi. 
nales y las inmediatas, entre las perspectivas a largo plazo y la re¡}idad 
a ·corto plazo. Debido a ello es fácil descubrir en estos defensores de 
un nuevo y "moderno sindicalismo revolucionario" una evidente prefe­
rencia por acentuar los puntos de mayor contradicción interna entre la 
actual línea política de las organizaciones de la clase obrera y las exi­
gencias finales, político-revolucionarias, que se suponen presentes o 
latentes en las luchas obreras; es decir, una tendencia a acentuar de 
modo polémico los distintos aspectos positivos y negativos de las posi4 

ciones teóricas y práctico-políticas hoy día vigentes en las organi­
zaciones de la clase obrera italiana, rechazando toda evasión, todo 
alibi, para eventuales operaciones mistificadoras. 

• El autor utiliza este neologismo por contrast~ con la expresión "cu~tión 
meridional" utilizada corrientemente para referirse a los problemas históricos es~ 
cíficos del Sur de Italia. (N. del T.) 
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Como oonsecuencia de todo ello, el análisis de las luchas obreras se 
realiza frecuentemente sobre el terreno, mediante estudios empíricos, 
pero siempre con una finalidad de generalización, de comprobación 
permanente. de la adecuación de las opciones inmediatas del sindicato 
y de las restantes organizaciones de los trabajadores a los objetivos fi. 
nales atribuidos a la lucha de clases. 

Llegados a este punto podemos ya empezar a seftalar las limita­
ciones teóricas más importantes y las insuficiencias prácticas de estas 
recientes proposiciones de una nueva función político-revolucionaria 
del sindicato. 

Es indudable que una tal operación de pennanente trasposición de 
lo particular a lo general, del plano teórico-económico inmediato al 
plano ideológico de fondo, se halla expuesta al riesgo de representar la 
realidad de la lucha obrera corno experiencia "pensada inte­
lectualmente" más que como experiencia pensada y vivida concreta­
meme; ello tanto más, paradójicamente, en la medida en que se pro­
pone reaJiz.ar dicha experiencia como investigación activa sobre la lucha 
y en el seno de la misma. 

Debido a ello estas propuestas se sitúan -si bien con una notable 
sensibiHdad a la evolución técnico-productiva de nuestra época- al 
margen de condicionamientos temporales suficientemente concretos, 
persiguiendo en realidad un redescubrimiento, de modo técnico, de los 
objetivos soci~listas frnaJes en todo episodio de la lucha sindical. 

Este intento de redescubrimiento técnico-científico supone, obvia­
mente, por parte de sus promotores, la convicción de que existe una 
ruptura tan sólo aparente entre los objetivos inmediatos de la lucha 
obrera planteados por el desarroJlo capitalista moderno en el interior 
de los centros productirns y los objetivos finales de lucha contra las 
relaciones de producción vigentes; es precisamente sobre este punto 
que intentaremos profundizar más adelante. -

Ahora bien, es preciso previamente destacar asimismo otros motivos 
de insuficiencia en Jas proposiciones objeto de comentario: uno de 
ellos comiste en que éstas prefieren afrontar el problema de las nuevas 
características del desarrollo capitalista en relación con el movimiento 
obrero casi exclusivamente desde el punto de vista interno a los cen­
tros de producción, por contraposición al punto de vista externo, me• 
<liante una significativa acentuación polémica de los problemas relativos 
a la -producción frente a los problemas del consumo, así como median­
te una también significativa infravaloración de algunos aspectos de la 
economía del bienestJr. 

&tu teorías, además, afrontan Jos probJemas de la alienación y de 
la subordínación obreras, ligadas al progreso técnico, siempre como 
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problemas - aunque sean nuevos- internos al tipo de relación de pro­
ducción y al tipo de desarrollo capitalista ; estos problemas no son, por 
el contrario , considerados nunca desde la perspectiva de los r.uevos 
factores de alienación y subordinación internos al nuevo tipo de desa­
rrollo de la sociedad industrial, prescindiendo de las relaciones de 
producción. Este es, por el contrario -en nuestra opinión- , un nuevo 
y fundamental problema de la condición obrera en las sociedades 
industriales modernas tanto si se hallan caracterizadas por relaciones de 
producción capitalistas como socialistas. 

2. 'REL.AélONES ENT RE ACCION f.CONOMtéA Y ACCION POLITICA 

Un' · ejemplo típico de este modo de enfocar el problema lo constituye, 
cómo hemos dicho antes, el primer número de Quademi Rossi: su 
temática se halla centrada, de hecho, en tomo del problema del papel 
de la · acción sindical en el interior dé los centros productivos y su 
coiiteniaOeo/lficá · :...eñfendiéñ~dO- este eñ"er señ tído concreto e va-

.,,,,..-• .;;.•~-:; ~· - -.f'(_-~-,. - -

lidez desde el punto de . vista de la creación de una tensión revolu-
c}o,Iia~L~efs~~ y~r,._lgs_.Jies ~ _d_e il!tegraci~ _y d:., 
aosdrcion de las fücñas obreras en la nueva racionalidad del sistema . 
..t::.2J a.; _ ;:u::.,: ClZ:, >:"'_,.~T -,...., - '""';."":"'\_ . - ----:-, .. _... 

Se trata, ·pues, de una temática que en- o a e ro lema del cometido 
P2lfHg)--re_j l}§!i!J1~i.opá!.-~~~L sipdi_c~!o ~ la moderna sociedad industria!' 
.~RitaJJ!.t!- · · · ··. · , 

Vittorio Foa, _por ejemplo, en su significativo artículo que consti­
tuye la introducción del primer número de Quademi kossi1 , atribuye 
el persistente di_yorci<?,, ~.?gSJJmte ;ritre.., el, horizonte obrero de las 
área~ desa oJladas ~ · · eLA~...Jas ár~as eJl...J~gi:esión ( o económicamente 
estancada.s) al error que supone ant~wñer ~ la contradicción funda­
!IlentaJ,. :-::<m~~~~rg~_ d~.,.Jªs=i:_ela~~ones ca italistas de roducción y del 
modelo · capitalista de desarrollo- otras contradicciones ue, Sl bien 
o~~ ~e_s, _'se~ consi eran _secu.!1 arlas y marginales en relación con el 

sistema. 
¿Cuaf sería pues una medida válida para las luchas sindicales? Esta 

sería -según Foa- precisamente su ~ten:ial clasista unitario, el cual 
existe únicamente cuando las re·vindic ciones se an vinculadas al 
pro ema liásico de -la·.-condición obrera, en su conjunto frente al 
e--::-capitalista; . es ·decir~• cu anclo se ná11a ligada al ema ae la iberación 

de la condición obrera de la suoor -. ación, áI tema de la afinnación 
dC:un poder obrero _autonomo, aun~e sólo sea _l)2tencial. 

Así, pues, según Foa, no seria el contenido propio de \as reivindi­
caciones la medida apropiada: incluso las reivindicaciones más moder-
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nas y avanzadas (referentes a la calificación, los puestos de trabajo, las 
primas de producción, etc.) "pueden significar un simple mecanismo 
de adecuación a la lógica de la racionalidad capitalista o, por el con­
trario, un importante embrión de control obrero". De aquí surge para 
Foa la necesidad de una valoración de las acciones sindicales, particu­
larmente compleja, de naturaleza política por cuanto debe referirse 
sistemáticamente a la estructura del poder. 

Foa sostiene que, hoy día, "la relación entre las reivindicaciones 
inmediatas y las perspectivas políticas se plantea en términos tales que 
no pueden ya eludirse": de acuerdo con ello la separación esquemática 
~tre la lucha económica y la lucha lítica, entre la lucha· en.las 
fábricas y la acción p~~ entaria, seria erronea e9r· pcU'anfo ~~~~~q_üie~ 
ex1 o re1vm ·cativo del sindicato -si no incide en el campo del poder 
yeñ' la formaCJon-=at na conciencia de poder antagonista- _fil!ede 
quedarse en un puro hecho C.Q!lN tivo ~ Qa .. sºbgJdi!la~i9L ~! .Pºder 

"tal.isa en la fábrica y en la sociedad. La perspectiva revolucionaria 
-para esta concepct n- se construyé""sobre la base de la desaparición 
de la alienación, la liberación del hombre -hoy día instrumento del 
proceso de producción- y su nueva vinculación a la sociedad humana. 
Fl hecho de que esta lucha de poder se configure durante esta fase 
com;, una conquista sindical no ser(a ~n m~!}2.SE,2,9 ~ de su c2~t~.Jo 

lucionario en la medida en la ue el ob'etivo se conci iera clara-. -.c.__,.;..;.;...,...::::_;.......;;:..,..~~ ;;.;;;.....;;;..;,;_;¡~~_,;,.;;,,...,..;:-=-~-------- . 
mente como cntmizedio y no como un IJ!un.!L~ ...SJ!l..9· . ,, 

En el futuro , conclüye oa, se evidenciará cada vez más la alt~r­
nativa que corroe al movimiento obrero y sindical de los países capita­
listas industrializados: o bien todo el poder se hallará consolidado en 
la empresa con la consiguiente pérdida total de la autonomía obrera Y 
sindicaL o bien un poder de control -aunque sea en términos dualf s­
ticos de antagonismo continuo- será impuesto por la colectividad de, 
tnbaj~dores-productores, desde el estado hasta la empresa. 

Como piede observarse, el plantemiento de Foa frente al problema 
de las relaciones entre la acción económica y la ac~t~i:!_~!f ~~~~­
te en rechazar una ,se_parac1on esquematica,_~n conf~!!_n~! ~td~ 
de u.m verificación permanente de la validez -~~ ío~ ~r;i~!~i:ne_Q~9.s_~d~. Ja 
u on1ca aet mov1miento, como exigencia._J>J.9.P-ia. de la ~ sma 

experiencia sindical, como corrcficJon para er desarrollo de la lucha sin-
di - . 

Ahora bien, si para Foa el problema de la coexistencia entre el 
momtnto síndica] y el momento político en la lucha obrera no se 
manifiesta de modo explícito en el sentido de una opción entre los 
distintos centros y niveles (estatal, parlamentario, sindical, a nivel de 
sector, de fábrica, etc.) de la lucha obrera, Panzieri, por el contrario, 
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(;onsidcra poder explicitar en términos particularmente . polémicos los 
términos de dicha opción. Por su parte rechaza la línea política 
propuesta por los partidos socialistas o comunistas y formula una pre­
cisa denuncia de los peligros que considera se desprenden de algunas 
de fas componentes teóricas que han estado y que se hallan todavía 
en la base del proceso de "revisión" operado en los últimos años por 
los sindicatos marxistas en contra de sus precedentes cristalizaciones 
ideológicas. 

Es significativo el hecho de que Panzieri haya abordado el mismo 
problema que Foa, precisamente mediante un ensayo ideológico titula­
do Sobre el uso capitalista de las máquinas en el neocapit:ilismo 3 y 
que haya intentado situarse, p1ecisamente, en el terreno más avanzado 
relativo al reconocimiento de las "nuevas realidades" del capitalismo, 
posiciones polémicas e interpretaciones antitéticas a interpretaciones 
como las de Leonardi4 -que son consideradas como "objetivistas" y 
"economicistas" - en relación con el progreso tecnológico y )a automa­
tización, en particular, que han surgido en estos últimos años en el 
se'no del · movimiento obrero . 

. Panzieri formula, en síntesis, las críticas siguientes a las citadas teo-
ríás: 
' a) no· advertir que · no existe ningún factor objetivo inserto en el 
progresó .- tecnológico y tal que garantice la transfonnación automática 
de 1: las relaciones de produé.ción ;-esta acusación puede sintetizarse, en 
ni>do· · más explícito, en el reproche formulado a los "revisionistas" de 
te·currit con' exceso al argumento de la contradicción objetiva entre el 
desarrollo de las fuenas productivas y las -relaciones de producción; 
' · b }no aclvertir a la clase obre·ra que la racionalidad "objetiva" de los 
nuevos · p·rocesos tecnológicos y organizativos en las fábricas (los cuales 
no pueden ser ignorados) constituye una racionalidad que consolida e\ 
poder .capitalista; 
· · c) no· d·arse cuenta de que el conocimiento del procao producth-o 
nó produce - por sí mismo la destrucción de\ sistema sino que incluso 
integra al obrero en el plano racional capitalista. 

1 

• En défi~itiva pues, para Panzieri, la línea de los partidos y \os ~n­
di_catos· marxistas en Italia sería en gran medida errónea precisam~te 
porque el verdadero carácter político-revolucionario existente en el im­
pulso de la lucha obrera no es, en parte, reconocido, así como es, 
también en 'parte, desviado debido a la influencia que sobre el' sindica­
to y los partidos ejerce un "objetivismo" que induce a acentuM la ra­
cionalidad a nivel ·de la empresa y a infravalorar \a lucha entre la., 

estructuras y los centros productivos; es decir, que acentúa el valor de 
la lucha en la esfera externa a la producción (rentas y consumo), que 
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supervalora la acción a nivel estatal y que induce a postular· progresi­
vammte una mayor separación entre la vertiente sindical y la política. 

El error de nuestros sindicatos -incluida la CGIL- consistiría, se­
gún en, precisamente en considerar que las recientes luchas obre­
~ se han iniciado con vistas a o'6J~e~ ivos_~ _m!ra a~ecuacíori de la 
condición obrera (remuneración, calificación, puesto de trabajo, etc.) a 
)os nuevos eroce os ecnológicos y organizativos, cuan~~ d!chas luchas'; 
en realidad -en la base- contendrían de modo unplícito y explícito 
indicios de un desarrollo e contenid~ po ítico revolucio~año no com-

ndido r 1os artidos y los sindicatos.. . • 
Los defensores de una nu~"!_~iórr_pol'f c_o.,:¡eyolucionaria de la 

acción sindical CQ.n5ª.ef!!l.. eoo~r hallar '!!!l v~rificación d:. esta afirma­
ción en la creciente pre~!1cia, en las Ju_chas ~bre_ras de la. base, , de 
contenidos con un claro, carácter de opo~ición a los factores~ de estabi-
lización consolidación.,.del.,.:_poder ~pitaljsta' -~s __ d~_cír, __ en .la. mult]:'-
plicación ele luchas con objetivos de po_der: Así, por ejemplo, conside­
ran que la mayor parte de las IÜchis obreras que se. han desarrollado 
en Italia en 1960-61 se han planteado -precisamente en las zonas de 
desarrollo industrial y capitalista más avanzado- en el terreno de las 
relaciones existentes entre racionalización, jerarquía y poder, es decir, 
coroo rechazo de una racionª1idad _gu~ no , JecQnp e..,,en.~~C.~~-~ 
sino únicamen~ en re o con la realidad ~ptta!ista~ En consec~el)­
cia, se considera poder redescubrir, a partir de los resultados propor­
cionados por una investigación activa en tomo a al~nas luchas obreras 
que han tenido lugar en las áreas indu~triales más desarrolladas, una 
linea de "control obrero" (no ramente cogrJ_oscitivo y no mistificado 
en sentido co raciorus , como oéúrri;-~~~] ~{,~~~j<?~ ~e ··g~s!if>tiJ.

1 ~. ·como-alternativa inmediata y directa a la lí­
nea actualninte propuesta por los partidos obreros. Así, pues, se con­
sidera existe la posibilidad de redescubrir una línea de lucha capaz de 
concmme en la Rre ción de un d.Y.,~o_j_~ R<?J!er en.J!.Jt~~c: 
tiva de la conquista total det ~er ~lític~,.,:.s _d~~,.-S!Qaz~ d~~; 
truir el sistema. 

f.s interesante el hecho de que estas tesis se .fonnulen no sólo al 
nivel del debate teórico sino también sobre la base de un intento de 
documentaci6n a partir de una investigación técnico;sindical realizada 
"sobre el terreno''. 

Así, por ejemplo, en una crónica sobre la lucha obrera en la . CVS 
se afuma5 que en esta fábrica las reivindicacione.s, que · durante una 
~ra fase eran predorrúnantemente salariales, se transformaron, ,en el 
curso de la misma lucha, en un ataque a fondo contra el poder patro• 
nal; asinú,mo, se considera que el significado de estas luchas ha sido 
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falseado por part~ ck aquellos organismos sindicales que han presentado 
una reivindicación efectiva de poder como "un simple ejemplo, por parte 
de los trabajadores, de serena conciencia de los propios derechos y de con­
dena de una explotación que se realizaba en forma anacrónica" 

Por otra parte, las exigencias de una definición técnico-operativa 
- con vistas a la lucha obrera- del concepto de sector6 inducen a 
poner de manifiesto el hecho de que una acción a nivel de sector pue­
de, en sí misma y por sí misma, limitarse a una pura adaptación de la 
lucha obrera al desarrollo desequilibrado del capitalismo. Como conse­
cuencia de ello se propone otro concepto de la lucha a nivel de sec­
tor: el paso de la lucha de empresa a la lucha a nivel de sector debe­
ría interpretarse y realizarse como una generalización -no a nivel 
econónúco sino político- en cuanto se plantearía precisamente a nivel 
de la lucha por la conquista del poder. 

Para Jo~~~-~!,ls~ret ~~ upa moderna función Eolítico-revolucioQaria 
de a acción siJi.9,i~al µnª _ reiyindicación -~end~a "contenido político". 
en la medid~ _en_ ,.que -la. modificación .de las _relaciones de poder en la 
fábrica ~~- P-_e~~iba no com9 _ un_ instruil}e!:!!2.._provis!ona_! pag__obtener 
~erta~~!.~. _s~_~o,~como el objetivo permanent . y, rincipal. Partien­
do ·de esta orientación se proponen dos criterios para detectar el "con­
tenido político" de una reivindicación sindical. 

a) el tipo de oposición a la política patronal (es decir, su dimensión 
normativa); 

b) el método de decisión y el tipo de participación obrera. 
El primer criterio tendería a poner de manifiesto el choque entre 

dos objetividades distintas: la racionalización del trabajo según los cánones 
del beneficio y la racionalización del trabajo según los cánones de la pro­
ducción social;·el segundo criterio transformaría la reivindicación en "con­
trol", es decir, en garantía permanente y dinámica de detentación del -po­
der. Como consecuencia de ello se señala, como tipo de lucha y reivindica­
ción obrera negativa, aquella que comporta la aceptación del principio de 
la tregua sindical; asimismo, se destaca la falsa objetividad de la remune­
ración por puestos de trabajo allí en donde ésta consienta, por ejemplo, la 
reyersibilidad de la carrera del trabajador. 

3. FUNCIO~ES DEL SINDICATO Y FUNCIONES DEL PARTIDO. 
LA CONTRATACION Y EL CONTROL OBRERO. 
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· te en la sim e defensa del trabajador o bien, por el contrario, consi te 
en un proyecto de transformación del sistema? " o bien, de modo más ex. 
plícit : "¿el sindicato posee una función integradora respecto al sistema 0 
b. n u fun ión e de ruptura en relación con el mismo? 11

• 

t de· d ser significativo el hecho de que las cuestiones, las pre0 • 

· fu ndamentales expresadas en el primer número de Quaden,¡ 
· afirmación d un li .ro de integración del mqyimiento obrero 

la ]le' rac1~~~ capitalj_sta c omo coñsecueñcia ~~s nuevas 
gí objeti islas obre el progreso técn!co) sean las mismas d~ 

h - o ciertos mvestigadores y sindicalistas que han lle-
- por lo que refiere a la función institucional del sindicato- a 

· es rigurosamente opuestas . 
...,_.<_,-UL.iK,...P."-.IQa. común lo hemos analizado ya en el capítulo 

rue tro sindicato - como hemos señalado ya- ha deducido 
m ·terios de orientaci~ _ de la e!opia . ac~ 

de la 16 ·ca política del pJrtido_ que de~ propia __ y aum:. 
ca m titucio · oy ía, P2r el contrario,_ en el _pj'_oce~o de 

esta nueva autonomía, nuestro sindicato se esfuerza so6re 
.~ ~ .._,.__ - lliI5e- - ve ás~ 2.arámetros~bje_tiw_,_ es fleci_r; ~e-

la u ctiva. Ahora bien en este_ es.f!!!gQ 
----- -.-· un criterio de racionalidad mas róximo al lugy d_e_J ra­

ooue ahora el s.indicatO-el peligro de vers~ !.~4o .a _una .· 
--•..--·-.. reivindicativa totalmente infegraéla a a lógica de la em re- ._ 

decir, a IJ- racionalidac! capitalista~ - - · --
i i:nulme b observación preliminar de que el modo opuesto 

• ~, qu.e unos y otros resuelven el problema implícito en esta cuestión 
decir, e obltma del ámbito de competencia real del sindicato el pro­

de la función contractual como cometido institucional de la acción 
1mcLJC· 21} dtpt' de dt la actitud explícita o implícita que unos y otros asu­

e rel2rió con la función del partido, sobre la validez de la acción 
po!íti,.,.,___· .... a atan. a nivel estatal con vistas a los objetivos finales de la 

de I clase trabajadora contra el sistema. 
Así, JI! , dtbe tenerse presente qu.e el debate sobre eJ sindicato y 

d oontenido político de la acción sindical constituye casi siem­
primer lugar, el negr¡tivo de un debate sobre la crisis del partí• 

en oa::íone! se prefiere no explicitar. 
aquí el Jugar má adecuado para ampJiar el debate sobre el 

partil'! Y, en partiwlar, oobre el modo específico según el que repre• 
tentan a b e a trabajadora en f taJia. 

4-1 

f?i . o den te r;e J a iniciado. teórica y prácticamente, en la izquier• 
1talima partir del XX Congreso y se desarrolla siguiendo la fati· 

tna1cm, a menudo e~téril. de las "oposkiones" internas, expul-
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sadas o reabsorbidas a lo largo de los proce os de desestaJinización o 
de socialdemocratizaci6n. 

Sólo haremos referencia, en relación con este debate, aJ hecho de 
que la historia de las corrientes, de las fraccione , de las escisiones en 
el seno de )03 partidos de la clase obrera, ha confirmado hasta el pre­
sente el caráctér ilusorio de las "oposiciones" que intentan estéril­
~nte proponer de nuevo su problema, sus exigencias, en términos de 
"legalidad-ilegalidad" en el marco de la lógica del partido, en términos 
de "deótro o fuera" del partido, sin conseguir casi nunca iniciar, me­
diante su acción y su discusión, un proceso dirigido contra la superes­
tructura misma del órgano, es decir, contra la concepción, la lógica 
misma de la institución que la oposición (es decir, la fracción o la 
corriente) -cuando se explicita- acaba por aceptar y confirmar "taJ 
como es", sin conseguir presentar una alternativa. 

& lógico, por lo tanto, pensar que el futuro de los otros órganos 
políticos de la clase trabajadora depende de un plan de las oposiciones 
capaz· de crear una perspectiva nueva no ya aJ nivel de una problemá­
tica minoritaria sino al nivel de una categoría más ampLia. 

'Dicha categoría más amplia debería ser la clase obrera; ahora bien, 
la crisis de los partidos destinados a representar a los traba· adores se. 

alla rovocada po1; el hecho de que- preC1sarnente esta categoría es 
hoy, día uesta- en --discu ió ,s órno re ciad nn lhCO·SOCl r las 

- --- .r.,:; ransformaciones técnicas, económi~ _Y, sociales actualrnen te en curso. 
• Por otra parle,"' a reaiTdad actual de los partidos "tal como son" no 
parece ciertamente capaz de cubrir adecuadamente, sean cuales fueren 
las • combinaciones que se estudien, la realidad de la clase en curso de 
transformación y sus potencialidades políticas. No existe combin · · 
en el ámbito de las alternativas que se proponen re erentes a i-
dos "tal como son", capaz P,r el momento de reconstruir la uní 
ño de los partidos, síno~Ja clase., ugidiYJ::tj parece er sido, 
hasta cierto punto, qu;_brada e?r !.as transformaciones sociales en CUT· 

ro.r:n- conse·cuencia, ·1a simple lógica del "dentro o fuera" parece no 
tener ya sentido como alternativa a la oposjción interna de todos los 
partidos implicados en el proceso de unificación socialista.• Todas las 
combinaciones de la derecha de un partido con la izquierda de otro 
hasta conseguir el ideal partido único de los trabajadores - si se continúa 

• El autor se refiere al largo proceso que en I tuli.a ha dado lugar recientemente 
a la fu sión del PSI (Partido Socialista ltafüno) con el PSDI (Partido Soci31 Dem~ 
crático Italiano) en el PSU (P..irlido So ialistJ Uniíkado) y que provocó. prcvQ· 
mento II dicha fusión, la r ci ión dr tu i1.quicrda del PSI que constituyó el PSIUP 
(Partido Socialista Ital iano de Unidad PwklariJ). 
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aceptando la estructura y los conceptos de los partidos tal como son- pa­
~cen proponer soluciones válidas, a lo sumo, en términos de fusión de par­
tidos pero no en términos de unidad de los trabajadores. 

Es pues lógico que se fonnulen sugerencias que se sitúan en un 
plano distinto y según las cuales la realización de la unidad de los 
traba'adoft:S qebe ser el resultado de una nuev~.}!!!!~tip___!fidad de insti- · 
tuc~~_diversas que deben provocir~.!}!1ª.Lmucho más inte.nsas y an:,­
ptiás de artl<:!Pj (l es decir: sugerencias centradas en una articulación 
·más rica, en la que os mismos instrumentos de lucha _económica (la cual 
implica un conocimiento más prec so de la realidad capitalista) ~: an ~am~ 
bién simultáneamente, instrumentos de artici ación polític1l con vistas a - - ~----=~- '. .. .. ·.-· 'U 

una Jucha encaminada a transformar dicha realidac!, -
· De este mo o, el de a e so re a cnsis de los partidos afecta direc­
tamente a los sindicatos. 

Desde esta perspectiva es fácil comprender, por ejemplo, por qué 
para los colaboradores de Quademi Rossi la exigencia de que · la clase 
obrera recobre -frente al capital- una verdadera y total autonomía (y, 
por lo tanto, una capacidad hegemónica frente a·Jas transformaciones del 
proceso productivo) no resulte conciliable con una concepción que en­
cierre al sindicato en la esfera de sus finalidades institucionales propias. 

Se comprende asimismo la insistente negación de que · se pueda con­
cebir una racionalidad reivindicativa sindical basada en una pura dialéc­
tica contractual autónoma y no subordinada a la racionalidad capitalis­
ta del beneficio y de la eficiencia; se comprenden asimismo las insis­
tentes proposiciones en el sentido de buscar la ú ·ca racionalidaq_real 
de la acción sindj_gJ en el hecho de que ésta sepa co_~r~ ~~ . cof!!!· 
fúiio /frico, en el ntido de e las reivindicaciones, el modo de 

~ e: td • .,. ~.-. • - -

formación e las decisiones y de participación ~ ll!c~a. lanteeñu~ 
~ e o e con o Q rero rae P.P '.l.'· 
-Resultan ci.ertarnen evidentes los motivos que impulsan a redes­
aJbrir en los sindicatos una carga ideológica y política que se halla 
esteñlizada en la acción de los partidos, dado que el sindicato (incluso 
en [os casos en que, como ocurre en Italia, hay varios sindicatos) tiene 
una difusión mucho más amplia, representa un instrumento de contac­
to - con vistas a una acción unitaria de los trabajadores- mucho más 
eficaz que la acción desarrollada por los partidos. 

Ahora bien, la evidencia de estas motivaciones no implica, por sí 
misma, la validez de las proposiciones teóricas y prácticas anteriormen­
te expuestas. 

Paree.e necesario recordar, en primer Jugar, que .l.o.L.Sindicatos, tal 
C,O!TVJ son, con su estructura y su función institucional, están realizan­
~ ro&!:esivaf!!nte la unidad de los trabajadores a un nivél totalmente - -------------
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opuesto al deseado por los modernos teóricos de la función político­
revo ÜCJOnaría ·de ia acciófl sindical . Nuestros sindicatos, de hecho, en -su esfuerzo_ por liberarse de_l sc:i[ocal}te a~razo_ d~_los__partido~ por una 
parte, y--~~ su ten tatiya de mantenerse_ en estrecho _ ~~ntact_o_ con las 
~ªº~s inmediatas de defen~a de J.2s trabajagore1_y~ on_jas ,necesi-_ 
- dacles ec_onórnicas, por otra parte realizª-U_clicha unidªd de ..flE:_Cho pre..; 
-~ente en el $eD.tido ele .asegurar progresivamen1e_que no serán más _ 
colleas de transmisión política, en el sentido de garantizar progresiva­
~ ª-l~s trabajadores que la preocupación ROr los pr_oblemas econó-_ 
micos actuales no ~será sacrificada a objetivos derivados de una "con- _ 
ciencia an tágonista" en relación con el sistema. --------- - . -. Aparte de esta observación de carácter preliminar, resulta difícil 
considerar que el desarrollo por parte del sinclicato, de reivinclicaciones 
conteniendo la exigencia de un creciente poder en las fábricas consti­
tuye por sí mismo un índice del contenido político-revolucionario de 
la lucha .obrera, una garantía de su integrabilidad en el sistema y una 
prueba de una racionalidad autónoma. 
• :En . relación con este punto, y en una primera y superficial aproxi­
mación, pare"ce incluso demasiado fácil sorprender a los defensores de 
dichas tesis en contradicción consigo mismos cuando afirman que el 
contenido de la reivindicación es por sí mismo "neutro" mientras que 
a menudo, por . el contrario, tienden a demostrar la existencia de un 
autéñtico contenido político-revolucionario de la lucha obrera mediante 
qocumentación referente a acciones sindicales orientadas hacia reivindi­
caciones de tipo normativo-cu_alitativo, con preferencia a las de tipo 
eco·nómico-cuantitativo: -

No obstante, es necesario señalar que no siempre caen en la citada 
contradicción: cuando la formulación es más precisa se señala el conte­
nido ;político- ·de la reivindicación de poder únicamente en la medida 
en que la exigencia de poder no es un objetivo instrumental en rela­
ción ·con- otras .reivindicaciones sino, por el contrario, una finalidad en 
sí misma. ... ~ 

.i Puede afirmarse, sin embargo, que la contradicción no se resuelve 
deLeste modo sino que es tan solo transferida a un nivel más sutil y 
complejo. 

El problema es, en realidad, bastante más sencillo; se basa en la 
siguiente pregunta: Hla función del s' ·e o -no sólo institucional­
mente, sino •también o Je ivamente, necesariamente para la clase obre­
ra..!. · es o no una función contractual? ". Por nuestra parte conside­
ramos que ae e res noerse afi_rmativam · e a la citada pregunta: de 
hecho, la fuerza del sindicato la comprobación de su peso específico 
de su contribución general a la lucha obrera en la sociedad, se halla 
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basada fundan1entaJmente en su eficacia o rativa como protagonista 
acuerdos re e, a<ffi en e ámbito de área institucional: la _contrata- ... 

·c1on a relaciones ae tra · 
Resulta obvio y trivial sefiaJar que un sindicato que no se proponga 

contratar, por definición se destruye en tanto que fuerza obrera orga­
nizada, por cuanto niega su propia finalidad y su función específica. 

La comprobación opuesta resulta asimismo obvia: l~ pru~ba de la 
fuerza -incluso política- del sindicato rad· en su ca acidad de am: 
pliar continua y p~sivárñént..__.,..._111º er }:'. su área cont.f!flual. La 
con acon es pues la función específica del sindicato; esta función 
no sólo resulta insuprimible ( obviamente, nadie piensa en ello) sino 
que es también inoomprimible (y esto los "nuevos utópicos" de un 
sindicalismo revolucionario implícitamente lo proponen) en función de 
la asunción de cometidos de lucha con un contenido más propiamente 
político-revolucionario. 

Debido a ello, es importante destacar que, frente a las transforma­
ciones del proceso productivo, la función tradicional de la . contratación 
no sólo no pierde su importancia ni su significado sino que tiende a 
adquirir una importancia y un significado mayores. 

El error en el que puede incurrirse c9nsi~te en coníullf!ir_la_(unci9n_ 
de la contrataao con un contenido espe~íÍ1co trawc1oñal de la misma ~ 
(el salario), cieno . =-- . lm~o1u_g_g,13grJi ) ~~º~~:•co_n­
tenido sindicaf' a toda una serie de nuevos contenidos de la · lucha 

:... -- ~ -~ - - e-~ ,.----...,.--- ~-- __ .... _ --:, 

o ~- interior de ~ centr~~_1~roductiv-os ..f2.U!enidos_j¡uuon~Y · 
permanecen sien pro~nte_ smcljcales_ por cuanto sé hallan total­
mente suJetos a Ji lógica institucional e la contratación -~-~~~ 
t.en a cam s tradicionalmente considerados como excluid(?s.,..,.d_e_~.dich( _ -r.-~.ca.-· _ ..... ___ _________ _,,,_ _ ____ =,.,.,,... 

Reivindicaciones que du·ran te un tiempo se han considerado no con­
tntables a nivel de la fábrica y que debido a ello parecían cobrar, por, 
sí mis.mas, un contenido directamente político-revolucionario· ( en la 
aceptación del término implícito en Quaderni Rossi) por cuanto orien­
tados hacia objetivos considerados en aquel momento extraños ·a la 
función y al ámbito propios del sindicato, pueden hoy día. ser exclui­
dos en el área de la contratación. 

~ -rei~~eaciones P-u~ n h.o d' ;,gme jd-ªs a C.QJlY~élc@l __ 
~cisamente ele ido a las caracteJúticu...del.modemo desarrollo_capita-

y a los elementos "estabºJízadgres" "consolidadores" ue el 
prog,:eso . cniC<Kientífico y la.nueva c·oñaJidad de la gestión ofre--
un a la em res.a ca italista. __ _. 

Dicho de otro· modo: la lógica de la .nueva racionalidad capitalista 
puede aceptar (Jo cual no significa que acepte fácilmente) contratar a 
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nivel de fábrica aspectos que antes eran considerados como no contra• 
tables (so pena de destruir el sistema) y, por lo tanto, una parte 
importante de lo que a menudo se define impropiamente como "rei­
vindicaciones de poder". 

No es preciso ser un especialista para reconocer que el sindicalismo 
anglosajón ha conseguido someter a la contratación zonas de poder pa• 
trona! (wo;k rules) cr~sicleradas . todavía entre nosotros como inacce-
sibles ( carrer~ ) __ _ plan till as, tie ll)P,OS y métodos, etc.) sin que por ello sus 
reivindicaciones hayan cobrado un contenido político revolucionario. 
r---Es preciso evitar el error de considerar que la ampliación de las rei- __ 
vinclicacio~_:~ _ n_orrnativ}s-érr·Jªs é!TJpresas constl}~~n por si Eú~mas 

u na garantía de la no integridad en el sistema de una lucha orientada 
nTclaobjétivos de este tipo. - . . - .. - · · -- -

Dicfüis ~ _6g_i~j~ion~.s- ~ n integrables en la medida en que no 
son, por el momento y en relación con el estadjo de evolución del 
sistema, contratables; ahora bien, en tal caso se hallan automáticamen: -- ~ - . .......... ------ -,-te fuera de la esfera de competencia del sindicato ( cuya fuerza radjca 
;precisamérrte~e11--- Ía·· contratación) y piante;;- nuevamente, de moao 
iitme iato, er proolemÍl· de aJ.grt distinto (otros organismos e institucio­
nes políticas, nuevos o antiguos) que - pueda hacerse protagonista de 
dichas reivindicaciones. • -
--- Ahora -bien~cuando estas reivindicaciones son o están a punto de 
ser contra tables (precisamente debido a la acción del sindicato), es pre­
ciso evitar caer en el error opuesto, es decir, en la mistificadón ideo­
lógica que· ·cónsiste en atribuir al nuevo y más amplio contenido de la 
reivindicación, por sí mismo, la capacidad de subvertir el sistema. 

· · En realidad, la aparente paradoja radica en la naturaleza, en el mis­
mo concepto de poder ·empresárial: por lo que se refiere a la empresa, 
el concepto · de pod_er es un concepto de totalidad. 

En términos objetivos, pero también lógicos, el poder permanece 
siempre, total y e·xclusivamente, en manos del patrono o de la direc­
ción de la empresa por cuanto ·la empresa industrial moderna, por su 
estructura y su naturaleza ( obsérvese que me refiero a la empresa in­
dustrial y no sólo a la empresa capitalista) niega la posibilidad de un 
dualismo de poder, de un poder parcialmente detentado por una parte 
y parcialmente por la otra. 

El concepto de "dualismo de poder" (entendido, si se desea, in­
cluso en términos de contraposición entre poder institucional y oposi­
ción "hegemónica") es válido, en sentido general, referido al Estado; 

por el contrario, no es tr~nsferible en el interior de los centros pro. 
ductivos, los cuales, debido a la propia naturaleza tecnológica del desa­
rrollo de la industria moderna, son extraños - en cualquier sistema de 
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ret iones de producción- tanto al concepto de "democratización de 
L rnpre ' como al concepto de "poder de autogestión". La planifi­
C3J • ' n del proceso industrial n el interior de cada unidad productiva, 

capitalista, sea socialista, es siempre necesariamente autoritaria y 
e usiva aunque obviamente, debe aceptar o tener en cuenta restric­
cia. bastante amplias de origen contractual-sindical o bien legal-esta­
tal. 

do que una reivindicación con "contenido normativo" se expresa 
li -é del sindicato mediante la contratación, por ello mismo aquél 

- incluso m diante la contratación de un contenido parcial de poder­
eintegra automáticamente la totalidad del poder al que se contrapone. 

Si el der de la dirección de la empresa en el interior de los cen-
ductivos acepta fijar contractualmente algunos de sus límites 

f clu · éstos son amplios), algunas de sus reglas de juego, con ello 
·g..ie, al mismo tiempo, que dicho poder le sea reintegrado en su 

to ~ · cad a trav · s de la legitimación que la misma acción sindical le 
coafiere. 

La incidencia so re el poder patronal o el de la :dirección -el dua­
, poder- se verifica únicamente en el momento de la lucha; 
b"en, debido a que el sindicato, como institución, y la . lucha 

('. dicaJ -por definición- consiguen sus éxitos precisamente a través 
de 1_a ca tratación. el éxito sindical reintegra el poder patronal o de la 
dirección que había puesto en discusión. 

A uav · del reconocimiento de la "regla de juego contractual", _ el 
~ sindicato legitima cada día, de nuevo, en el interior de la em-
presa. la totalidad del ~der al que se contrapone. · 

o se pretende, obVJarnente, negar un posible ~ permanente cQ!!!.e..:.. 
rudo ¡,etílico ~n _1oci2 lucha obrerai resulta_ obY.io_.~ toda lucha...y. 
~C10D~ smd1cal"s, 'ª~- co~so~~ción de_.sindicato (incluso en~en­
dido exchwvamente como I.D.Stitucion caracterizada por la contrata­
ció J, ~o desarroUo du a QIJe!!ización obrera, tiene!}_~!!... innega~ 
~ ~~·tico en la ~ocied~d y Jl~ ~jo su~tan~i~I en su es~~c_t~rª-_ 
(itmouatJe2¿_ pgr el rontr2no~macwn de la ac~!Qn.s n­
diai" en_ el ·nterior de tras productivo~unsentj_d9 .dire.f!!· 
~co-¡ev0111rio!li!i~ ofiilf07iacfa]a_cJe~ 
~ que cie-rt~ in~erpretaciones parecen entrever o exjgir. 

El probkm:J st ev1denc1a en un caso ejemplar: la tregua sindical. Es 
(recuen~ •,er rechazada, en bloque y de modo permanente, la tregua sin· 
(Lal por razone1 d~ ~ond~, de principio, que en realidad se resumen en 

,a 111voluntana ?11stifi: ación ideológica caracterizada por el hecho de 
p0ner que un e1erto tipo d: ~ción sindical contractual es capaz, a di­

(erencía de otra, de tener en s, misma un valor "anticapitalista" 7 . 

so 
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Se puede perfectamente ser contrario a la tregua en muchísimos 
casos concretos de acción sindical en Italia, debido a las características 
específicas de los conflictos; ahora bien, el rechazo por principio de 
la tref:,,ua equivale al rechazo por principio de la función contractual 
del sindicato. 

La tregua es también un arma sindjcaJ, como las demás, ligada a la 
propia naturaleza de la acción sindical , precisamente por cuanto el sin­
dicato puede concederla o negarla; por el contrario, una acción sincli­
cal que por principio niegue la tregua niega la contratación; es decir, 
se niega a sí misma. 

De este modo aparece claramente el equívoco inducido P?T la apli • 
cación de una unidad de medida "política" a la línea reivinclicativa del 
sindicato. 

La clase obrera -cuando se concibe como clase política en el senti­
do marxista-·Jl9 - pJ1§ae-,o bv1ameñte, insertar la tregua~ ógica 
revolucionaria por cuanto para ella la "participación..con_tinua:..ad ie-

-- -·- - . - - ----re senticlo- ¡)le~~~~men ~~ cuanc_!_o ~~ con_creta_en_una "_tensión contiJ!u!. 
de ·tucha c ontra .~l sistema"; el sindicato_y__la acción_sinclical por el 
éontrario, no --uecfenrechiia~ tre ; en su ló -_ca,_po_unotivos de-
princieios. - --
-'-1:a""lógica de la clase obrera y la lógica del sinclicato representan un 
~odo en la instancia sindical; ahora bien, en su vertiente política (en­
tendida en el sentido propio de Quademi Rossi, es decir, como valor 
revolucionario de la lucha), la lógica del sindicato y la lógica de la 
clase representan una unidad pero sólo en un sentido dialéctico. 

Es indudable que (lníte los cometidos políticos que pueden atri­
buirse a la clase obrera ~ a-,.¡t-oj:~ ,sy.s organizaciones (y ar lo tanto 
también al sindica!.2_) figura en Wc~91 el del áli · _'tico ~ 
las distintas soluciot?!~~ tractual~ cartz.adas; este análisis sirve para 
poner de re ieve el inevitable carácter de compromiso propio de los 
diversos contratos concluidos y para situar dichos compromisos en el 
marco de las relaciones de poder y de producción vigentes. 

Ahora bien, la acción que en este sentido el sindicatg__ u d b 
~j~rcer no tien~ in · lítico-~1u ·onario· 
no obstante, i acción debe concretarse. P.ro esivamente _para e\ 
sindicato (al contrario de lo que ocurre en otras instancias) en \a 
ei igenci de una nueva contratación más avanzada. 

¿No queda, pUCS:-ningún ñresiduo" de potencial politico-revolu-
cionano en a acción - - -

Sl 

Escaneado con CamScanner 



. L ILU IOr DEL "CONTENIDO POLITICO-REVOLUCIONARIO" DE LA 
CI 1 !CAL DIRECTA Y LA BUSQUEDA DE NUEVOS "CONTENI• 

00 LITICOS" E LA PROGRAMACION REIVINDICATIVA CONTRAC• 
TUAL DEL I OtC TO. 

z a precito di ti ir ntre "residu " olftic.9 directamente 
....,.,,..._ .. ,...., al de nv lvimi nt~ de la acción sindicaj_reivindicativa y los. 

o 1 L ho, las "conse eu · µolilicas" indirectamente 
· l mediant una _párticul pr gramaci61L&_obal de la ac-

_ re1 ti T del sindicato 
Por lo que refiere a los "residuos" políti - volucion~~<?S dircc-

. te I l ión sindical en los centros productivos, no hay 
la calidad d 1~ "participación" obrer(l (es decir, la elec-

un tipo de p rticipación activa y directa a la formación de las 
lo 1 o de la lucha) no puede ser totalmente reducida a la - --- ~ .. _ ___., 
' l co lr ta · · sindical de la racionalidad capit3!~s!!, 

que en la actividad sindical el punto de referencia pre­
mp el reivindicativo-contractual, no hay duda de 

soluciones contractuales de un conflicto detenninado, su 
_ ... _,.ació y la decisión final no puede operarse siempre solamente 

.: · ~tt criterios de carácter técnico. Es probable que el sindicato 
..: :n it tener en cuenta, como criterio de decisión, el" "grado 

~ y, por lo tanto, el mayor o menor grado en el que 
alcanza mediante la lucha y el modo según el que se 

o decisiones a lo largo de dicha lucha. Ahora -bien, el 
· lo - nque puede tener en cuenta estos elementos en sus pro-
dec · . (elementos que son importantes por lo que se refiere a 

· i jd,.~ de plantear reivindicaciones contractuales más avanza-
)- no es r sí mismo el instrume dwinado_a desarrollar direc-

t.unen d1dtos .. resi uos revolucio · '~ que-se_pue_de crear 
y .a!i~ nur e el transcurso de las lµ,chas sindicales. Ello es así porque 
el ilildicato dt&e orientar siempre dichos elementos, aunque sea a un 

vtf eltva.do, en el ámbito de función institucional. 
Por otra Jr41'lt . todo lo dicho hasta el momento no excluye que 

determm a_c.ci n sindicales puedan tener también profundas COIJ.,;... 

~,l,¡;;-1.Ui!!l.il..-@ íticas: basta pensar, .por ejemplo, en las conseC'üeneias 
"políticas" - ínclu~ desde un punto de vista puramente económico­
de una tlga de 101 empleados de la Adrrúnistración Pública o de los tra• 
lnJadores dt una gra11 empres-a privada. Ahora bien, estos aspectos se rcfie• 
ren aJ Lípo di bre~duo" o de consecuencias políticas "indirectas" de la 
• ión s.índacal conlr_ctual a las que nos referíamos hace un Instante . 

En definitiva, pue , no $e excluye la posibilidad de una línea polítl· 
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ca que desarrolle una crítica continua de las soluciones contractuales, 
que las sitúe en su contexto de poder, que parta de la acción sindical 
para ir más allá de ésta , que haga surgir en torno -ª-.las soluciones con-:,.. 
,lractuaJcs conseguidas por el sindicato. nuevas formas de "participación 
poi ítica" a desarrollar en otras instancias y a otros niveles. 

;roda ello no se halla en contradicción - por el contrario, la confir­
ma- con la exigencia de "mantener al sindicato en su terreno institu­
cional específico'· . Como puede observarse, se trata de conclu · one 
bastante alejadas de las tesis formuladas por los nuevos teóticos de la 
función político-revolucionaria de la acción sindical. 

Por último, por lo que se refiere al segundo (jpo de "re ·duo'' (pro­
bablemente tan o más importante que el primero), es decir, aquel que 
corresponde a las consecuencias, a los c-0n ~njdos políticos indir 

1111Wt.e_deterrrúf}ables_....mediante_ L!n~ p~rticu~r _ero ramact.YJ' u-~¡,A.-­

acción reivindicativa sindical (territorial, mter;,ectorial , regional, nacio­
~ -;;té".), se puede ·formular una crítica concreta a las te i de Qua­
derni Rossi, precisamente la de haber infravalorado excesivamente las 
posibilidades de las que dispone el sindicato para incidü - si b · en pe -
maneciendo en el marco de su función institucional propia- de modo 
i~directo pero sustancialmente político, sobre la lógica del desarrollo 
de nuestra sociedad. • 

Por nuestra parte, esta~os convencidos de que ,;!_ sindicato 
obtener dicho resultado litkQ _mediante una adecuada programación 

n acional de-c~á~te¡ global, ~ e~ torial y regional de sus propias reivin­
-dicacioñes sindicales, apta para .incidir. real.men -pero sólo trav· de 
esta vía indirecta- sobre la dirección de la Jítica económica nacional. 

5. UNA PLANI FICACION GLOBAL AUTONOMA DE LAS REIV\ 01ü\C10 ES 
SINDICALES. 

No hay duda de que dicha posibilidad es función de un program:idón 
sindical global dotada de una lógica .. autónoma'·, de una • escal:l de vllo­
res" distinta de la lógica, de los objetivos y de \os valores de ·rnp\e efi­
ciencia, de productividad) propios del proceso de de arrn\\o capitalista. 

Puede decirse que la búsqueda de \a acción lítica directa d l 
sindicato, y el rechazo de una acción políti a con guida, d m o 
indirecto pero eficaz, mediante la dialéctica contractu='\, constituyen 1l 
verdadera razón de la escasa at ndón prestada. p r p:irt de lo te · ri­
cos de Quademi Rossi, a a\gunlS e important propue t de línea 
sindical que están siendo formulada qu p dri n prop n rs n 1 
seno de nuestros indicato . 
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Dichas formulaciones pueden resumirs,e del siguiente modo: 
a) La propuesta de una planificación de las reivindicaciones salaria­

les ~ncebidas globalmente (en el caso extremo, utilizando la técnica de 
las interdependencias estructurales) según un modelo capaz de contras­
tar el desarrollo espontáneamente desequilibrado de nuestro sistema• es 
decir, una planificación reivindicativa que modifique, mediante la d~si­
ficación de las exigencias salariales, la rentabilidad de las futuras inver~ 
siones o bien la cuota de beneficios actualmente reinvertida en los dis­
tintos sectores. 

Como puede observarse, se trata de una propuesta de programación 
sindical que no se limita a tomar acta ex post de los sectores en los 
que es posible exigir más o menos, que no se limita a orientar la ac­
ción reivindicativa según el criterio de la maxiinización de la parte ·del 
excedente del proceso de acumulación que es transferida ·a los trabaja-' 
dores, sino que se propone precisamente sustraerse a la misma lógica 
de un desarrollo nacional desequfübrado. 

Evidentemente, un tal procedimiento puede tener únicamente una 
eficacia parcial por lo que se refiere a la orientación de las inversiones, 
por cuanto opera de modo indirecto y únicamente mediante instru­
mentos cuantitativos y exige por parte del sinwcato una capacidad téc­
nica y de previsión que por el momento se halla lejos de poseer; sin 
embargo, se trata de la propuésta más válida formulada con vistas a 
hacer compatible la contratación sindical con un objetivo político pre-· 
ciso; la incidenda a nivel de la dirección económica nacional, es de'ci'r, 
para contraponer dos planificaciones · . . · ·. : · 

b) Podemos referimos asimismo a la propuesta de un tipo de progra-
mación de la política reivindicativa global inspirada en un orden de 
prioridad de los valores sociales de los distintos consumos a promover 
y conseguir como resultado indirecto de un condicionamiento salarial 
diferenciado según los sectores; se trata también de una programación 
reivindicativa que, si bien es compatible con los cometidos institucio­
nales del sindicato, no es, por sí núsma, integrable ni se halla integrada 
en la lógica del desarrollo del sistema, a pesar de que no se traduzca eñ 
la exigencia de un control obrero sobre la gestión de la producción. 

c) Se puede asimismo destacar la propuesta de una programación 
sindical de la política retributiva capaz de independizarse del desequi­
librio existente entre los distintos sectores productivos por estar basada 
en "parámetros nuevos y autónomos para la determinación del valor 
de la fuerza-trabajo". Sobre las nuevas -y discu tibies- pr<;>posiciones 
en el sentido de contratar a nivel n~cional el "precio del valor pr~fe­
lional", es decir, el precio de las especificaciones cualitativas profesio­
nales del trabajo -consideradas como patrimonio técnico-cultural del 
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asalariado- hemos discutido ya ampliamente en uno de los capítulos 
anteriores. 

d.) Por último, es posible también referirse a otras propuestas posi­
bles (por el momento no explícitamente formuladas) relacionadas asimis­
mo con una posible programación reivindicativa global del sindicato 
que no desborde· el campo institucional propio del mismo (el mono­
polio del mercado del trabajo): por ejemplo, la reivindicación de una 
nueva posición de poder del sindicato por lo que se refiere a la forma­
ción profesional o a la colocación. 

Es preciso reconocer que con proposiciones similares se pisa un te­
rreno sumamente discutible ya que es preciso, en primer lugar, demos­
trar de qué modo una planificación global de las reivindicaciones del 
tipo anteriormente esbozado, operando de modo indirecto a través de 
la contratación, es capaz de incidir efectivamente según una orienta­
ción previamente establecida sobre las distintas variables macroeconó­
micas ( consumos, inversión, empleo, etc.); es preciso además definir 
hasta qué punto una acción sindical de este tipo -incluso en el su­
puesto de que alcanzara sus objetivos- puede considerarse dotada de 
un "contenido político" según la acepción del término empleada por 
Quademi Rossi. 

En realidad, la divergencia final surge del hecho de que los nuevos 
teóricos de la función político-revolucionaria del sindicato no recono­
cen "contenido político" a una acción que incida al nivel de la polí­
tica económica general (por ejemplo, sobre el tipo de desarrollo econó­
mico nacional, etc.); para ellos aquél existe únicamente en una acción 
obrera capaz de expresarse directamente al nivel de la subversión del 
sistema de relaciones de producción. 

Así, pues, el problema se reduce a un debate distinto pero equiva­
lente y que no tiene nada de nuevo: es decir, el problema de los cri­
terios adecuados para medir la validez -desde el punto de vista de los 
objetivos finales de la lucha socialista- de la acción política a nivel 
estatal-parlamentario orientada hacia la "corrección" del tipo de pro­
ceso de desarrollo del capitalismo moderno. 

Es decir, se trata de plantearse dentro de qué límites los objetivos 
de "reforma", de "corrección" del sistema pueden inspirarse en una 
lógica autónoma o, si por el contrario, deben ser considerados única­
mente como objetivos intermedios en relación con el objetivo final de 
la destrucción del sistema. Ello significa, una vez más, verificar hasta 
qué punto el sistema (en sus "versiones" más avanzadas) es o no ca­
paz de absorber o integrar tal tipo de "correcciones" y de "refonnas" 
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Perry Anderson 
Alcances y limitaciones 

dela 
acción sindical 

¿Cuál es el rol de los sindicatos en un movimiento socialista? ¿Cuál 
es su potencialidad para la acción revolucionaria? ¿Cuál tendría que 
ser la relación entre clase, sindicato y partido político? Tradicional­
mente, estos problemas constituyeron el meollo de la teoría socialista. 
En Gran Bretaña, en la actualidad, los mismos pasaron a un estado 
latente: el ataque sistemático que los sindicatos sufrieron por parte del 
gobierno laborista relegaron dichos problemas aparentemente al campo 
de la mera especulación. Es obvio que en la presente coyuntura el de­
ber de todo socialista es el de defender, de manera resuelta y sin vaci­
laciones, el derecho de los sindicatos a existir como entidades autóno­
mas, ·que es a lo que meramente quedaron reducidos. Lo cual no quie­
re decir, por supuesto, que deban posponer sine die el estudiar la 
posible relación que pueda haber en el futuro entre sindicalismo y 
socialismo, aspecto este de singular importancia. Por el contrario, la 
izquierda sólo podrá detener las tentativas que actualmente se están 
haciendo para lograr la extinción de los sindicatos británicos, si alcan­
za -una visión clara y racional del papel específico que les cabrá a los 
sindicatos en un movimiento socialista. 

LIMITACIONES Y CRITI_CAS • 
1 : • 

A partir de Lenin, no hay teoría socialista elaborada que deje de seña­
lar, con el mayor énfasis, que el accionar de los sindicatos en una 
sociedad ca italista está sometido a li11"itaciones msu ra les. Tal ten: -
dencia surgió a principios de siglo, con· la necesidad de combatir las 
distintas formas de anarcosindicalismo y de natural espontaneísmo en 
que, 'de manera endémica, caían los movimientos obreros europeos. La 
creencia de _ ue ]2s sindicatos eran el instrumento natural para logt\L 
el socialismo - versión revo udonaria ue os- n ~eraüa. \i_(lnica-via­
.d.e cceso al ·Eº er- constitu1a el i\ogma fundamental del anarcosindi­
calismo. Para los enrolados en esta corriente -~ I.:eón, orel, Mañn-, 
la huelga general era el arma con la que se aboliría la sociedad capi-_____ _,_ 
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talista._La ve "6n refonnista estaba dada t!n la sim le creencia_de que 
las demandas saJarial~s a . través del sindicato tenninaría .en una t.i:ans-
fonnaci n e as ~ n 1c1ones de vida de la el obrera sin ningún. 
cambio en a . estructura social de der. Ambas corrientes fueron 
siempre rechazaaas o la mea central del socialismo europeo. Marx, 
Lenin y Gramsci insistieron en sefíalar que los sindicatos no podían 
por sí solos ons 'tuirse en el vehículo hacia e soc1 ism2:.,_ELsiÍldir..a~" 
lismo. cualquiera que fuese a orma que adquiriera, ~ a una_mani(es~ 
tación inc_o~t.a ~ deformada de.la...c.onciencia de clase, la cual debía 
;r superada a cualquier precio por el · c1;cimiento d,Lla_concie1_wia·. 
política_. creada }'. mantenida deotm:ae i,ñ ¡;¡,~tes de en~rar a 
considerar el rol actual y la potencialidad real de la acción sindic¡ll, 
convendrá pues resumir los puntos esenciales que .aparecen en el análi­
sis de las linútaciones del sindicalismQ.. Los mismos pueden ordenarse 
en cierto nü.mero de niveles. Todos tienen que ver con lo que podría 
Ilunarse el estatuto sociológico fundamental de los sindicatos en una 
sociedad capitalista. Las limitaciones son de · carácter , estructural, inhe­
rentes a la naturaleza misma de los sindicatos. 

1. Los s. di catos son una arte esencial de · . . d caooat!~t~, 
po · tetizan la di erencia entre ca ital traba·cwiu~_define_esi_a 
sociedad. Como. dijera Gramsci una vez, los sindicatos son ''un -tipo de 
orgaruzación proletaria específica del período en que el capital domina 
la historia .. . una parte integra] de la socieda9, capitalista, cuya. fun-
ción es inherente al régimen de propiedad privada"~. _ , 

En tal sentido, y en forma dialéctica, los sindicatos se o onen al 
régimen siendo al mismo · _ · te _ antt_ deL~ snio,_ Y,L,que 
~ !_u · ' maodas...salaRales, otrtbaten~ la, .• desi:... 
~al di!tribución de la riqueza, _y_¡>.0r la...,9llL~@~.~l _ptj_ncipio,.de 
eaa--desigualdad r el mero hecho de existir como tales; su existencia 
imp ca, a emás, la existencia de los patrones coiiict opuesto comple­
mentario. Esto es lo que le ha dado fuerza y permanente aceptación a 
la noción y que expresada en la frase "la industria tiene dos costad.os*, 
ha sido, de manera invariable, el annazón· inalterable sobre el que se 
ha articulado toda acción sindical. La facilidad con 9tf!!S.,!!_ ideologj_a 
del statu o .h,a~do a establecerse e~~ tamente:::no11Pal y_ 

aceptab se de a ue os ¿ maicatos no seen una real ¡te\"S~ctiva 
Soc1aiis . aIX concibió er soaafísmo como la su tresi de la socie-
~,,,_..,~-~ por el proletariado, en Jo que está implícita su- propia 
supresión. & precisamente Ja perspectivJ de esta autosupresión lo que 

• "Two sida of lndustry". Aforismo que denota una actitud de alegre acepta· 
ción, la exjstencia de los patrones y de la propiedad privada, como inevitable. 
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falta en el sindicato. En cuanto instituciones, los sindicatos no impug­
nan )a existencia de una sociedad basada en l~on'e c ases:no 

~ -- - - - -
son más que su expresi6J?. De por sí entonces los sindicatos no serán 
nunca la vía hacia el socialismo; por su propia naturaleza están ligados 
a) capitalismo. Pueden negociar dentro del sistema, pero nun.,;a trans-
formarlo. · ~ ·- · - · --~ --- - - ·- -- ·---

_.,,;.,..--__.. . 

. 2. En esencia, los sindicatos son la representación de facto de \a 
c;:lase obrera en los lugares de trabajo desde el punto d~ vista formal, 
son asociaciones vo·luntarias; pero en la práctica son más bien el mero 
reflejo institucionalizado de su entorno. Los sincticatos por fábrica, con 
frecuencia apoyados aún hoy por los patrones, no son más que la ofi­
ci~zación de lo que ya existía como tendencia espontánea. En los 
casos en que la organización sindical no reproduce los lineamientos 
naturales de la industria moderna, esto no ha sido por decisión voluf!.-• 
tarja de trascender, con fines estratégicos, esos lineamientos, sino en 
~azón de la fuerte inerc{a, que ha tenido COfflO consecuencia la petri­
ficación de un ordenamiento "natural" anterior permitiéndole vivir 
como un depósito geológico en la nueva era industrial. Anacronismos 
d~ este tipo _abundan en la presente industria británica, en la que los 
pequeño~ sindicatos de oficios y sus lubridas conjunciones se cuentan 
por · millares. De ninguna manera es esto evidencia de una propositada 
orientación hacia el futuro, presente en todo movimiento revoluciona­
rio, . sino del poder que por inercia el pasado sigue teniendo sobre el 
presente. Así se explica entonces el que los sindicatos asuman la tona­
lidad natural de ese cerrado ámbito donde impera el capitalismo, que 
es la fábrica, limitándose a reflejar pasivamente la organización de la 
fuerza. de trabajo. ~r contraposición, el partido lítico es un rom­
p(TJ_ento -~~~--~!!~º natural, que es la sociedad, y constituye una 

Colectividad voluntarista contractüal que P.ropone cambios~ n las es­
t~s:_turas sociales, mientras ue los sinm atas se a'ustan a ellas en es-
trie a corres22,iidencia.. Un partido revolucionario, tal como lo señala­
ran : siempre Lenin y Gramsci, no abarca sólo la clase obrera, sino tam­
bién a intelectuales y miembros de la clase media, cuyos vínculos con 
el movimiento socialista nQ son de ninguna manera incontrovertibles. 
Su adhesión, que contraría la trama íntima de la estructura social, es 
obra del partido. Es el artido lí.ti~o, pues, el ue_puede asumir un 

· verdadera im us.!!ación de la sociedad actua ~l _p,l~ de:-su derroca-
miento. Sólo l es negacion en a storia2 • 

~."la inerte adherencia del sindicato a los lineamientos del sistema 
social tiene crucial 1inportancia en la práctica. Su arma más contun-­

ente QJlll.a...el si tema es la sunp e ausencia, a huelga, que es su for­
ma de retirarle a dicho sistema la fuerza productiva que le pertenece. 
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..,__,~---n:~r:-~:-1_n_ccJ .... i_o_d_e--:-a,_·c_ió_n,_es. por su pro pi a naturaleza, mu y 
11ru a a. uc e tener aumentos , ariales; mejoras en la' condiciones 

ra aJo: en casos aislados. algunos derechos laborales. Pero n1ediantc 
la huelga no se puede lograr el derrocamiento de un régimi n •ocial. 

· omo arma pohtica, as ue gas son siempre profundamente ineficaces. · 
unca ninguna hu lga general tuvo éxito. (_¿l_razón u fracaso es 

qu e) ia_lismo necesita de la conquista del oder como im~ulso <le 
la ac 'ón de una intensa y a CS!~ª f)_ar~{cifJ!!ció!1 en el sistema que 
cond~~ abolición y a la creación . de. un, u_u~_v~ orde'n soda1:· 

la huelga general no se ataca al capitalismo, pues no es m.ís q"ue 
una a_bstención. En algunos casos. hasta ha provocado la desmovi/iza­
eión de la clase obrera en momentos de crisis política, cuando lo que 

necesi aba en realidad era concentrarla rápidamente ante una amena­
coruervadora: cualquier paralización del transporte público en una 

ciudad grande. por ejemplo, imposibilita la realización de rápidas mani-
festacion mas.ivas; mientras que la acción represiva ·militar no se ve 
afectada por ell 3 . Podria decirse, para resumir, que una huelga gene­
ral podría hasta ser contraproducente. Las huelgas son, fundamental­
mente un arma económica que, como un bumerang empleado en te­
rre o no propicio, pueden volverse contra el que lo lanzó. Como· la 
na_turaJez.a de la economía -considerada como sistema es en. definitiva 
de orden político, se deduce que las huelgas tienen sólo una efecti­
vidad relativa y no absoluta dentro de la contienda económica misma. 
Lo aw sirve para recordamos que los sindicatos no están capacitados 
para c:uestionar la existencia del capitalismo como sistema social. 

4. Por sí solos, los · dicatos crean únicamente una conciens:E • ..CO';_ 
tivi!ta de sect r. La fonna en que Lenin expresa esta limitación 

es tan elocuente que hasta ahora no ha sido seriamente ·rebatida: El 
carácter corporativista de la conciencia sindical no es producto de la 
naturaleza de la acción sindical o de su finalidad -el obtener "mejores 
condiciones de venta para la fuerza de producción"-, ni tampoco de 
ia aboHción del sistema social que obliga a los desposeídos a venderse 
a 101 ricos"4 . Tiene base político-cultural. Los sindicatos reRres~Jll.m.._ 
sólo a la l o JJ U movimiento revolucionan - upirtido, ne~e: 
si tan más que eso: debe J!li: n electuales -Y a los peque-o­
burguese, que spn- lo;. w;o-n · _que..puede pr.oporcionarle una teoría, 
requi ito esencial del socialismo. 

''La historia de todos los países muestra que la clase obrera, sólo a 
través de sus propios esfuertos no puede desarrollar más que una con­
ciencia ~ndfoaJ, es decir, la convicción de que es necesario agruparse 
en sindicatos, luchar contra los patrones y demandar al gobiorno la 
promulgaci6n de la legislación laboral necesaria, etc. La teoría socia-
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Usta, en cambio, nació de las teorías fiJos6ficas, histórico-económicas 
elaboradas por representantes instruidos de las clases propietarias, es 
decir, por los intelectuales. Tenjendo en cuenta su status social, los 
propios fundadores del socialismo científico moderno, Marx y Engels, 
pertenecían a la intelectualidad burguesa"5 . 

En tal sentido, la cultura, en una sociedad capitalista, es una pre­
rrogativa de los estratos privilegiados: sólo si algunos de sus miembros 
se pasan a la causa de la clase obrera puede nacer un movimiento re­
volucionario. Porque sin una teoría revolucionaria no puede haber un 
movimiento revolucionario. Los sindicatos tienen una base sociológica 
demasiado limitada para constituir un movimiento socialista. Por sí so­
los crean inevitablemente una conciencia corporaüvista6 • La introver­
sión, que en el movimiento sindical británico de hoy resulta tan nota­
ble, es un signo natural de su corporaHvismo, que es, por otra parte, la 
antítesis. de · la perspectiva universalista que caracteriza la conciencia 
socialista. 

"La conciencia de clase obrera no puede ser considerada como ge­
nuina conciencia política a menos que los trabajadores estén prepara­
dos para reaccionar ante todos los casos de tiranía, violencia y abuso, 
cualquiera sea la clase que resulte afectada .. . La conciencia de las ma­
sas obreras no puede ser una genuina conciencia de clase a menos que 
los trabajadores aprendan, a través de sucesos polüicos concretos y, 
sobre todo, locales y contemporíneos, a observar a todas las otras cla­
ses sociales en todas las manifestaciones de su vida intelectual, ética y 
política. ·.·. los que hacen concentrar la atención, observación y con­
ciencia de la clase obrera exclusivamente, o aun principalmente, sólo 
sobre . s( misma, no son socialdemócratas; porque el autoconocimiento 
de la clase obrera está indisolublemente ligado a una clara compren­
sión teórica, o, más bien, a una comprensión más práctica que teórica 
de las relaciones que existen entre todas las clases de la sociedad mo­
derna, adquirida a través de la experiencia que da la vida política 1 ." 

·. No hace falta decir que el mundo sindical no proporciona esta 
comprensión. 

5. La potencialidad de poder de los sindicatos es sólo sectorial, no 
universal. No hay paridad de poder entre ula empresa" y "el trabajo" 
en una sociedad capitalista, porque el trabajo es un elemento intrasfor­
mable que sólo puede ser retirado (o, en el mejor de los casos, em­
pleado en la ocupación de fábricas , por ejemplo) mientras que el capi­
tal es dinero - un instrumento de poder universalmente transformable 
Y que puede efectivizarse de muchas maneras diferentes-~ es así que 
e~. capital puede ser transferido al control de lo. i,me8ib 

0
de informa-

cion, puede ser empleado en el sostenjmiento ~ rnJ.Ll, la finan-
, ., 1,\.)\ () 
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ciaci6n de una campaña de propaganda, en la financiación de la edu­
cación privada, de un partido político de los presupuestos armamen­
tistas durante una crisis soda! ( el uso de escuadrones especiales• en la 
década del treinta en Estados Unidos), etc.8 Por supuesto, los sinclicatos 
llegan también a acumular cierto capital; si no lo hicieran, nunca 
podrían sostener una huelga. 

También pueden proporcionar algo de ayuda económica a los par­
tidos políticos, como lo hace en Inglaterra el Partido Laborista; pero 
este capital no pasa de ser un recurso auxiliar, nunca comparable a los 
enormes recursos de que dispone la clase propietaria. El poder de los 
sindicatos· se ve ratificado básicamente por el control que . posee de la 
fuerza laboral; pero ésta es un anna singulannente limitada ·y rí-gida'. 
Por contraste, se ve claramente que un partido político marxista repse­
senta la tentativa de crear un potencial 'f)Olivalente de acción revolu­
cionaria,· que puede materializarse rápidamente y de manera pennuta­
ble en gran cantidad de campos diferentes -elecciones, manifestacio­
nes, boicots, agitaciones-, en la instrucción política, · en las. insurrec­
ciones, ele. Por su propia naturaleza, un partido pqlítico· es· flexible y 
tjene poder de adaptabilidad, mieiltras que un sindicato está trabado 
en su acción. . 

Cualquier reseña histórica de acción sindical llevada más allá de ·la 
negociación de salarios demostraría lo antedicho. Llama la· atención 
que todo movimiento sindical, ya sea de orientación "revolucionaria" 
o reformista, tienda a encontrar los mismos límites estructurales a su 
acción. La mayoría de las veces han sido precisamente estos límites 
los que llevaron a empresas de la más v~riada inspiración a un común 
fracuo. .. . . ·1L ; 

ARREBATO PARCIAL DEL CONTROL PATRONAL .. 

rrediante luchas sucesivas, algunas de las prerro,ga_tiv,s P!t!Q.Jlal~s 
n er decision con res~cto ª- J.>..ºr e·emP-l_o~ toma 

y ·do-de opreros, e_l p~o el: extr~ , el ritmo de traba~~~t.c·. Est.!_ 
estrategia, tradicionalmente considerada la más realista de las estrate­
;as J.!?. 1 cal ae · os sindicatOS:-és la q-ue intentó poner en 'practica · 
el {jt 1 1sm, unmovirruento reformista que actuó en Inglaterra 
durante la Primera Guerra Mundial e inrnediatament6 después de ella. 

• (N. del T.): ''Goon squads" en el original. No se puede establecer . el exacto 
carácter de estos ~adrones. 
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Nunca ,Jograron imponer su programa a los patrones de la industria 
motriz, campo en el que desplegaron sus mayores esfuerzos, y el movi­
miento se desintegró a principios de la década del veinte sin dejar ras­
tros. En la década del sesenta, el movimiento sinclical italiano (CGIL) 
trató de llevar a la práctica una versión revolucionaria de esa misma 
estrategia. El convenio de los metalúrgjcos de 1962 es quizás el ejem­
plo más famoso de esa política. Sin embargo, los resultados no han 
sido muy satisfactorios hasta ahora en ninguna parte. Es que el equili­
~rio de. fuerzas en cualquier empresa capitalista es tan desigual que 
-sin la interv.ención colateral de partido o estado- ningún sindicato 
puede soñar siquiera con arrebatar a los patrones -prerrogativas empre­
sariales . de alguna significación. Los ejemplos aislados de que los sindi­
catos hayan llegado realmente a conquistar prerrogativas de ese tipo 
así to· confirman: prácticamente en todos los casos pudieron hacerlo 
gracias al apoyo político del Estado. Con frecuencia, eso ocurrió en 
industrias nacionalizadas, tales como los Ferrocarriles Brasileños (hasta 
1964) y las minas de estaño bolivianas (hasta 1965). El arrebato par­
~Jl~-f.o.!!!!9LRatronª1 no es un mito, pero sólo es osible cuando ef 
sµidi~to recibe un poderoso a y_o externo. 

~-~""1.•-·-~~--0 -- ...... - ----~ 

' . 
OCUPACION DE FABRICAS . • , . 

F.st~ es sin duda la forma más agresiva de acción dentro del lugar de 
t~abajo .. Há llegado a .darse tanto por iniciativa del sindicato como sin 
ella .. Una tentativa reformista reciente de emplear la ocupación de fá­
bricas para imponer una serie de demandas económicas y estatutarias 
(taJ~s., cQmo el aumento de salarios y jubilaciones, y la supresión dé las 
restricc~ones a la ac~vidad políti~), fue el Plan de Lucha de los sindi­
~tos peronistas de la Argentina durante el verano de 1964. El plan se 
de~vaneció, · después que , más de quinientos mil obreros habían invadi­
do s4s ; fábricas, .tomando rehenes, construyendo barricadas en las en­
tradas; etc. · En esencia, ese fue también · el destino que tuvieron las 
oc~paciones 'espontáneas (no por iniciaf:iva del sindicato) que tuvieron 
lugar en Fran~ia durante el triunfo del Frente Popular (en 1936 y lue­
go nuevamente en 1938) y en Italia, después de la Primera Guem 
~undial ('fyrín, 1919-29). ~tos movimientos fueron autén . e 
revQlu.cionariQs en sus comienzo_s, pero en todos los casos ~rdieron su 
im~ulso original cuando resultó evidente que se carec1a e . una ~rs­
pectiva política a la . ue desembocar. Porque a ocupación de una fá-

no es en s1 misma más que un acto simbólico; de ninguna mane­
ra significa apoderarse de la fábrica, ya que en ningún caso podrían 
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los obreros mantener la fábrica en operación, con lo que efectivamente 
quedaría entonces tomada. En la era industrial presente, cuando se 
necesita capital circulante para mantener cualquier instalación industrial 
mínimamente en funcionamiento, la toma virtual de una fábrica resul­
ta naturalmente imposible. En la práctica, la ocupación ·de fábricas es 
sólo una variante dramatizada de los piquetes: la presencia masiva de 
los obreros en la fábrica es una demostración simbólica de que por 
derecho les pertenece a ellos, que constituyen la fuerza productiva, 
pero no puede obtener efectividad a su reclamo. La ley ·fundamental 
del sindicalismo, la que determina que su fuerza es sólo la fuerza 
que le da el ausentismo, se ve en la realidad confirmada por la 
e-xcepción: la intensa pero impotente presencia obrera en · las ocu: 
paciones de fábricas. i . • • ·· , 

1 .. 

LA HUELGA GENERAL 

. . 

Su orientación puede ser también reformista o · revoluéioriaria. · La huel­
ga general de 1926 en Inglaterra tuvo carácter" de-fensivo, contra · 1a 
amenaza de reducción de salarios - el más ínfimo objetivo ref onnista 
concebible. Se la organizó y condujo con gran sacrificio y espíritu de 
lucha, pero también con criterio ultralegalista, y fue rápida y decisi­
vamente extirpada. (Las limitaciones de la huelga-ausentismo no fueron 
nunca mejor ilustradas que en este caso: varios millones de hombres se 
plegaron -no se presentaron a1 trabajo-, y todo Jo· que el Consejo 
C,enera1 les instaba a hacer era practicar deportes, lo que ~r veces 
hacían con los policías mismos destacados para reprirrii~ la hue_lga9

• 

No podría imaginarse nada que contrastara más con este deco_roso epi­
sodio que el huracán revolucionario que barrió a Rusia en 1905, cuan­
do una huelga general espontánea y desorganizada estallara a ló largo 
y a Jo ancho del vasto Imperio zarista, desde Varsovia hasta Chita. Las 
condíciones históricas eran excepcionalmente favorables: _la ~dio y el 
automóvil no existían todavía; dada la extensión del Imperio la impor­
tancia de los ferrocarriles se hizo tremenda, de modo que, una vei 
que los obreros gráficos y del riel se declararan en huelga, la p·aralaa­
cíón de las comunicaciones fue total. La misma maquinaria estatal 
comenzó a desintegrarse cuando los empleados del gobierno se plega­
ron entusiastamente aI movimiento. '·No sólo las fábricas cerraron, 
sino también los negocios, las escuelas, los hospitales, los tribunales y 
las oficinas provinciales. . . La policía era impotente para intervenir 
- algunos policías llegaron a esconderse ... en medio del fragor y la 
furia de esta rebelión de masas, el mecanismo de la vida urbana se 
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detuvo complctnmente en Rusia" 1 o. Si alguna huelga general tuvo la 
1., posibiUdad de llegar al triunfo, esa fue la de 1905. Sin embargo, hasta 

esta huelga, que por momentos parecía una verdadera explosión de los 
elementos, fue cesando gradualmente hasta su total extinción a medida 
que el hambre y la desmoralizacíón erosionaban la confianza popular~ 
así, en el mes de octubre, cuando resultó evidente q11e se había llega-
do a una impasse estratégica, la gente empezó a volver al trabajo. Jus­
to · al terminar la huelga, se dieron cuenta los bolcheviques de que 
tendría que haberse transformado en una insurrección armada - su 
contraria dialéctica. Se hizo entonces una tentativa heroica de tomar 
Moscú, pero el ejército aplastó la rebelión. La lección aprendida enton­
ces les permitió, sin embargo, llegar a la victoria doce años después. 

Ha : habido otras numerosas tentativas de emplear la huelga general 
como arma político-económica. Si la utiUzan en combinación con 
acciones complementarias -motines, elecciones, insurrecciones, etc.­
pueden los sindi.catos entrar a jugar un papel importante en cualquier 
crisis política: el derrocamiento del régimen neocolonialista de Y oulou 
en Congo-Brazzaville en 1963 fue un buen ejémplo de esto. Pero el 
confiar en la eficacta.~de la huelga general como única arma ha lleva 
\1 _.. ,- •~r • ~ . -

casi invariabl~rnerite .al..fr_acaso~ .. Y..: hay una razón fundamental ue es 
~~di~te:·--~~ r11a,:.o., _por,... granje __ gy~~a la escala en_q~~ se ... lo realice, 
no es lo mismo que la sustitución de un orden social por otro. 
- - --· ..;.• ~ -~ ... - _ __, __ ·. - .,,. -~- _...__ -· 

INVERSION DE ROLES: PARTIDOS Y SINDICATOS 

Son profundas, pues, las limitaciones del sindicalismo. Tradicional­
mente, la teoría socialista · ha insistido en que las mismas deben ser 
superadas desd~ la raxis de u • a ido olítico. Lenin expreso este 
punto de vista de manera definitiva cuando escribió ( en 1900): 

· "Para los socialistas, la lucha· or las reivindicaciones económicas 
~~be ~rvir.. 9e.~bas~.., para a .org~1l° ación e los obreros en un artido 

lttico lo que fortalecerá y desarrollará la lucha de clases eL 
sistema ca italista en su conjunto. Pero no tiene nada de socialista 
.,.,,.,,.., ..... -~ - :"!L........=---......... --;:.-..~ 
creer que tooo se re uce a la uc a económica. Según la exp~riencia 
recogida .en todos los países, europeos, ha habido muchos sindicatos 
que no sólo no eran socialistas, sino que eran antisocialistas. La tarea 
del político burgués es \a. de apoyar al proletariado en su lucha econó­
mica; la del socialista es hacer que la lucha del proletariado por las 
reivindicaciones económicas dé apoyo al movimiento socialista y con­
tribu ya al éxito del partido socialista revolucionario". 

Es .-sólo el . partido revolucionario y no el sindicato el que puede 
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derribar al capitalismo. Sin embargo, una modificación sustancial se 
observa hoy en Inglaterra y, en cierta medida, también en la totalidad 
de Eu Q.p cideníal· enJ.PJ.tic~~1. l_a __ rel~ció_n e.n!r~ sindic_atos y 
a tidos,. entre laJ.ucha económica y la lu2!1a pqlítica, se ha invertido. 

Tom Naim ha escrito: - · · 
"Después de una larga época en que era el partido político el que 

ocupaba el centro de la escena, los sindicatos constituyen otra vez hoy 
la vangt!ard.i la lucha o rera, y son los abanderados desde cuya 
posición dominan el conjunto" n . 

¿Cómo ha ocurrido esto? ¿Cuáles han sido las causas del presente 
eclipse de los· partidos políticos desde una perspectiva socialista y de 
la reaparición de los sindicatos como principal epicentro de la lucha 
de clases? Está claro que en Gran Bretafia es la particular coyuntura 
histórica lo que ha determinado los intentos que se hacen actualmente 
por aniquilar la autonomía sindical: la crisis del Imperialismo británi­
co, la propensión a solucionarla a expensas · de la clase obrera y la 
asunción lisa y llana de la función de rompehuelgas por · parte · del 
Gobierno laborista. Esta coyuntura crítica se analiza en· otra . sección 
de este mismo volumen. 

F.s probable, sin embargo, que el caso británico sea s6101 un ejemplo 
-quizás el más notable y claro- de una tendencia -que es común a 
todos los países capitalistas desarrollados. Un partido político revolu­
cionario es una superestructura contractual antinatural - una organiza­
ción voluntaria creada en contraposición a la trama de la sociedad. 
Sólo en razón de que no es inherente al sistema político y económico 
capitalista puede su acción ser decisiva para abolirlo. Su estructura ini­
cial está orientada hacia el futuro: esta es la razón por la cual · puede 
revolucionar a la sociedad en su conjunto. Pero el fenómeno se da 
también a la imersa: P2r ser el rtido olítico revolucionario m~ 
.. artificialn e la sociedad or nq ser_~no de los prodÜCtos ·i!}exot3; 
ble renovadamente generados r las condiciones sociales, P.U~ll~­
.¡ar a ser futalmente asimilado por clla,_ al_ ext~~ CiC .. desa~arecer 
como fuerza clifereñcíaai. Cuando en· una sociedad capitalista la · lucha: 

- política ha sido a üri iilé cierto tiempo favorable, de manera indiscrimi· 
nada, para la burguesía, como ocurre hoy en Gran Bretafia y Alemania 
Occidental, donde un consenso monolítico excluye la posibilidad de 
inserción a nivel nacional de toda opción socialista, los partidos de 
izquierda tradicionales pasan a ser simples agencias del. statu quo . . Esta 
degeneración es el anverso de su potencialidad para · transformar la 
sociedad. 

En contraste con lo que ocurre con el partido político, los sindica- , 
tos. cuyo nivel de acción nunca ega a la altura ·de aquél, tampoco 
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llega a descender, como aquél, ha ta la to al inmersión y disolución ~ 
dentro del sistema. La razón es que la f nci6n de lo:- sindicatos J iene. 
sús raíces en la organización natural mjsma del capitalismo: en_ el_mer­

"'cado de la mano de obra. En consecuencia, los sindicatos son menos 
facilme·nte cioroformados y extirpados que los partidos políticos, ~ 
~ rgen de la base misma del sistema económico. Mientr-ª~ _b!ya __ cl~ 
- y ya no se cuestiona que las haya ahora en Occidente tanto como en 
cualquier época del pasado 12 - habrá lucha de clases. En \_os lugt 
res donde esta lucha no se articula políticamente, su f.9ryna I1_1ás_ele- __ 
men ar--la lucha por las reivindicaciones económicas~_seráJ a~que_sub­
sista. Este- foco , el último en la lucha de clases, representa la perpetua 
anomalía de una sociedad que hace esfuerzos por mantener el mito de 
la armonía de clases y la paz social. La ideología del sistema considera 
aun hoy que las huelgas son escandalosas. Y en épocas recientes, las 
grandes presiones económicas han empezado a exigir su total supre­
sión. 4s ne_~esid_!ides del neo-capitalismo -de c.9_!'ltrolar l~ inflación, de . 

~ ar_laS-in.versiones .... d~- capitaj¿ largo plazo, de exp~ _dir los mer­
_3dos de ex_portª~i~.:: . ~~ l~~v~ o_ ~ ._aE-~P.9.lltical]}~~!!,_ l_a autono­
mía de los · diru9J. _ eJ! algunas naciones o~cidentales. Este ataque ha 
sfao más intenso en Gran Bretaña que en ningún otro país y el movi­
miento . sindical británico debe enfrentar hoy la mayor amenaza de su 
hlstoria. 

La campaña orquestada para· aniquilar los sindicatos como fuerza 
independiente. pone de manifiesto de manera· decisiva el valor irrempla­
zable y ,_creativo que, tienen en un movimiento socialista. Habiendo ya 
determinado .los límites · externos de su acción, es necesario establecer 
ahora cuáles- son su valor y_ eficacia específicos dentro de su propio 
camp9 de acción. Recién entonces sé··podrá· ver con claridad qué es lo 
que · en realidad está en juego en : el actual enfrentamiento entre los 
sindicatos y el gobierno13 . -

J. En la actualidad, los sindicatos ,no tienen la fuerza necesaria para 
lµcer que el rubro salarios. aumente. sustancialmente su participación 
en la renta nacional •. Investigaciones recientes demuestran que la rela­
ción entre el _rubro ganancias-créditos-intereses por una parte y el ru­
bro sal_ari9s por la_ otra, lia tendido a mantenerse invariable durante 
varias décadas en Inglaterra . y, algunos otros países capitalistas. Esto no 
es una s_orpresa: es la necesaria consecuencia de la estructura _de poder 
de un~ sociedad capitalis!a y esa situación sólo puede ser modificada 
cu~do_ una nwolución política suptjme esa _ estructura. Lo cual no 
quiere decir que la acción de los , sindicatos sea una ilusoria tarea de 
Sísifo; por el contrario, la presión ejercida por los sindicatos para lo­
grar ,mejores salarios impulsa un crecimiento de la productividad, de 
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manera que una participación constante del producto nacional crea 
más altos estándares de vida para la clase obrera 14 • 

Es éste el enclave ínfimo, a duras penas conquistado, de la resisten­
cia obrera en un sistema de intensa y permanente explotación. Y es 
precisamente ese enclave el que ahora se ve amenazado. El intento de 
maniatar a los sindicatos es en realidad un intento de imponer un 
aumento neto del rubro ganancias, en detrimento del rubro salarios, en 
la renta nacional -y una disminución relativa de la renta de la clase 
obrera. En Inglaterra, el altísimo costo -militar, político y financiero­
de un sistema imperial obsoleto, hace que sea ésa la alternativa polí­
tica preferida por la clase dominante. Al serle confiscadas sus organi­
zaciones laborales, la clase obrera inglesa sufrirá una derrota y 
retrae.eso históricos. 

2. Los sindicatos son un arma en la lucha por las reivindicaciones 
económicas que poco se adapta a la acción política agresiva. Lo cual 
no quiere decir que carezcan totalmente de significación política. 
Nada es menos cierto. La identidad socio-política de la clase .obrera 
europea se halla encamada principalmente en sus sindicatos. Sólo se 
percibe a sí misma como clase a través de sus instituciones colec­
tivas, la más elemental de las cuales es el sindicato. Fuera de esas 
instituciones históricas, la clase obrera tiene una identidad inerte . e 
impenetrable aun para sí misma. Está diferenciada del resto de la 
sociedad por ocupaciones, costumbres y cultura características, pero 
no es un grupo cohesionado capaz de realizar ninguna acción de 
tipo social 15. Para eUo, sería necesario que éldquiriera concienéia 
de sí misma como clase, lo cual sólo · podrá" lograr desde dentro 
de las organil.aciones que cree para luchar contra el ·sistema social 
en el que está inserta. Por colaboracionistas que sean --los dirigentes 
sindicales, la m:ra existencia del sindicato· reafirma· ·ta insalvable 
diferencia que existe entre capital y trabajo en una sociedad de 
mercado; y expresa la resistencia de la . clase obrera a incorpqrarse 
aJ capitalismo en las condiciones por él impuestas. Los sindicatos crean 
pies conciencia de clase obrera, que es la clara percepción de I_a 
identidad diferenciada del proletariado como fuerza sócial y qúe, 
como grupo, tiene sus propios intereses en la sociedad. Lo que no 
es lo núsmo que tener conciencia socialista, que es la visión Y 
determinación hegemónicas de crear un nuevo orden social. Esto sólo 
pie-de darlo un partido político. Pero la una es la etapa ·necesaria 
para alcanzar la otra. Se puede demostrar empíricamente que hasta 
los sindicatos menos politizados cumplen ese rol político de 
''preparación.,. En Gran Bre tai'la, la adhesión -en términos 
electorales- aJ Partido Laborista de dos tercios de la clase obrera 
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aparece determinada por su afiliación a sindk atos más que por 
cualquier otro fac tor. En este caso, los sindicatos confieren a la 
clase obrera su identidad de manera perceptible; el tercio restante 
que vota por el Partido Conservador no está afiliado a ningún 
sindicato, sin que ninguna otra, diferencia de tipo sociológico lo 
distinga de los otros dos. La lógjca de este vínculo tradicional es 
ahora cuestionable, y las posibles consecuencias políticas de esta 
nueva situación son innumerables. Pero el vínculo en sí muestra 
cuán acertada es la explicación que da Marx de la relación recíproca 
entre la lucha sindical y la lucha política: 

"La final idad natural del movimiento político de )a clase obrera 
es la conquista del poder político ; para que ella tenga lugar es 
necesario que la clase obrera se organice previamente y que su 
organización adquiera cierto grado de evolución, todo Jo cual es el 
producto de las mismas fuerzas económicas ... Un movimiento 
político del movimiento económico de )os obreros, vale decir, un 
movimiento de clase para la consecución de fines generales, lo cual 
tiene, de manera general, arrollante fuerza en el sentido social. Si bien 
estos movimientos presuponen la existencia de cierta organización previa, 
pasan a· ser a su vez un medio para el desarrollo de la orga­
nización" ·16. 

La __ _ j .@1!1idJtd_ y_ memoria.. de a __ clase_ obr_era _en_ tanto fuena 
autónom! están ,P.~~ J1_!~go Qan.do ~ d__g~ovirniento 
sindi_~L-estª-~º --~ligro. - La--amenaza _de subordinar los sindicatos al 
estad~ ~'!llifia_ l_a_ amenaza--d que,-cnn_ p.os.tenoridad.---- co1tcien~ . ' 
Teclas~ d~l P..i:.º-1e!aljª~~ién será extin ida,,_J o gue e uivale a 
- ~t.Qdo_59_ciaLpJ1rgacL y,_cooroin.ad - integración monolltica -

de que-habla-Marcuse-en- -El-hombre_wtidim.en.tional 1 ~. Algo a lo que 
hay· que oponerse, para que el socialismo retenga sus posibilidades fu­
turas en Gran Bretaña. 

FUTURO 

Cualquiera que sea el punto de vista socialista desde donde se lo 
mire, el movimiento sindical actual adolece de imperfecciones. Pero 
es obvio que sólo podrá perfeccionarse si su supervivencia está 
asegurada. Imaginando que lo esté habrá de ver cuáles son los 
cambios principales que deberán introducirse para modificar el actual 

carácter del sindicalismo británico. 
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l. MILITANCIA SINDICAL 

La mayoría de los sindicatos tienen muchos aflos de existencia y 
son burocráticos. No gozan de la adhesión incondicional de sus 
afiliados. llama la atención la escasa participación en las elecciones 
sindicales -el único medio que tienen aquéllos de ejercer algún 
control sobre los funcionarios: el carácter derechista y la escasa 
salida de muchos dirigentes sindicales es causa y consecuencia a la 
vez de esa situación. Es falso que la burocracia sindical sea 
autoritaria e indiferente a las necesidades de sus afiliados en razón 
de una "ley invariable de la oligarquía", lo cual no sería más que 
lo que Alvin Gouldner llama .. el patetismo metafísico de la 
burocracia". 18 No hay nada inherente • a los sindicatos, cualquiera 
que sea su dimensión, que les impida alcanzar una democracia 
responsable y un alto grado de participación de sus afiliados: el que 
normalmente no lo logren, no debe atribuirse a alguna exigencia 
inherente a las organizaciones de gran escala, sino al .total del 
entorno político en el que operan. r Dicho en otras palabras; la falta · 
de democracia en los sindicatos· debe interpretarse a partir de la 
naturaleza del sistema en que se insertan, vale decir, del capitalismo. 

Porque la regla es que, dentro de una sociedad capitalista, toda 
institución nueva que se cree o toda reforma que se introduzca a las 
ya existentes, por o para la clase obrera, puede ser convertida en un 
arma contra ella, siendo también la regla que para lograrlo, la clase 
dominante ejerza una presión constante. Existe en esto una reversibili­
dad social permanente, cuya causa está en el hecho de que cualquier 
intento de promover la causa obrera, de ganar para ella algún· poder 
poütico, implica necesariamente el haber obtenido antes cierto poder 
sobre ella ejercido a través de una organización colectiva de carácter 
sindical, cooperativista o partidario. La sindicalización -o politización:.... 
de la clase obrera exige la creación de instituciones que, en una faz 
del proceso, asumen su control, como requisito de una acción disci­
plinada. En una faz posterior, por supuesto, y precisamente por háber 
asumido ese control, esas instituciones son también la liberación de la 
clase. La clase obrera es concretamente libre sólo cuando puede com­
batir el sistema que la explota y oprime 10• Y esto puede hacerlo sólo 
a través de sus instituciones colectivas: su unidad es su fuerza , y de 
ella depende sú libertad. Pero precisamente porque esta unidad exige 
organización disciplinada, el objetivo natural del capitalismo pasa a ser 
el apropiarse de ella con núras a la estabilización del sistema. Se la 
puede entonces tomar en instrumento contra los mismos propósitos 
para los que fue creada. Es esta ambigüedad -poder para tomado 
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como poder sobre- la que hace que las instituciones de la clase obre-
ra puedan convertirse en las mejores armas contra ella. Lo que explica 
que muchos sindicatos británicos estén hoy, precisamente en razón de 
su falta de democracia, cumpliendo la función objetiva de subordinar 
la clase obrera al capitalismo. Los dirigentes sindicales que sirven este 
mecanismo, con sus grotescos títulos de nobleza, son bien conocidos 
como para que nos detengamos a hablar de ellos aquí. Estos liderazgos 
actúan como las correas de transmisión del capitalismo dentro del pro­
letariado. Pero al mismo tiempo, en razón de la naturaleza paradójica 
del sindicalismo -el ser parte integrante det capitalismo al que le es 
antagónica sólo por su naturaleza, ni aun los peores sindicatos son en 
la generalidad de los casos únicamente organizaciones destinadas a ase­
gurar la adaptación al statu quo. Si lo fueran , a la larga perderían a 
sus afiliados, porque no lograrían nunca una conquista económica. Por 
eso sería incorrecto describir a los sindicatos derechistas, como lo hace 
una conocida frase, simplemente como "los extinguidores de revolu­
ción". Desempeñan un doble rol, el de aherrojar a sus afiliados al sis­
tema y el de obtener para ellos, dentro del sistema, algunos beneficios 
limitados. · En Gran Bretaña, aproximadamente la mitad de los aumen­
tos de salario real obtenidos anualmente son negociados a nivel nacio-
. nal por sindicatos nacionales. Debe decirse también que la otra mitad 
se consigue gracias a la militancia de los delegados locales, saliéndose, 
en abierto desafío a las normas sindicales de los estrictos límites .de 
acción fijados para cada gremio. El noventa por ciento de las huelgas 
que se hacen en la actualidad en Gran Bretaña no son autorizadas. La 
gran importancia que en este momento tienen los delegados para la 
lucha de clases es la necesaria consecuencia d~ la falta de democracia 
y responsabilidad de los sindicatos principales. En una sociedad capita­
lista, la lucha de clases no puede ser suprimida totalmente: surge 
naturalmente del operar del sistema. En la medida en que el liderazgo 
sindical no cumple el desempeño de las funciones sindicales, la contra­
dicción entre capital y trabajo se desplaza hacia abajo en la jerarquía 
sindical, hasta la planta o el taller, y entonces el delegado Husurpa" la 
función. La represión burocrática dentro del sindicato - consecuencia 
de su sometimiento a la clase dominante- tiende a generar rebeliones, 
con lo que queda restaurada la natural situación de lucha, inherente a 
la organización capitalista de la industria. La fonna en que se ha mul­
tiplicado recientemente el fenómeno de delegados combativos comprue­
ba lo poderoso de la tendencia. Los socialistas deben ver con agrado 
esta multiplicación del fenómeno y defender la libertad de acción del 
delegado. Las numerosas cazas de brujas desplegadas en su contra son 
prueba de que su rebeldía frente al sistema capitalista y sus represen• 
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tantes dentro del movimiento sindical tiene reaJmente efectividad. No 
es correcto, sin embargo, contraponer la figura del delegado aJ sindica­
to como institución. Su lucha para que aumente la combatividad de 
los sindicatos es en definitiva la lucha para que aumente la democracia 
dentro de ellos. Teniendo en cuenta que la mayoría de los afiliados 
son menos politizados que sus delegados, sin embargo, una democra­
tización inmediata del sindicato podría traer aparejada una reducción 
en las filas de izquierda, si bien este bajo nivel de concientización po­
ütica es de por sí una consecuencia del tipo de liderazgo sindical más 
común hoy: mediocre, autoritario y confonnista. Una mayor libertad 
de debate dentro del sindicato debe necesariamente crear una clase 
obrera con más confianza en sí misma y, por lo tanto, la democrati­
zación del sindicato no podria sino beneficiar a la larga a la izquierda 
combativa. Porque es obvio que la combatividad es más efectiva que el 
colaboracionismo en la lucha por mejores salari0s: Cuando la compe-

~. tencia para la obtención de cargos directivos dentro del sindicato es 
limpia y abierta, es la izquierda la que tiene mayores posibilidades de 
ganar. 

La lucha por las reivindicaciones económicas, que ha sido tradicio­
nalmente la finalidad del sindicalismo, debe hoy, pues, .ser comple­
~ntada con la lucha para rescatar los sindicatos para sus afiliados. 
Una cosa condiciona la otra. La lucha para que los sindicatos sean 
más democráticos y combativos, es la lucha contr~ la infiltración y do­
IIinación capitalista del movimiento sindical. 

l LA LOGICA POL/TICA 

Históricamente, los sindicatos han estado a cargo · de las negociaciones 
pan conseguir mejores condiciones para la venta de la fuerza de traba· 
jo, sin llegar a impugnar la existencia en sí del mercado laboral. En la 
actualidad, en cambio, la relación eíltre lucha "política" y lucha "eco­
nómica" se ha modificado. La necesidad que tiene hoy el Estado de 
imponer una política de ingresos centralizada es una de las caracterís­
ticas del capitalismo contemporáneo. Esa política tiene como resultado 
el posibilitar la incJusjón de problemas y disputas locales a la fucha 
nacional relacionada con la distribución del excedente económico. La 
política de ingresos le da a1 capitaJismo una transparencia que antes 
nunca tuvo, pemútíendo ver con mayor claridad el funcionamiento del · 
listema; la distribución neta del excedente económico entre salario Y 
ganancias aparece ahora con claridad inconfundible, y las negociaciones 
talariales pueden transformarse en plataforma para la abolición de la 
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"esclavitud de los salarios" ; ahora es posible encarar la conquista del 
excedente económico mediante una lucha global a nivel nacional, en 
lugar de a través de un sinnúmero de pequeñas luchas desperdigadas a 
nivel locaJW . Esto es más posible en Inglaterra que en otr~s países, 
porque la presente coyuntura histórica está dominada en su conjunto 
por los esfuerzos que está haciendo el Partido Laborista para aplastar 
las demandas económicas de los sindicatos, con el fin de solventar una 
opción política -el mantenimiento del sistema militar y financiero del 
Imperialismo británico: la presencia británica al este de Suez, la expor­
tación de capitales y el prestigio de la libra esterlina. La única manera 
que tienen los sindicatos de contrarrestar el ataque <le manera efectiva 
es rechazando la política del gobierno y luchando para que se imple­
menten políticas socialistas, que se oponen a aquéllas djametralmente. 
La lucha sindical es hoy, necesariamente, una lucha política. Una diso­
ciación entre ellas ya no es posible, ni siquiera temporariamente. 

¿Significa esto, a pesar de todo lo que se dijo ahteriormente, que 
·los sindicatos puedan ahora, y deban, actuar como agencias políticas? 
No. Su eficacia radica en otros campos. El nuevo elemento en esta 
situación es la dimensión política inmediata que han adquirido, les 
guste o no, las demandas económicas que hasta ahora y desde siempre 
han efectuado. Esa es la "lógica" de su lucha sindical. Pero esa lógica 
sólo puede ser llevada adelante con éxito por un partido político. Esto 
tiene implicaciones fundamentales en éste momento. La gran mayoría 
de los sindicalistas británicos están afiliados al Partido Laborista -pre­
cisamente el partido cuyo objetivo actual es el de trabar la acción de 
los sindicatos y destruir su autonomía. ¿Es esta una contradicción que 
pueda durar indefinidamente? ¿Por cuánto tiempo más seguirán los 
sindicatos dando apoyo a su propio verdugo? El futuro lo dirá. Pero 
si el Partido Laborista insiste en seguir por ese camino, está claro que, 
tarde o temprano, habrá un ajuste de cuentas, y el problema de la 
adhesión política de los sindicatos será entonces reconsiderado en su 
conjunto. ¿Surgirá de allí un sindicalismo apartidario dedicado exclusi­
vamente a resolver cuestiones "puramente" económicas? t,Se transfe­
rirá a otro partido la adhesión que se da actualmente al Partido Labo­
rista? ¿Se crearán otras instituciones políticas, como se creara una vez 
el Partido Lab01ista? La respuesta a estos interrogantes está apenas 
detrás del horizonte, y detrás de cada una de las disputas laborales 
que tienen lugar en la Gran Bretaña de salarios congelados del presen­
te momento. 
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Alessandro Pizzomo 

Los sindicatos y la acción política 

Las luchas obreras de los últimos dos años en Italia se han caracteri­
zado 'sobre todo por tres fenómenos: la amplitud de la participación y 
la fuerza de una combatividad obrera que a veces ha desbordado hasta 
el control sindical de los aparatos sindkales; el contenido nuevo de 
ciertas reivindicaciones que parecen negar los principios mismos de la 
organización industrial (tales como las exigencias de aumentos iguales 
para todos, la abolición de las calificaciones y del sistema de primas 
por rendimiento); y finalmenfe, la estrategia desplegada por las confe­
deraciones para negociar directamente con el gobierno una serie de 
reformas político-económicas, utilizando en ciertos casos el .arma de las 
huelgas generales . 

. Este. último punto, por cierto, está ligado a los otros, pero como 
despierta también problemas más generales que los referidos a los 
hechos italianos, quisiera analizarlo específicamente, para tratar de 
entender ·si se trata de una orientación origina,L o si por lo contrario 
habrá que interpretarlo con referencia a una estrategia sindical más tra­
dicional. Nos preguntaremos si las condiciones que indujeron a los 
sindicatos a la adopción de esta estrategia son el índice de mutaciones 
en la estructura productiva, o en la de las relaciones políticas, o si son 
meramente coyunturales. 

El tema general del rol político de los sindicatos, o más exacta-
menté, el tema del control de los efectos Hticos de acción, es 
al Q..que se · a __ vueito'fáitde actualidad hoy como lo era a conuenz 
del siglo. En ltm el distanciamiento e os sm ~ catos respecto e os ---- -partidos y, por otra parte, la renovada e imprevista capacidad de los 
sindicatos de suscitar una participación que en cambio está desapare­
cieñao de los partidos ( con la consjguiente crisis del sistema de repte­
sentación ), ha reabierto el debate sobre cuáles deben ser las relaciones 
entre sindicatos y partidos, sindicatos y gobierno, y también cuáles 
son los límites de la acción sindical. Pero en Italia como en Francia, 
es sobre todo la coincidencia entre esta renovación de la combatividad 
obrer~ y un eclipsamiento de la oposición política lo que provoca una 
recuperación de la reflexión. · 
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· Sin embargo, es raro encontrar algún análisis de las formas que ha 
asumido o que puede asumir esta "expansión" política de los sindica­
tos y de los factores que podrían explicarla. Las categorías conceptua­
les necesarias para efectuar el análisis parecen faltar o ser imprecisas. 
Entonces, a los efectos de construir un marco de referencia general a 
los hechos italianos de hoy, explicaré rápidamente cuáles fueron los 
principales tipos de acción sindical frente al poder político para abor­
dar de inmediato las causas y el sentido de la progresiva integración 
del sindicato en las instituciones del estado en los distintos países in­
dustriales a partir de la primera guerra mundial; y ver finalmente 
cuáles son, en países como Francia e Italia; las consecuencias -del plu­
ralismo sindical y de la hegemonía ejercida por los sindicatos comu: 
nistas (a1 hablar de sindicatos comunistas queremos señalar -y ello 
vale sobre todo para el capítulo IV- los sindicatos de prevaleciente 
inspiración comunista). 

1. LA OISTINCION TRADICIONAL ENTRE . ACCION POLITICA Y ACCION 
ECONOMJCA 

La distinción entre acción sindical y acción política es conceptual­
~nte incierta. Se puede referir a cosas muy distintas: a la acción de 
los sindicatos frente a1 estado, diferenciándola -de· la que desarrollan 
frente a una contraparte empresaria; o, en cambio, a la posibilidad de 
que la acción sindical, al ser empujada más· allá de los límites que 
puede tolerar el sistema económico-social y sobre todo al constituir · un 
nuevo sujeto revolucionario, la "clase obrera consciente", se vuelva 
automáticamente política por sus efectos globales. Esta distinción reíle~ 
ja la ambigüedad de la significación, del proyecto político, por lo 
menos desde la Revolución francesa, como lo había notado Tocquevi­
Ue: o proponerse objetivos que son negociables dentro de las reglas de 
un sistema, o proponerse fines no negociables, los llamados "fines últi­
mos". Pero hoy existe una incapacidad may-0r de la que se daba en 
las primeras fases del movimiento obrero, de distinguir entre los dos 
caminos y los dos tipos de medios; y este hecho refleja indudable­
mente la incertidumbre y el desacuerdo de fondo acerca del significa­
do actual de la oposición en el estado capitalista. La vieja tradición 
del sindicalismo socialista era capaz de trazar una diferenciación neta 
entre acción política y acción económica. "La acción específica de los 
sindicatos, decía por ejemplo Bebe) en 1893 ante el Tercer Congreso 
de la Segunda Internacional, es la presión económica, mientras que la 
acción de los partidos, es política en cuanto está dirigida a la cónquis-
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ta del poder político, vale decir del gobierno del estado". Tres años 
más tarde, en el Cuarto Congreso, Guesde todavía era más explícito: 
"La acción parlamentaria es el principio socialista por excelencia { ... ] 
No es de la acción corporativa que debemos esperar la toma de pose­
sión de los medios de producción. Es preciso ante todo tomar el 
gobierno que monta la guardia alrededor de la clase capitalista"1 • Y 
quienes combatían esta posición, como los sindicalistas revolucionarias, 
afirmaban la primacía del movimiento sindical , en cuanto movimiento 
económico, sobre la acción política y electoralista de los partidos. 

Se distinguían así dos tipos de sindicatos: los que se negaban a 
comprometerse en política y los que, en cambio, consideraban que, 
aun siendo objetivo de los sindicatos el actuar dentro de la esfera de 
las reivindicaciones económicas, era necesario tener un brazo político 
propio o, de alguna manera, permanecer estrechamente vinculados a un 
partido. 

En el primer tipo, el de los sindicatos que rechazaban las relaciones 
con -la -·política, se podían distinguir posteriormente aquellos sindicatos 
que· orientaban su acción hacia fines revolucionarios, considerando que 
el sindicato debía permanecer en todos los casos en la oposición bajo 
esta sociedad y dirigirse a la aparición de una sociedad nueva. Con 
notables diferenciaciones internas ésta era la posición ideológica de los 
anarquistas y de los sindicalistas revolucionarios. La única confede­
ración sindical mayoritaria que se mantuvo largamente en estas posicio­
nes fue :la CGT francesa, y la carta de Arniens de 1906 es el manifies­
to que • mejor la expresa. En l talla, los sindicalistas revolucionarios 
siguieron. siendo siempre minoritarios, y en España estaban sustancial­
n:iente . limitados a Cataluña (si consideramos, a este respecto, a los 
anarquistas, cQmo equ~valentes de los sindicalistas revolucionarios). 
~ero. es~aban también los sindicatos que no cuestionaban el régimen 
ecQ,nómico existente Y. se limitaban a actuar para mejorar las condicio­
nes de 1~ fuerza , de trabajo, aunque negándose a desarrollar toda ac­
ción que_ escapara del ámbito de los contratos entre dadores de trabajo 
y trabajadores, es decir, toda intervención sobre el gobierno, toda ac­
ci_ón dirigida a obtener medidas legisl~~ivas en favor de los trabajado­
res. El más célebre ejemplo de esta posición lo da la AFL, desde sus 
orígenes, en 1866, hasta cerca de l 932. 

En el plano ideológico, o sea en el plano de las declaraciones, la 
distinción entre sindicatos de la primera y de la segunda especies era 
bastante fácil de trazar: los primeros declaraban que querían transfor­
mar la sociedad y colocarse como fundamento de un futuro orden so­
cial, mientras que para los segundos semejantes objetivos les resultaban 
ajenos. Pero en el plano de la concepción de la sociedad existente, 
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estas dos pos1c1ones, aparentemente tan divergentes, contenían por lo 
menos un importante elemento en común: ambas consideraban que el 
poder político era una superstructura absolutamente irrelevante y que 
el verdadero poder se encontraba solamente en las relaciones de traba­
jo. El verdadero gobierno, decía Gompers, es el gobierno industrial. 
Los unos y los otros deducían que las únicas luchas a tener en cuenta 
eran las libradas en los lugares de trabajo, contra los patrones de las 
fábricas; las otras luchas no tenían posibilidad alguna de obtener bene­
ficios para la clase obrera, no estaban en condiciones de conmover los 
fundamentos del orden social. Además, los sindicalistas revolucionarios 
franceses habían sido muy influidos por las experiencias de la AFL, y 
a propósito de las técnicas de lucha más de una vez su periódico La 
Voix du Peup/e exclamaba: "¡ Imitemós a los norteamericanos! " . Vale 
la pena recordar que algo semejante es lo sucedido en Italia en los 
años sesenta cuando ciertas federaciones de la CISL se . desplazaron del 
americanismo directamente al sindicalismo revolucionario. 

Cuando se pasaba de la ideología a la práctica, la distinción entre 
revolucionarios a la francesa y '"voluntaristas" a la norteamericana se 
hacía aun más difícil. Más aún, la violencia de las luchas. de los traba­
jadores no era menor entre los segundos que entre los primeros y no 
se puede citar una sola tentativa revolucionaria lanzada por los sindi­
catos revolucionarios. y ni siquiera una estrategia coherente y orienta­
da a largo plazo hacia una salida re\!olucionaria. 

Sin embargo, había una diferencia, aun- en la práctica. Para los 
voluntaristas toda huelga servía para asegurar individualmente a los 
miembros del sindicato ventajas tangibles. Los sindicalistas revolucio­
narios proclamaban en cambio aun aquellas huelgas que no podían 
conducir a beneficios individualmente mensurables para cada uno de 
los adherentes aunque contribuyesen a reforzar la solidaridad del grupo 
obrero o de la organización o, como era la expresión corriente, a acre­
centar la conciencia de clase. La huelga en estos casos no tenía por 
objetivo principal algo externo a la huelga misma, y a la lucha por 
ella misma. No era una conducta instrumental, sino una manifestación 
expresiva. Irónicamente estas huelgas eran llamadas, por algunos, "gim­
nasia revolucionaria". Pero esta ironía rozaba una verdad: que tal có­
mo la gimnasia sirve para mantener en acción a un individuo, así 
también las huelgas, las luchas en general , sirven para mantener activo 
a un cuerpo colectivo como el de la organización de la clase obrera. 

Pensándolo mejor, estas huelgas y luchas como fines en sí mismas, 
o que tienen por finalidad la creación o el reforzamiento de la solida­
ridad de quienes se han unido en la lucha, no se encuentran solamente 
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J en la pnk ti ca del sindicc:1l ismo puro y revolucionario real izado por los 
sindicatos franceses y por un sector de los italianos y españoles . En 
los EE.UU. una categoría similar de huelgas es muy frecu ente: son las 
llamadas huelgas de ·'reconocimiento'' cuyo único fin es el de obtener 
de la contraparte e l reconocimiento de la organización sjndical y su 
derecho a ser el único representan te de un grupo de trabajadores. 
Aquí el fin puede ser considerado exterior a la lucha misma; pero si 
ese fin no reside en la constitución o el reforzamiento de la solidari­
dad, reside en algo bastante parecido: la constitución y el reconoci­
miento qel sujeto colectivo. 

En cuanto a los sindicatos que reconocen la necesidad de una 
acc~ón poi ítica, ellos se vinculan a un partido con el que coor<1jnan su 
acción de manera más o menos estrecha. La posición predominante 
correspondía a veces al sindicato y otras al partido. El problema, que 
no podemos abordar aquí, sería el de saber por qué el sindicato ha 
predominado en Gran Bretaña, el partido en Alemania, en Austria y 
en menor grado en Italia, o también por qué la correa de transmisión 
ha . sido más estrecha en ciertos períodos y más laxa en otros. Pero 
puede afirmarse que en general el sindicato ha sido más autónomo que 
el partido cuando tenía más tr~pas que- este , -es decir cuando el merca­
do de trabajo - era más favorable a los trabajadores . Los neo-unjonistas 
in-gleses, por ejemplo, come-nu.roñ· a peñsar en una acción política aso­
ciada a la acción sindical después que una prolongada crisis de 
1875-1879, agravada en los años 1884-1886, les hubiera demostrado 
que · la clase capitalista inglesa no estaba más en condiciones de repar­
tir con los obreros ingleses los beneficios que había obtenido hasta ese 
entonces de su posición privilegiada· en los mercados mundiales. La po­
sición de los viejos sindicalistas ingleses fue la misma que la que man­
tuvieron ·los norteamericanos hasta 19292 • 

Pero la reflexión sobre las dos interpretaciones de la acción sindical 
nos permite seguir haciendo el análisis con la adquisición de por lo 
menos dos sug~rencias útiles. · 

La p·rimera,. ,es que, independientemente de las declaracion~ eoló­
~c~s que ac(?mpañan a la acción sindical, ésta puede tener dos distin­
tos significados reales, .que conducen a dos tipos de efectos objetivos: 
procurar a los asociados o a los representados beneficios mensurables 
individualmente (una remuneración más alta, menor esfuerzo, menor 
perjuicio para ' la· salud, mayor seguridad, etc.) o modificar una cierta 
si~ac!ón en términos atribuibles sólo a un grupo en su conJunto; o a sus 

representantes (reforzar la solidaridad del grupo, su posibilidad de orga­
nizarseo su libertad de actuar en ciertas circunstancias, el derecho a los 
representantes de controlar ciel'tas decisiones del sistema). En otras pala-
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bras, la acción sindical independiente de sus objetivos explícitos pucae 
tener por función constituir o reforzar un sujeto colectivo. 

La otra sugerencia consiste en reparar siempre en la situación del 
mercado de trabajo y en la marcha de las afiliaciones al sindicato: 
cuando el mercado de trabajo se vuelve favorable y las afiliaciones 
aumentan, podemos esperar que , por un camino u otro, los sindicatos 
tratarán de desarrolJar una acción autónoma e'n relación al poder polí­
tico. 

Y acaso una tercera sugerencia: que· la distinción neta, tal como 
aparecía en la mente de los sindicalistas a comienzos de siglo, entre 
acción política de los partidos y acción económica de los sindicatos, 
podía tener significado sobre todo mientras fuera posible distinguir 
entre mercado y estado; y también mientras fuera concebible la persis­
tencia de una oposición política revolucionaria dentro del estado na­
cional. Ambas condiciones han cambiado bastante en la actualidad, y 
su desvanecimiento, así como el paralelo proceso de participación de 
los sindicatos en las instituciones estatales, son probablemente· compo­
nentes de una núsma sintomatología: la progresiva constitución del . 
estado nacional como unidad económica organizada.· 

2.. LA PROGRESIVA PENITRACION DE LOS SINDICATOS EN LAS ESTRUC-
TURAS DEL ESTADO 

Los sindicatos pueden participar o no en las instituciones del estado, 1
} 

es decir formar parte de comités ejecutivos o- cónsultivos de este o de 
aquel ministerio, de consejos nacionales del trabajo, de consejos con­
sultivos de la productividad, de consejos de administración de las cajas 
de previsión social o de otros institutos de previsión, de los consejos o 
comités para la programación, de los comités para la investigación 
científica o para la formación profesional y hasta de comités dedica-
dos a la "pneumoconiosis'' y "byssiniosis", del ministeljo de seguros 
nacionales (como ocurre en Gran Bretafia)3 • .. 1 

Los sindicatos pueden desarrollar o no acciones de presión y de /' 
intervención en los procesos legislativos o administrativos. Pueden, por 
ejemplo, como los sindicatos norteamericanos, mantener un centenar 
de lobbistas pagados y oficialmente registrados en Washington. Pueden 
desarrollar estas acciones por sí mismos, o preferir la acción a través 
de los partidos políticos. Pueden intervenir en el proceso político con 
declaraciones, sosteniendo a este o aquel candidato, c on apoyos finan­
cieros u organizativos en campafias electorales. 

Estas son las principales formas que ha tomado en los principales 
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paJses captfanstas durante los últimos t:uarenta o cincuenta años la 
participación de los sindicatos en el estado. Podemos considerarlas 
como variables mensurables. A partir de la Primera Guerra Mundial, 
puede observarse un crecimiento positivo de todas estas variables. La 
participación de la cúpula sindical en la gest~ón de instituciones pú?}i­
cas ha sido por lo general creciente . Y lo mismo ocurre con la acc10n 
de presión y de intervención en los procesos l~gislativos Y . ad~nis­
trativos. Las tomas de posición y las ayudas financieras Y organizativas a 
partidos o candidatos se han hecho en general más frecuentes. 

En cuanto a la variable de acción propia y de acción a través de 
los partidos, hubo en Europa una marcha incierta, mientras que en los 
Estados Unidos, durante los últimos treinta años, se ha orientado cla­
ramente hacia un compromiso cada vez mayor con el partido Demó­
crata. Tales tendencias referidas a la mayor participación de los sindi­
catos en el estado se vinculan por cierto con una serie de otras ten­
dencias ; igualmente precisas en la rustoria sindical reciente. Las 
enumero también con una serie de variables: 

a) Los sindicatos se vuelven cada vez más grandes, comprenden un 
número ·siempre mayor de miembros y de categorías, y como con-

•-secuencia las organizaciones centrales se vuelven más influyentes en la 
marcha de la vida sindical y las decisiones importantes son tomadas 
eón mayor frecuencia en la cúpula de la organización b) Las organi­
zacionés por oficio desaparecen y los sindicatos se organizan sobre ba-
ses industriales. Masas de obreros- no calificados adhieren a las organiza-
ciones sindicales; para ellas la defensa del propio oficio, hecho que carac­
terizaba la acción de los primeros sindicatos~ pierde todo significado. Por 
otra parte los sindicatos de empleados estatales tienen un peso cada vez 
mayor . 

Los sindicatos sienten cada vez más la necesidad de interven1r en 
problemas de política general del estado. Dos fenómenos son los 

· mayorés responsables ' de· esta - evolución: la separación entre países 
socialistas y países capitalistas, con la consiguiente ruptura de la uni­
dad sindical en muchos países; y, entre las dos guerras, la amenaza 
fascista que impulsó a los sindicatos a aliarse con los gobiernos nacio­
nales y con los partidos burgueses a fin de detener una amenaza con­
tra su propia existencia. 

Estos dos fenómenos, que se han agregado a aquel otro, que sigue 
siendo el fundamental, de la colaboración entre sindicatos y gobiernos 
en la primera guerra mundial, están en los orígenes de un progresivo 
acercamiento ideológico entre sindicatos y fuerzas gubernativas burgue­
sas, que es paralelo al desarrollo de la participa~Qll\~~~ en el fun-
cionamiento de las instituciones. ~ 0" 
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Aparecen claras a primera vista algunas conexiones de estas variables 
entre sí y con el fenómeno del compromiso en las instituciones. Cuanto 
más amplio y centralizado es un sindicato, tanto más frecuentes serán las 
ocasion de ocuparse de problemas políticos generales, tanto mayor 
entonces el caracter de "fuerza política" que asumirá el sindicato; y 
tanto mayor el interés que un gobierno o en general la clase política 
mostrarán hacia el trato directo con el sindicato. Cuanto más los afilia­
dos a los sindicatos estén constituidos por masas de obreros poco califi­
cados o no calificados tanto más el sindicato tenderá a darse una fuerte 
organización. a dejar actuar por delegación a sus dirigentes; y éstos se­
rán llevados a utilizar la fuerza puesta de tal modo a su disposición 
como instrumento de poder político. Además, cuanto más numerosos 
son los obreros no calificados que el sindicato debe representar, tanto 
mayor se mostrará el interés por obtener beneficios en el plano legisla­
tivo, en el plano de la seguridad, ya sea en contra de la desocupación, 
ya sea en general en el plano de la asistencia social . . 

Pero estas conexiones, que harían pensar en causas tecnológicas y 
organizativas del proceso de politización, en realidad lo explican sólo 
parcialmente. El análisis de una serie de circunstancias más específicas 
muestra que el elemento de fondo a tener en cuenta es el cambio_de 
la posición del estado en el proceso productivo; y por lo tanto un 
cambio en Las .. demandas" que el estado ha planteado a los sindicatos. 
En otras palabras, los sindicatos han sido penetrados desde· afuera~ y 
no por mutaciones internas, o porque hayan expresado exigenci~ e 
intereses nacidos de la evolución del trabajo en el interior _de la em­
pres-a. 

De6e considerarse ante todo que los procesos de "integración nacio­
nar• de los sindicatos se irúciaron siempre y tuvieron su m;\yor impulso 
durante las guerras. El nacinúento de los comités mixtos, de la práctica 
gubernativa de consultar a los sindicatos sobre una serie de problemas 
econórrúcos, de la asunción de la responsabilidad de dirección de una 
serie de instituciones por los sindicatos, nacieron en varios países, du­
rante la primera guerra mundial. Y cuando no fue la gran Guerra, fue la 
crisis, como en los Estados Unidos. En todo caso, la iniciativa partió 
siempre de los gobierna!, y los sindicatos no desarrollaron luchas par­
ticulares para obtener esta participación; tampoco, por otro lado, la han 
rechazado. Cada vez que pudieron, los gobiernos trataron luego de anu­
lar las ventajas que debieron conceder. En la Gran Bretafia de 1920 ya 
no quedaba nada del andamiaje institucional improvisado durante la gue­
rra para hacer participar a las Trade Unions en el esfuerzo de guerra de 
la nación. Sin embargo, las condiciones tecnológicas y organizacionales 
que pudieron haber impulsado a los sindicatos no se habían esfumado; 
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todo lo contrario. En ]a segunda guerra mundial, en cambio, el proceso 
de participación en la gestión del estado capitalista se vuelve irreversible 
gracias a los seis años de gobierno laborista de C'lement Attlee y al 
mantenirrtiento casi constante del pleno empleo. 

Superando as í la causalidad tecnológica y organizacional , la explica­
ción del caso norteamericano reside en factores específicos de política 
econórrtica nacional. Aun cuando los EE.UU. sean el país industrial 
más avanzado los sindicatos durante mucho tiempo se abstuvieron por 
principio de toda intervención en los asuntos políticos. En los raros 
casos en los que se apartaron de esta regla fue siempre únicamente 
para lograr que los poderes públicos no se volcaran en favor de la pa­
tronal en los conflictos industriales, es decir únicamente para defender y 
reforzar su libertad de acción. 

~ Cuando aparentemente modificaron esta actitud al adoptar una abierta 
posición favorable a un tercer partido progresista en las elecciones de 
1924, todo se debió en realidad a que la situación se había tomado 
insoportable para las fuerzas sindicales. La AFL apuntaba solamente a 

., lograr asegurar las condiciones mínimas de su supervive-ncia. Todavía 
en 1932, y en nombre de su doctrina voluntarista , la AFL se negó a 
presionar sobre el senado para hacer aprobar la ley de protección de 
los parados. Después de que Roosevelt hubo comenzado su política de 
reforzamiento de los sindicatos, estos se vieron obligados a vincularse 
con las fuerzas políticas y a entrar en las instituciones gubernamen­
tales. Es cierto, no obstante, que en los años del New Deal el factor 
tecnológico desempeñó un cierto rol: fueron los numerosos sindicatos 
de industria reagrupados inmediatamente en la CIO los que llevaron 
más lejos la alianza con las fuerzas políticas y del gobierno. Pero es 
difícil determinar en qué medida esto fue una consecuencia de la posi­
ción de los obreros en el proceso de producción. y en qué medida por 
el ·co'ntrario era algo necesario para sindicatos nuevos que debían ganar 
un espacio utilizando, por consiguiente, medios inéditos descuidados 
hasta ese momento por las organizaciones más antiguas y rivales. 
Agreguemos que los adherentes a estos nuevos sindicatos, trabajadores 
poco calificados, pertenecían frecuentemente a minorías de inmigrantes 
tradicionalmente - más próximos al partido demócrata y a las que 
Roosevelt se había orientado en el curso de su primera campaña elec­
toral. De estos ejemplos y de otros se deriva que la orientación de los 
sindicatos -hacía ei- arálogo- con el gobierno, y luego hacia la partici­
pación en las instituciones y en la dirección de las mismas. nacen 
cuando el estado capitalista mundial tiene una mayor necesidad de la 
clase obrera y está, por así decirlo, en condiciones de ser extorsiona­
do, y no tanto cuando las condiciones de trabajo y la organización de 
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la producción en la fábrica dan origen a nuevos intereses que pueden 
ser representados y defendidos sólo en función política y en relación 
directa con los órganos del estado. 

El estado capitalista puede tener necesidad de la clase obrera ante 
todo porque necesita orden. Esta es una necesidad antigua y no espe­
cífica del estado capitalista. Pero lo específico de este estado, y en 
~neral de la sociedad industrial avanzada, es que más allá del orden 
en las calles, es necesario un orden siempre más diferenciado y conec­
tado a la producción en su conjunto, con la finalidad de asegurar la 

Y previsibilidad de los comportamientos de personas cuyo trabajo le es 
estrechamente interdependiente. Para conseguir que una masa de perso­
nas trabaje de manera tan previsible y regular, en tiempos normales se 
utiliza el juego de los incentivos y la amenaza ~e la desocupación. 
Cuando, como en tiempos de guerra o de pleno empleo instituciona­
lizado (Welfare State) estos instrumentos tienen una eficacia menor, se 
hace necesario cooptar a los representantes de la clase a la que se 
quiere mantener en los límites del orden. Así, en los períodos de . for­
mación de una industria nacional y por ende también de formación de 
una nueva clase obrera necesaria a esa industria, el gobierno se vuelve 
favorable a los obreros justamente porque está en condiciones. de ver 
las exigencias y los puntos vulnerables de las interdependencias genera­
les del aparato productivo de una manera ·más clarividente que los_ 
industriales. 

Pero hay otra razón, todavía más específica por la cual el estado 
capitalista necesita a la clase obrera: como consumidora. Aún aptes de 
que la explicación de Keynes se hubiera vuelto de dominio público, la 
intuición de esta verdad presidió la definitiva "integración" de la clase 
obrera norteamericana y de sus sindicatos en tj.empos de Roosevelt. · 

Sintetizando, podrá decirse entonces que en los orígenes del cambio 
de posición de los -sindicatos frente al estado y a la política nacional, 
hay una modificación de la organización de la producción, . pero no 
porque se hayan modificado las tecnolbgías a nivel de fábrica, sino 
más bien porque la unidad elemental significativa de la producción que 
era la fábrica ha pasado a ser el estado. Los problemas de organiza­
ción del estado tienden a ser de la misma naturaleza que los proble­
mas de la fábrica y a reencontrarlos en un nivel más extendido. El 
problema de la vivienda es una extensión del problema de costo del 
trabajo ; el problema de los transportes es una extensión del problema 
del horario de trabajo, y así sucesivamente. Las reivindicaciones salaria-

les, sobre todo, no pueden ser consideradas separadamente del proble­
ma de la inflación, es decir del problema del control de la demanda 
agre9da. 
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3
. LA LOGICA DE LAS RELACION ES ENTRE SINDICATO Y ESTADO 

Se plantea entonces la siguiente situación. El estado t iene una ser~e d~ 
recursos para ofre'-Jr a los sindicatos. Esencialmente: medidas legislati­
vas y adrrúnistrativas re feri<las de alguna manera al bienestar de los 
trabajadores ( desde la previsión y seguridad social hasta las definiciones 
de salarios mínimos o los programas edilicios populares ,etc.) , una polí­
tica econórrúca que tienda en alguna medida a una redistr;bución del 
rédito en favor de los trabajadores, o por lo menos a1 mantenimiento 
del poder de adquisición de los salarios; " reconocimientos" de t ipo 
individual y colect ivo a quienes pertenecen a los sindicatos, y en parti­
cular a sus dirigentes (puede admitirlos en ciertas funciones de poder 
real o formal ; puede acrecentar su prestigio haciéndolos participar di­
recta o indirectamente en la formación de las decisiones políticas, dia­
logando con ellos teniendo en cuenta las opiniones que expresen ; pue­
de delegarles el control de inst ituciones de previsión o similares, que 
comportan un notable aunque circunscrito, poder financiero y organi­
zativo, etcétera). 

En su potencial relación de intercambio con los sindicatos, estos 
r~cur~os en manos del estado no son nuevos. Sólo que se van ampHan­
do cuantitativamente, y el estado puede disponer de ellos con mayor 
extensión que antes, porque recibe una mayor li"bertad de acción de 
párte de los capitalistas, en cuanto tiene a su vez más recursos que 
ofrecerles a éstos. Naturalmente, el hecho de que posea más recursos 
que ofrecer a los sindicatos, no significa automáticamente que los con­
ceda. Debe tener interés en hacerlo, es decir: debe esperar algo a cam­
bio de lo dado. los recursos fundamentales que el estado puede espe­
rar de · 1_os trabajadores son, en· definitiva, tres: orden (o , con mayor 
exactitud, "no-desorden' ), producción y consumo. Comencemos por el 
último: un sistema económico nacional necesita tener una demanda . ......-..e · de bienes segura y creciente (hacemos abstracción aquí de los casos 
-entre - ellos está, por lo menos en parte, el italiano- en los que el 
estímulo de la demanda proviene sobre todo del mercado externo); el 
sistema ·puede crearla con mecanismo propios, aun sin el apoyo de los 
sindicatos, pero los sindicatos son útiles, su acción puede estandarizar 
y ' hacer previsible el flujo de la demanda agregada. 

Como dice Galbraiili: "El servicio más importante de los sindicatos 
a la planificación industrial es la estandarización de los costos salariales 
entre diferentes empresas industriales y la g~tía de que las variacio­
nes salariales sucederán aproximadamente en el mismo momento. Ello 
facilita en mucho el control del precio por la empresa y aun la regu-
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ladón pública de los precios y salarios"4 • Los sindicatos, entonces, en 
Jo referente al me~anisrno de regulación de la demanda pueden ofrecer 
al sistema el desarrollo de una útil función: la de organizar las reivin. 
dicaciones y por Jo tanto los aumentos de salarios, manteniéndolos 
dentro de ciertos límites y regulando su ritmo. 

Pero la necesidad que tiene un sistema capitalista nacional de ascgu. 
rar_ un flujo de demanda regular es también el elemento económico 
que está en el origen de las políticas de pleno empleo. Ahora bien: 
una situación de pleno empleo, a diferencia de lo que dice Galbraith, 
es favorable a los sindicatos, porque permite mayor combatividad obre­
ra. Crea las condiciones sobre las que se funda la capacidad del sindi­
cato de controlar otro recurso necesario para el sistema económico 
nacional, un flujo de actividad productiva relativamente continua y 
alta. En situadón de pleno empleo la propensión de los trabajadores a 
interrumpir este flujo de energía productiva se hace más alta y la 
capacidad de las empresas de incentivar la productividad -a igualdad 
de otras condiciones- es menor. De aquí deriva una mayor potencia­
lidad de los sindicatos en el plano reivindicativo y como consecuencia 
un interés del estado en pagar a los sindicatos aquel excedent~ en tér­
minos de poder, que se agrega a cuanto las empresas están en condicio­
es de pagar en términos monetarios a los trabajadores .. 

En lo referente al tercer recurso a que debe apelar el sistema eco­
nómico nacional, el orden, el sindicato no es sino uno de. los sujetos 
que puede controlarlo, y solamente en situaciones nacionales muy de­
terminadas. Históricamente, el desarrollo del sindicalismo t_uvo por efec­
to poner orden en los conflictos de trabajo. 

Como recordaba Di Vittorio: "A medida que 1os sindicatos realiza:­
ban estas conquistas -y por ello adquirían fuerza y prestigio suficien­
tes como para defender libre, ordenadamente y con la necesaria efica­
cia los in te reses vitales de los trabajadores- los levantamientos . san­
grientos y los atentados terroristas [ .. . ] se hicieron inútiles y dec~y:e­
ron hasta desaparecer del todo de la escena social . con ventajc!,S 
evidentes para toda la sociedad y su nivel de civilización"5 • Pero hoy 
es raro que las amenazas contra el orden estatal provengan de los sec_­
tores controlables por los sindicatos salvo en parte el caso de las situa­
ciones de tipo francés e italiano. En estos dos países, en efecto, los 
sindicatos son impulsados a mantener una constante amenaza al orden 
tan intensa como para preocupar al estado a fin de obtener concesio­
nes, pero no tan peligrosa como para inducirlo a usar medios que 
clisminuyan la combatividad obrera. 

Hasta ahora me he man tenido en un primer nivel de aproximación 
y he considerado tanto al estado co,mo al sindicato a manera de enti-
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dades dotadas de una voluntad única. En realidad -y veremos con qué 
consecuencias para el sinclicato- el estado no tiene una voluntad 
única, sino que comprende un conjunto de sujetos interactuantes entre 
sí; de modo que ciertas prestaciones públicas son de hecho controladas 
por sujetos descentralizados y parciálmente autónomos y no coordina-
dos (administraciones estatales y paraestatales, entes económicos pú­
blicos, etc.); o bien para obtener esas prestaciones y en general provo-
car ciertas decisiones públicas, es necesario tener la alianza o el consen­
timiento de sujetos como los ya citados, o de otro tipo: partidos, 
corrientes de opinión, grupos de presión, etc. En estos casos, el sindi­
cato tenderá a convertirse en uno de estos sujetos. Será llevado así a 
buscar alianzas con otros, a utilizar técnicas diferenciadas para obtener 
este o aquel tipo de decisiones. De modo que será más conveniente 
para él contar con una burocracia centralizada que le permita actuar 
con eficacia en diferentes negociaciones y aUanzas. En el curso de este 
tipo de actividad, para los representantes de la organización tendrán ~ 
una importancia creciente todas las formas de gratificaciones, moneta­
rias o no, que los diversos grupos organizados están en condkiones de 
ofrecer. Los sindicatos se sentirán cada vez más inclinados a preservar 
celosamente su autonomía de acción antes que a aliarse estrechamente 
con un partido. Esto no excluye alianzas eventuales, pero parece excluir 
la .unión orgánica con un partido. 

El sindicato no es tampoco un sujeto de voluntad única. Hacemos 
abstracción del problema de la autonomía de las federaciones 
sindicales en relación a las confederaciones, aunque éste sea el tema 
más importante para el análisis del sindicato corno sistema organiza­
tivo. Aquí, para simplificar, nos limitaremos a examinar algunas con­
secuencias de una posible divergencia entre intereses y voluntades de la 
base, de un lado, e intereses y voluntades de los dirigentes, del otro, 
es decir ·de una divergencia entre representados y representantes. 

Más arriba habíamos distinguido tres_Jipos de recursos que el estado 
pge,de_ofreceJ_aJ os __ sindicatos: medidas legislativas refendas á1t>1enes­
tar e s __ trabajadores; política económica ge neral;recoñocimTeñfüs e 

· ~fluencia a · los st~<i!~ªt~J:__!-as _prirner~s dos se resue ven en ven a'J_as __ 
P3!~l~ _ _!>ye J 3_ terc~ra __ en yent~jas_para la org~ a~n y esencialmen- ~ . 
te para la cúpula que la representa. El primer conjunto de recu~os e-s 
limita o: ele spacío -para u na nueva legislación social se restringe cada 
vez más. Además, la utilidad de cada nueva medida de legislación so-
cial decrece con el crecimiento del ingreso medio de los trabajadores. 
Así sucede· en los Estados Unidos por el elevado ing,reso medio; y en 
Gran Bretana, Francia, Alemania, Suecia, etc., dada por la amplitud de la 
legislación social ya dictada es mínimo el interés por nuevas previsiones. 
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El :;egundo recurso -las medidas de política económica general- es 
aquella en que la clase política que gobierna tiene el mínimo de libertad 
de acción, porque es fuerte el interés de los capitalistas en condicionarla, 
y su poder de hacerlo. En consecuencia, los dos tipos de recursos en 
manos del estado factibles de resolverse en beneficios ·directos para los 
trabajadores, es decir para la base, son también aquellos más desgastables 
o precarios. Mientras el tercer recurso, .. el de "reconocimiento", des. 
tinado a interesar a la cúpula sindical, se renueva fácilmente. · 

ReveamoL ahora. _Los ~~11rsos_que_ e_stán..... en- manos. de.-1a -'~base:' . 
Son: capacidad de provoca,r .desorden.... y __ capacidad qe retirar fuerza _ 

___trabajo. No tratamos del tercero, la capacidad de retirar consumo, 
ahorrando, porque está claramente fuera de la posibilidad de una 
acción organizada (además, se trata de un comportamiento estudiado 
por la teoria económica). La capacidad de provocar desorden es un 
recurso limitado, porque se agota en el momento en que :el Estado 
hace intervenir a la fuerza pública. Habría distintas calificaciones a 
agregar a esta afianación simplificada ( el problema de vulnerabilidad 
creciente de las estructuras urbanas y productivas, el problema de las 
alianzas y de la opinión pública), pero nos llevarían fuera del tema 
sindical. La capacidad de retirar fuerza-trabajo es función de toda una 
serie de condiciones: probablemente .aumenta con el aumento del 
ingreso, y, en cambio, disminuye con el aumento de ,los incentivos 
diferenciados. Pero la capacidad de incentivación· de las diferenciacio­
nes salariales (en cuanto conducentes a consumos diferenciados) depen­
de también ella de ciertas condiciones que no permanecen constan tes 
en los sistemas económicos individualistas. . . 

En cuanto a ]a posibilidad_ de_ transformar en -ventajas políticas la 
disminución coordinada j_e _ l~ p~ s!_!ción- ae- nabajº¿ -~EC- f~ta- rec~rdar- ­
que debe ser o suficientemente generalizada como para preocupar · al 

1 

gooierncr central. -Ahora, la capaciaad -de generalizar._ las _r~iyindicacioi:ies ·· -- • 
Y. los movimientos combativos particularistas que surgen en una u otra 
unidiaproauctiva, es un _típjco __ I!IQ.l_l~P~~~ del sindicato, única u!ga­
mzación que está a la vez_ en la empresa y fuer_~ de ella. Pa_!a utilizar_est~s 
pun~ d~ combatividad a fin de obtener ventajas políticas;-el sindicato de-

- .. be ser capaz de .generalizar ]as luchas cuando ello le es útil, y en cambio 
encapsularlas cuando su generalización, y una expansión incontrolada, ]as 

/ 
vuelven peligrosas. . - · · 

!)! ~>-ef!~ ntra,..ja. aplicaciónJl.e la distin~ión entre el rol de los orga-
,; ~~~ re resentativos_ df! 1~ ~ase_ e!)_}a_emp!esa_ y el de los apa!atos sin~_i-
.-i _cales proP.íamente _dic!to! ; _el! ahí la facultad de que gozan los dirigentes 

1 sindicales de asumir o de no compartir las acciones lanzadas por la base, 
1 controlándolas no obstante al menos parcialmente. 
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El caso de las relaciones entre shop-stewards y sindicatos en Gran Breta-
ña, en los años recientes, es típico al respecto; pero muestra también 
cómo esa es una posición sobre el filo .de la-navaja, en la que eLsindi- ~ 
cato se arriesga continuamente a perder la confianza de su base o el 
crédito en relación a la contraparte. 

Resumiendo, en la hipótesis de la divergencia entre representantes y ~ 

representados, entre base y vértice , el cambio de servicios mutuos_e -
tre __ el estado y la organización sjndicaJ tí~nde a reduci~_ y h~~~~ \ 

1 
~esapare_cer compl~tamente, _ en lo que c~ne1eme ? pu·eda interesar a J~ _ y: -/ 
base, ,rruenttas que se mantiene en un mvel relativamente elevado para P' 
lgs dirigentes. ~ ~ - - ! . 

Hasta aquí la rupótesís de la divergencia de intereses de vértice y 
de ·base. Por el contrario, hay coincidencia de intereses en los períodos~ --­

. oe formación o de reconstrucción del sujeto · colectivo. La elección de -
-- pertenencia a él ha sido hecha o rehecha de manera homogénea · po 

todos los miembros, y por lo tanto la adhesión a una voluntad u ruca-
es condición del funcionamiento de la organización; esto es lo que -

· aparece en los períodos de entusia·smo colectivo én la prosecución de 
fines comunes, en los períodos de fuertes conflictos y por consiguiente 
de fuert~ cohesión interna y de interrupción de los incentivos prove­
nientes del exterior. 
· En la Italia de hoy, como en los EE.UU. de los años 1936-38 o eri 

los --períodos de posguerra en .general, asistimos a tal situación de coin­
cidencia ·entre las voluntades de la base y del vértice. 

_Hay . también otras situaciones eIL que_ -el- r:.econocimiento los 
incentivos varios prove._Qjentes_ del_e.xtetior. _pueden_ ser _menos-inertes 
qüé- los proveñiente~s- del . organismo_ -~olectiv_o._ Se trata de situaciones 
eñ las que por µna .parte" la b~_filL.ha_c_o_nsmido_u..na cultura, es decir 
un conjunto de valores, criterios de valorización, de reconocimiento y 
de motivaciones, Sl!ficientemente autóno_I!!cl.Y_fuerte como para resistir 
a. la penetración de· los incentivos del sistema. Por otra parte, e es a o 

..... gTe'gu"Jos~r~Br~s~ñtañies:...y.-a oiJ11ogen tes el- r~OJ!O_dmiento lenoo 
~ cce~~ ~ª _J_~s .~t:,~efi_cio~- d~_!a institución.-=-Los e· eme_los clásicos de_ 
e_sta situación han sido el de los sindicatos alemanes antes aeTa --=---- -=- --·-----· -- - ---· - ------- - ., 
P.rimera _9uer!a:_Munjlial y, ~ .en_ los años _ _recient~s, los- de- los 
sindicatos comunistas en Francia y en Italia. 
:.:.:..:.::..~-. -~- -------- -----
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! 1 

IV. ,EL.S]NDlCALISMO DE PREPONDERANTE INSPIRACION COMUNISTA 

El análisis particular de los sindicatos comunistas es indispensable por 
· varias razones. Ante todo, porque echa luz sobre las principales conse­

cuencias de las situaciones de pluralismo sindical . Luego, porque mues­
tra CÓlnO en la fase en que los demás sindicatos acrecientan su integra­
ción en el sistema, existe también otra lógica, la dialéctica, o de equi­
librio, entre integración y aislamiento; los sindicatos comunistas son 
aquellos que la expresan de manera más explícita, pero ella se mani­
fiesta, en mayor o menor medida, en todas las situaciones de la acción 
sindical. En fin, porque puede mostrar cómo la relación entre política 
y sindicato no es sólo un problema de estrategia sindical, sino un 
componente de los fundamentos mismos de la acción sindical . Estos 
tres aspectos, además, están estrictamente vinculados. El pluralismo sin­
dical se forma porque existe una precedencia y una primacía de _ la 
opción de partido sobre la opción sindical. El aislamiento de los sm­
dicatos comunistas es una consecuencia del pluralismo sindical Y es 
causa y consecuencia a la vez del tipo . de militancia que están en 
condiciones de expresar. 

Los tres principales casos de pluralismo sindical con fuerte presencia 
de un sindicato comunista, o dominado por los comunistas, son el 
francés hasta 1936, o los de Italia y Francia de nuevo, a partir de 
1948. Los tres casos y, como · es natural, sobre todo los últimos dos, 
en los que los sindicatos de preponderancia comunista son mayorita­
rios, tienen muchos elementos en común. 

La primera paradoja que se observa como consecuencia de la situa­
ción pluralista es que, mientras la división sindical se funda sobre -la 
división política, y los distintos sindicatos son la expresión más o 
menos directa de fuerzas políticas, la ideología sindical tiende a acen­
tuar los valores de autonomía de los sindicatos respecto ··de los parti­
dos, la especificidad de la acción sindical, etc. Estas formulaciones · 
ideológicas se welven después más fuertes cuando más · se manifiestan 
las presiones unitarias, y con ellas coinciden a veces verdaderos actos 
simbólicos de cierta importancia, como la introducción de · la regla .de 
incompatibilidad entre cargos políticos y cargos sindicales: así ocurrió 
en Toulouse en 1936, y así también después de 1968 en Italia. (Estas 
dos situaciones de impulso unitario y autonomista de los sindicatos, 
poseen también otro elemento en común, como es el hecho de coinci­
dir con un momento de fuerte combatividad de base.) 

Pero la politicidad a través de la cual eran identificados y distin­
guidos los diversos sindicatos no puede ser borrada simplemente por 
un acto ideológico; probablemente ella tiene raíces en un terreno más 
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estable y tenderá a expresarse nu\!vamente de algun a otra manera. Si 
se excluye el problema de las relaciones con la Unión Soviética, ajeno 
a este discurso, y de todos modos secundario, es posible que se pu \.'. ­
dan determinar por lo menos dos factores importantes de la división 
sindical : el primero es que estos sistemas nacionales tienen más que 
otros Ja necesidad de aislar a la clase obrera, o por lo menos de divi­
dirla, a fin de man tener en el nivel más bajo posible sus reivindica­
ciones; el segundo es que las opciones de acción polít ica son priorita­
rias respecto de las de pertenencia sindical, y que entonces el sindica­
to, estando obviamente guiado por militantes más activos, será guiado 
por personas que adhieren más intensamente al partido que al sindi­
cato. 

No es el caso de indagar aquí -y además son difíciles de determi­
nar- cuáles pueden ser en un sistema nacional dado las razones para 
bloquear, por lo menos parcialmente, las reivindicaciones obreras, y 
para aislar a sus representantes. Sólo debemos recordar que por lo 
menos una de estas razones se halla estrechamente ligada al otro fac-
tor mencionado, el de la militancia: en definitiva, e! temor a la 
hegemonía que puede ejercer dentro del área gubernativa un partido 
de masas fuertemente militante induce a excluir del todo de la escena 
gubernativa a este actor. Pero el punto a observar es que mientras 
aparecen claras las razones del temor que el partido comunista puede 
provocar a los otros partidos, es justamente en el plano sindical don­
de, por lo menos aparentemente, estas razones deberían desaparecer. 
En la hechos la combatividad de los sindicatos con preponderancia 
comunista es generalmente muy inferior a la que, en otros países, 
muestran sindicatos mucho más integrados, como los ingleses o nortea­
mericanos. La razón no está solamente en el pluralismo, que debilita a 
la clase obrera en su conju.1to, sino en las circunstancias en que se 
encuentra el sindicato comunista. Partiendo de una situación obligada 
de aislamiento, todo .su esfuerzo debe consistir en salir de ella. Al te­
ner, además, mayores posibilidades que el partido, de aproximarse a 
otras -fuerzas, debe explotarlas con la finalidad de constituir un puente 
entre el partido y el resto de las fuerzas políticas. La estrategia del 
sindicato comunista está entonces regida por este principio: disminuir 
el aislamiento en que se encuentra, pero sin cortar con la política del 
partido; de otra manera, se arriesgaría a disminuir su propio aislamien­
to pero acrecentando el del partido, que a su vez necesita disminuir su 
propio aislamiento sin abolirlo del todo. Este principio puede ilustrarse 
con dos hechos similares pero que tuvieron distinta resolución. Cuando 
en 1950 Di Vittorio presentó su Plan de Trabajo a una conferencia de 
la que participaban miembros del gobierno y personalidades políticas y 
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cultural pertenecientes a sectores muy distintos, las probabilidades de 
qu. el plan se volviera programa efectivo de política económica del 
go i mo con el consiguiente acuerdo con la COIL (que había propues­
to, rec rdemos, no sólo un congelamiento sino hasta una ligera dismi­
nución. de los salarios), eran iguales a cero. El único objetivo a que se 
apuntaba era acaso sólo la obtención de un reconocimiento de la opi­
nión pública calificada, y el logro de una serie de relaciones de hecho 

n fuerzas colocadas a la izquierda del agrupamiento intelectual y po­
i itico de rna orfa, que permitieran atenuar el aislamiento a que 
habrían sido progresi\1amente relegados por aquellos años el partido 
comunista los sindicatos que reconocían su influencia. En 1954, en 
un momento en que la CGT vio a Benoit Frachon obligado a la dan­
di inidad y a algunos de sus dirigentes presos, Le Brun presenta un 
plan que seguramente tenia los mismos objetivos que el plan italiano 
de 19506. 

Pero las posibilidades de iniciativa de la CGT en ese momento eran 
quizás ligeramente superiores. Le Brun no era comunista; Mendes Fran­
ce estaba obteniendo un peligroso consenso en la izquierda. El PCF 
bloqueó entcmces La iniciativa sindical y Frachon que apenas salido de · 
la e andestinjciad había aprobado el plan , es obligado a retractarse. El 
principio consiste entonces en disminuir el aislamiento, pero con caute­
la., protegiendo por así decirlo un corazón irreductible. ¿ Y por qué 
esta exigencia de irreductibilidad? Olvidemos aquí la razón táctica· 
ob\-ia de no "venderse" sin una contraoartida· o la que deriva de raza-· . , 
n internacionales. Hay otra razón, y se refiere al recurso fundamen-
tal de un sindicato con predominio comunista, es decir la acción 
mil itante y sus fundamentos. 

&mos visto que ·en una -situación de pluralismo el militante sindical 
(y quizás en parte también el afiliado) elige antes al partido que al 
sindicato. Este hecho, ante todo, ata al sindicato al partido como úni­
co dador del recurso fundamental de acción militante. Además obliga 
al sindicato a seguir al partido en La preocupación de preservar este · 
recurso fundamental. Pero el aislamiento parcial es uno de los modos 
de pre-servar y promover La acción militante; en efecto la acción mili­
tante es aquella posición en la que los móviles individuales ceden o 
desaparecen frente a los que nacen de la pertenencia del movimiento. · 
El aislamiento, asociado a otras condiciones, favorece el predominio de 
lo:; móviles de pertenencia. 

Pero existe otra razón. La acción militante es también esa condi­
ción en que Ja prosecución de los fines a largo plazo y no negociables 
prevalece-o sobre la prosecución de los fines negociables, y además la 
regula. En situaciones de debilidad sindical, los fines negociables y 
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t alcanzables a breve plazo son Hmitados. Si el sindkato quiere resistir y 
durar, debe conservar Ja fe en fines a largo plazo. El portador de estos 
fines es el partido, o por lo menos lo es en más que el sindkato. Si 
el sinclicato quiere resistir debe confiarse en ese tipo de militantes que, 
por la natu raleza de su compromiso, per:tenecen con mayor intensidad 
al partido y no al sindkato . 

Cuando el sin clicato está en condiciones de procu rar beneficios 
continuos a sus adherentes, y entonces puede recibir muchas afiliacio­
nes, y percibir as í fuertes cotizaciones y volverse rico, tiene menos 
necesidad de apuntar a fines a largo plazo, necesita menos militantes 
del tipo arriba descripto y por lo tanto del partido. En general , hasta 
invierte la relación : t iene en sus manos, como recurso fu ndamental, el 
monetario, y puede proporcionarlo o no al partido, y de esa manera 
controlarlo: así sucede generalmente en los movimientos socialdemócra­
ta y laborista. 

La situación hasta aquí descripta es solamente un caso extremo de 
relación entre partido y sindicato , fundada sobre la coexistencia en el 
seno de la núlitancia sindical de fines negociables a breve plazo y de 
fines no negociables. Pero el peso de unos y otros puede variar de 
~cuerd~ a las circunstancias, y los fines negociables a corto plazo son 
generalmente los que predominan. Pero los otros fines jamás quedan 
abolidos, y la naturaleza misma de la militancia, como supongo ha 
sido demostrado los presupone. De tal manera el caso de los sindicatos 
comunistas ilustra una condición inevitable , aunque a veces reducida a 
céro, de la organización sindical. 

:Lo mismo, creo, puede decirse de la dialéctica, o equilibrio , entre 
aislamiento y participación en las instituciones. Las alternativas sufridas 
por los sindicatos· comunistas confirman qu e en la fase abierta con la 
P.rimera Guerra Mundial el sindicato no puede dejar de plantearse el 
problema de su propia posición en el seno del estado. 

Aun cuando se coloca en la oposición, esta no es la indiferencia hacia 
el estado que inspiraba -o parecía inspirar- a los sindicalistas revo­
lucionarios o a los voluntaristas a la norteamericana. En un tiempo, sólo 
los socialdemócratas alemanes se encontraban en una condición de algu­
na manera análoga a esta: ello sucedí a, por otro lado , porque la posición 
del estado alemán én la economía anticipaba en ciertos aspectos 1a posi­
ción del estado contemporáneo. Si se está en la oposición , es para salir 
de ~lla. Pero también para no salir totalmente de ella. Este hecho no es 
únicamente válido para los sindicatos comunistas : sólo que para dichos 
sindicatos el problema se presenta más agudo y las contradicciones, ma­
yores. Conservarse en la oposición aun participando es, en distintas me­
didas, la condición de todos los sindicatos en el estado capitalista. 
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En sus líneas típicas ahora reconstruidas, esta forma de sindicato 
"comunista" no puede durar. Los gérmenes de la transformación se 
encuentran precisamente en las funciones que la organización desarrolla 
con la finalidad de durar, de resistir, en el seno de un sistema hostil. 
Una de esas funciones concierne a la tendencia a la acción autónoma 
de la burocracia, y por lo tanto la actitud de rechazo o de intransigencia 
respecto a las exigencias planteadas por grupos más vastos o diferentes que 
los de los militantes. La otra función concierne a la selección que se opera 
entre las categorías obreras durante la fase de debilidad y de aislamiento del 
sindica to : los obreros que siguen adhiriendose al sindicato son más 
probablemente que los obreros calificados y especializados (profesionales). 
De ahí una tendencia del sindicato "comunista" a hacerse portador de 
intereses corporativos de obreros relativamente privilegiados. El sindicato 
tiende entonces a volverse más un representante de los militantes que de 
la dase . Pcni :e aata Je un pu11tu ajeno al tema y lo menciono aquí 
simplemente para mostrar algunos elementos de inestabilidad de la si­
tuación descrita sólo en sus líneas típicas. 

La prioridad de la acción militante dominada por el partido ces~ 
cuando los entusiasmos sindicales cuando la combatividad obrera e~ 

' alta y el sindicato la expresa. Entonces el sindicato atrae m,ilitan~ia de 
por sí. Pero no menos que la acción de partido, esta acción sindica~ 
tiene necesidad de objetivos no negociables para definirse_ Nace as1 
una politicidad espontánea, o de base. . · . 

En la cúpula~ sin embargo, el_ sindicato tendrá interés en definir una 
política propia, a fin de reclutar sin desilusionar y definir mediante 
objetivos que trasciendan las negociaciones sucesivas, el impulso que 
viene desde La base. Con el caso italiano quedará ilustrado. un modo 
de expresión ·de estos dos tipos de ~ctitud p~lítica. 

V. EL EJEMPLO ITALIANO 

Los acontecimientos sindicales italianos pueden ser considerados como 
un caso específico de situación dominada por el pluralismo partidario, 
con el consiguiente pluralismo sindical y con la preponderancia comu­
nista entre los sindicatos. 

La situación italiana se distingue de la situación francesa por las si­
guientes características - dos de naturaleza económica y dos de naturaleza 
política- : 

a) Los desequilibrios económicos son en Italia más fuertes; .en 
consecuencia, más fuertes son las diferenciaciones regionales, sectoriales y 
por empresa en las condiciones de la clase obrera. 
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b) Aunque el desarrollo económico de posguerra comenzara an­
tes y haya sido más rápido que en Francia, hasta alrededor de 
J 960-62 el mercado de trabajo fue desfavorable para los trabaja­
dores, debido a la persistencia de una alta tasa de desocupación 
que recién alcanzó su mínimo en 1963 con el 2,6%. 

e) En Italia, el confücto !)Olítico en el período de la guerra 
fría, entre 1949 y 1955 aproximadamente, fue muy violento, 
probablemente más violento que en otros países capitalistas, pero 
se desarrolló sobre todo en la industria y se manifestó esencial­
mente en la represión por parte de la patronal y del estado 
(represión policial) contra los trabajadores pertenecientes a los par­
tidos de izquierda. El conflicto ha sido mucho menos violento a 
nivel específicamente político, es decir parlamentario y de opi­
nión pública, con la diferencia de que en Italia jamás se asistió 
a detenciones de los más importantes dirigentes comunistas o de 
la CGIL. 

Además, el PCI nunca estuvo totalmente aisiado en la escena 
política: el PSI fue un puente y un instrumento de contacto 
con las distintas formacio.nes políticas. En Francia, el aislamiento 
sindical de los trabajadores organizados por la CGT probablemen­
te era más débil que en Italia. En cambio, el aislamiento polí­
tico _del PCF fue más fuerte y esto quizás se deba a que la 
naturaleza def conflicto político inás agudo tenía un origen inter­
nacional y colonial (Indochina; Argelia) y no estrictamente de 
clase: 
·· Sin embargo, quizás sea posible explicar esta diferencia consi­

derando también que la clase obrera italiana de la década del 
50 era relativamente débil, carente de militantes, de tradición, y 
sobre todo a causa de la persistencia de una fuerte desocupa­
ción. La línea defensiva del frente de izquierda atacado podía 
ser más eficaz si movilizaba a fuerzas poi íticas parlamentarias y 
electorales y también a fuerzas intelectuales que si se apoyaba 
exclusivamente en la clase obrera. 

· d)' En Italia existe· tradicionalmente una "prioridad" de la polí­
tica sobre toda otra actividad asociativa. Como ya lo indiqué es­
to se evidencia claramente en 1~ tradición sindical. Antes de la 
primera guerra mundial, _la CGL se esforzaba por ser un poco 
más independiente frente al PSI de lo que eran los sindicatos 
alemanes, pero nunca tuvo la posición de independencia de la 
Carta de Amiens. Luego de la primera guerra mundial , el control 
del PSI sobre los sindicatos es aún más fuerte . Con posterioridad 
a la segunda guerra munclial, cada paso en la f orrnación de los 
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nuevos sindicatos es la expresión de las pos1c1ones de los diver­
sos partidos. Pero, lo que es todavía más importante, toda fuen­
te de actividad asociativa, toda capacidad organizativa en el mar­
co de la vida civil durante un largo período después de la gue. 
rra, puede ser vinculada casi exclusivamente a la intervención de 
los partidos, al menos hasta estos últimos afios. 

En un primer momento la dependencia de los sindicatos fren­
te a los partidos era indiscutida. Fueron los representantes de 
los tres partidos quienes firmaron el pacto de Roma, que da 
origen a la nueva Confederación General del Trabajo ( CGL). Los 
dirigentes fueron nombrados por acuerdos entre las corrientes po­
líticas. En el Congreso de 1947 (el primero luego de la libera­
ción) se presentan listas separadas por corrientes políticas. Las 
dimisiones de los dirigentes a menudo eran presentadas al propio 
partido, no a los sindicatos 7. La política general del sindicato se 
coordinaba estrechamente con la de las fuerzas políticas en el gobier­
no, y la ideología sindical era la inspirada por la reconstrucción y el 
productivismo. "Entre 1946 y 194 7 la CGIL finna varios acuerdos de . 
tregua salarial, postergando el cumplimiento del principio de la escala 
móvil, y dejando así que los trabajadores .cargaran con el mayor peso 
de la reconstrucción8". 

Este es el momento en que la clase obrera del Norte· está en. el 
máximo de su poder de presión política. A su vez,. el gobierno, al blo­
quear las suspensiones y despidos altera en favor de los trabajadores 
un equilibrio del mercado del trabajo, que de hecho va cambiando 
rápidamente en favor de la demanda. En en este período cuando se 
efectiviza el control comunista sobre los sindicatos, obtenido sobre 
todo gracias al principio que expuse en el parágrafo anterior, el de la 
selección del militante más eficaz, unido a las ventajas de que implíci­
tamente goza en estos casos un partido sin corrientes. Como se e~pre­
san los autores de la investigación sobre la presencia social del PCI Y 
de la DC: "El tiempo de los sindicalistas comunistas, su empeño, su 
psicología correspondían a dos únicas funciones: militantismo sindical Y 
proselitismo político; sus competidores tenían tres: núlitant~smo sindi­
ca~ proselitismo político, trabajo de corriente dentro de su propio par-
tido"9. · . 

La escisión de 1948, con el prétexto de la huelga por el atentado 
contra Togliatti {pero en Francia se había hecho unos, meses antes sin 
ningún pretexto de ese tipo) se explica obviamente por motivos polí­
ticos, y opone nuevos sindicatos políticos al viejo. _Ella sirve de prete_x­
to para la represión contra el sindicalismo mayoritario de clase, confir­
mando el carácter estrictamente político de la luc~a sindical. En esos_ 
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años, la CGIL mantiene su ideología oficial, inspirada en la reconstruc­
ción de una economía nacional en el marco de las estructuras existen­
tes, a lo sumo con la nacionalización de la energía eléctrica. El Plan 
de Trabajo elaborado por el congreso de Génova de 1949 y presen­
tado luego en la conferencia de Roma de 1950, en la que entre otros 
participaban exponentes de los partidos del gobierno, contiene la pro­
posición de hacer cumplir a los trabajadores ciertos sacrificios , como 
expresa Di Vittorio: " bajo forma de un modesto porcentaje en valor 
global, bajo la forma de un trabajo suplementario a fin de aumentar la 
producción". Y más adelante: "Los trabajadores frente a una acción 
dirigida a promover el renacimiento económico y civil de Italia [ ... ], 
aun sufriendo están wspuestos a cargar un sacrificio suplementario 
para dar su propia contribución aJ éxito del Plan [ . . . ]. Además: " la 
CGIL está lista para apoyar un gobierno que se comprometa a realizar 
el Plan [ ... ]" el cual " [ ... ] es la base para una vasta unión, y no 
sólo para una distensión efectiva y profunda [ . . . ] sino [ .. . ] para un 
nuevo . potenciamiento nacional [ . .. ]1°. 
. . Algunos años más tarde, en 1955, Di Vittorio presenta una concep­
ción casi "funcionalista" del sindicato, que tendría por objeto , entre 
otras cosas, hacer emerger· el descontento, a fin de que aquellos que 
dirigen la sociedad queden en condiciones de orientarlos "al camino de 
la recíproca comprensión y de la mutua tolerancia ent re los distintos 
estratos -sociales y los distintos grupos políticos, evitando la acumula­
ción de fuerzas de ruptura, que siempre constituyen un peligro para la 
sociedad 11 ". 

. . Textos como éste serían inconcebibles hoy en escritos de sindicalis­
tas, aun no pertenecientes a la_ extrema izquierda. Los he citado para 
mostrar la intensidad de los efectos de· la contraofensiva patronal de 
los años SO. y de la amenaza de aislamiento existente para las fuerzas 
de izquierda. Además, para dar un ejemplo de lo recordado en el pará­
grafo . 11, que cuando la combatividad obrera es baja -y los sindicatos 
débiles, éstos _" retrogradan" hacia más estrechas alianzas con un parti­
do. La hipótesis más común que se_ fonnula a propósito de este perío­
d9 ~s que la CGIL sacrificó la defensa de sus posiciones a nivel de 
fábrica y de base obrera, empeñando en cambio sus declinantes ener­
gías en una defensa de }a izquierda a nivel electoral y político en 
general. Una victoria electoral vale más que un buen contrato, habría 
~ido el principiQ estratégico de las decisiones sindicales. Como dicen 
los autores de La presencia social del PCI y de la DC, " la CGIL había 
inculcado al· ! rabajador italiano la convicción de que su gesto más efi­
c_az y significativo -más que las huelgas y las ~tuchas sindicales mis­
mas- seguía . siendo el voto político" 12 o , como expresaba con mayor 
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cautela Gi e mo Brodolini: "El compromiso obre los problemas gene­
ral d la comunidad acaso provocó un retraso en las reflexiones de 
la GIL s re temas más precisamente sindicales, tales como la activi­
dad contracfuaJI 3 " : 

Otro . como Horowitz, anotan que en los anos de represión la 
Ü\idad de defensa de los propios organizados también fue mínima. 
o pa r confirmado por un estudio de Bianca Beccalli según el 

CU" a ce en el bienio 1953-54, a pesar de la represión patronal , In 
O de la provincia de Milán, en el corazón de la fuerza sindical 

·~a. no proclamó siquiera una huelga de protesta mientras que el 
0.3 de lo::. Jros tuvieron motivos .. políticos". Es muy probable que 

l año preadrntes el porcentaje de paros políticos fuera todavía 
• alto. tre 1959 1967. en cambio, las huelgas políticas descien-

un 1.5 rrtientras que las de protesta -en un período de débi-
re • · s sin embargo- suben al 1 %14 • 

La OSL se escindió en 1948 por un acto político, para apoyar al 
de los partidos gubernamentales y de las fuerzas empresarias 

reconstruir la economía italiana excluyendo a los comunis­
o socialistas y manteniendo los salarios más bajos que la pro-

. i::i:id. Desde entonces. la evolución de la CISL o de los principa-
con:: oncntes en su interior, se ha dado claramente en dirección de 

• onomí frente al partido democristiano y el gobierno; de un 
co:n., · cad3 vez mayor a nivel de empresa; y, en general, de una 
line:z que se ha inspirado en los años 50 en la doctrina sindical ·'vo­

n :ista"", de tipo norteamericano; mientras que, en los años 60, so­
todo e lo referente a la FIM (metalúrgicos mecánicos), ha toma-

'"-''-'aJ.# q~ recuerdan al sindicalismo revolucionario de los primeros 
de sí o. Ante de analizar el significado de esta evolución, que 

muy importante en cuanto ha arrastrado -apoyada por algu­
. emes objetivas- aun a la CGIL, conviene recordar algunos 

datos q l encuadran y que permiten el no dejarse engañar atribu• 
Y o uo significado real exagerado. En el período en que se 

raban y se presentaban aJ mundo sindical italiano las tesis de la 
niveJ de f á:brica y de contrato por fábrica, es decir hacia fines 

ai . r, 50, la CISL seguía siendo principaJmente un sindicato ~e 
emp e.do« públicoo, que po1 sí solos constituían el 51 O/o de los afilia· 
d . Durante todo el período en que se desarrollaba la ideología del 
,.·:ndicato "'Utónomo de todo partido, las reivindicaciones sindicales tan· 
zadas po, 1 CISL son de manera bastante estricta función de la posi· 
ción de la corrientc OC, que los sindicaJistas CISL habían formado 
(fue~ u ~); cuando Jo sindicalistas estaban en Ja oposición en la 
DC fa reivindicaciones smdjca.Jes eran más, vjvas; cuando la corriente 
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fuenas Nuevas estaba en la m:.ivoría. las luchas sindicales se atenua­
ban J 5 • /\demás, la presencia de dirigentes del partido DC en la CISL 
ha sido constan temen te más alta (hasta la aparición de la práctica de 
la jncompatibilidad) de cuanto lo era la presencia de dirigentes del PCI 
en la CGIL: a comienzos de los años 50 había 4 comunistas sobre 11 
miembros de la secretaría de la CGIL; S DC sobre 9 en la CISL. Diez 
años más tarde, respectivamente: 5 sobre 12, y 5 sobre 11 16 • 

Debe recordarse también que, constituyendo los principales dirigen­
tes de la CISL una corriente en el seno de su partido, la actividad 
funcion al durante las campañas electorales, debe haber sido obviamente 
muy intensa. Si a pesar de estas raíces políticas la CISL, primero teo­
riza y Juego practica, en cuanto le es posible, una estrategia de luchas 
y de contratos a nivel de fábrica, a la par que una separación siempre 
más acentuada {por lo menos en los años más recientes) respecto de la 
política de la DC ( de manera semejan te a la e mlución de la CFTC, 
pero debiendo superar obviamente una mayor distancia), ello se debe a 
una serie de factores , algunos específicos de su posición de sindicato 
en competencia con el social-comunista, pero otros de alcance m~s 
general. 

La primera de las ventajas de la CISL al desarrollar los contratos a 
niv.el de fábrica es haberse colocado sobre un terreno en el que la dis­
criminación de los social-comunistas por los patrones es susceptible de 
jugar a su favor. Según Horowitz, entre 1954 y 1957 se suscribieron 
748 acuerdos de establecinúento o de grupo comprometiendo a 00 
mil trabajadores. De éstos sólo el 480/o fueron suscritos por la Comi­
sión interna íntegra, es decir con la participadón también de la CGIL 
mayoritaria; el 33% sólo con la CISL, 260/o con CISL, UIL y excepcio­
nalmente fa CGIL 17 • 

Hace falta considerar además que la CISL había nacido con una 
imagen gubernativa bien marcada. La estrategia de fábrica podía servir 
para atenuar esta imagen, y para permitir una mayor independencia de 
acción a nivel local. Se despolitizaba la relación con la base obrera. 
llevándola a temas sindicales en sentido estricto ya para exponer más 
la imagen politizada y sindical mente ineficaz de la CGIL, ya para 
constituirse una imagen nueva y específica de cada situación \ocal, 
desvinculada de las hipotecas que la colaboración de hecho con el 
gobierno ponía a la confederación en su conjunto. 

El elemento ideológico voluntarista de origen norteamericano, que 
en los primeros años estaba ligado a la influencia financiera y al papel 
gu{a de los sindicalistas de la AFL-CIO, pero que a continuación sur­
gía de una producción intelectual, original expresión de l:i actividad de 
las comisiones de estudio y sobre todo de la escuela sindical de Flo-
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reacia~ Había en esta ideología que proclamaba la prioridad del nivel 
d empresa y el carácter apolítko del sindicato, un evidente equívoco 
histórico 

S-: tom.iba como modelo de sindicato apolítico a los sindicatos norte­
americanos justamente en los aflos en que éstos progresivamente se iban 
politizando y vinculando cada vez más al partido Demócrata 18 . Pero 
existía también la percepción de un fenómeno real: el proceso de centra­
lización de In negociación y por lo tanto también de la organización sin­
dical, llevaba a una esclerosis de la representación de la base y a la rup­
tura de las burocracias sindicales con la realidad de los problemas coti­
dianos del trabajo justamente en los afios en que las transformaciones 
tecnológicas cambiaban los datos de la condición obrera. 

Es en nombre d un mejor conocimiento de esta nueva realidad 
que aparece t ambién en el seno de la CGIL la reacción contra la vieja 
política, la aceptación entre I 9 56 y 1960 del nivel de la empresa 
como sede de elaboración de la estrategia de lucha y de negociación, 
y núcleo para la organización del sindicato con la sección sindical de 
empresa (organismo, por otro lado, muerto al nacer19 ). Naturalmente, 
el viraje de la CGIL se debía también a la necesidad de detener la 
nueva ofensiva de la CISL, a un intento de superar con nuevas elabo­
raciones teóricas y prácticas sostenidas sobre la nueva realidad tecnoló­
gica. la crisis de la ideología tradicional posterior al XX Congreso; y 
sobre todo, a ia percepción de que la aceleración del desarrollo -de las 
grandes industrias del Norte dejaba a los empresarios grandes márgenes 
de posibles aumentos salariales que los contratos centralizados no esta­
ban en condiciones de conquistar y que eran entonces "regalados" a 
gusto del patrón. 

Los años 60 ven en el conjunto un reforzamiento del poder sindical 
(aunque con un estancamiento en período de depresiñn, y una ligera 
declinación luego de los infortunados contratos .de 1966) y una-orien­
tación del gobierno más favorable a los sindicatos. En los hechos, el 
fin del mercado de trabajo fácil para los capitalistas volvía necesario 
un control de las reivindicaciones salariales a través de en:~ntes globa­
les ( centro-izquierda, programación con consultas a los sindicatos, etc.) 
con los representantes de la clase obrera. por otra parte, ·el PCI ve en 
los contactos entre sindicatos y gobierno una manera de atenuar el ais­
lamiento en el que el centro-izquierda -como erróneamente se pre­
veía- habría de colocarlo. Las relaciones sindicato-gobierno en tomo 
aJ tema de La programación se revelan sin embargo, bien pronto, como 
privados de todo interés. La programación aparece todavía poco con­
sistente como instrumento político, y por Jo tanto también poco inte­
resan te para los sindicatos como sede para ínfJuir sobre )a conducción 
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de la política econom1ca general. En 1968 estalla la gran época de las 
luchas y se perfilan dos formas distintas de politización de los comba­
tes sindicales. 

VI. LA LUCHA POR LA S REFORMAS 

Cuando los trabajadores ven crecer su fuerza contractual porque el 
mercado de trabajo es favorable, la combatividad obrera tiende a cre­
'cer, y así la cantidad e intensidad de militancia dedicada al sinclicato. 
Otras circunstancias, además, favorecen este aumento de militancia: un 
largo período de depresión sindical , una renovación en la clase obrera, 
ya por la inserción de nuevas generaciones, ya por fuertes inmigra­
ciones. Todas estas circunstancias se han verificado en Italia durante 
los últimos años. La combatividad obrera y la mili tancia sindk al han 

· c~ecido rápidamente porque había obreros nuevos, jóvenes, relativa­
mente seguros en el mercado de trabajo, exasperados por años de rela­
tiva impotencia ante los patrones, así como por un proceso de racio­
n·alización de la empresa, que por tres años se desarrollaba con pocas 
inversiones y muchos aumentos en los ritmos20 . Una rápida renova­
ción del compromiso militante acompaña generalmente a la exigencia 
de dar un significado a la acción política que· se desarrolla, y de orien­
tar la propia acción en función de los efect os políticos que ella puede 
tener. Nacen así ideologías e identidades de grupo que acompañan a la 
acción hacia objetivos sindicales con definicio!'les de objetivos a más 
largo plazo, situados fuera de los horizontes de negociaciones posibles. 
Este es el fenómeno que puede ser llamado de renovación de la politi­
cidad de base. 

Este fenómeno va a la par con la iniciativa política autónoma de 
las confederaciones, en cuanto ésta es concebida también como res­
puesta a las exigencias de nueva poli_ticidad que emanan de las bases. 
Pero hay otros factores en acción: en una situación de pluralismo sin­
dical, un proceso de reunificación aun parcial debe acentuar la autouo­
mía con relación a los partidos, lo que supone en genera\ que los 
sindicatos asuman ellos mismos iniciativas políticas. Un proceso unita­
rio, además, no puede dejar de ser también expresión de un debilita­
miento de los partidos: si los partidos fueran fuertes, es decir capaces 
de recoger participación y de realizar sus programas, los distintos sindi­
ca tos tendrían interés en permanecer ligados a ellos. Pero cuando los 
partidos no logran transmitir eficazmente la demanda política, y los 
sindicatos ven acrecentar excepcionalmente su capacidad de recoger 
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consentimiento y de conquistar los objetivos que se han fijado los 
sindicatos tenderán a tomar en sus manos ciertas actividades típicas de 
los partidos. En este sentido, capacidad de movilización sindical, proce. 
so unitario y nuevas iniciativas políticas autónomas, son fenómenos 
conexos. Puede agrega~e que el largo período pluralista y de depen­
dencia de hecho de los sindicatos en cuanto a los partidos, había 
inhibido paradójicamente la politización que habíamos visto caracte­
rizaba a los sindicatos en los estados capitalistas avanzados. El esfuerzo 
de distinguir la propia imagen de la imagen de los partidos ha llevado 
a los sindicatos a suprimir violentamente toda actividad política que 
nada tendría de subalterna. La renovación actual es entonces solamen-
te una recuperación rápida. . 

Pero la acción política de los sindicatos en Italia ·desde 1969 en 
adelante asume algunos rasgos particulares que debemos explicar 
remontándonos a condiciones específicas. · 

Ante todo los tipos de objetivos que los sindicatós presentan a la 
negociación con el gobierno son más amplios y más orgán_icos que los 
que son presentados por los sindicatos de otros países en su acción 
política. No se pide esta o aquella previsión particular, sino un conjun­
to de reformas, que no constituyen un program~ único -sólo porque 
ha faltado el tiempo- pero que tendrían la ambición de serlo .. Algunas 
de estas exigencias, por lo demás, no tienen una relación directa con 
el mundo del trabajo, pero, citando como ejemplo la reforma de la 
escuela y del urbanismo, toman como objeto prácticamente la organi-
i.ación íntegra de la sociedad21. · ' · . ·· 

&te hecho no afecta el carácter· elevadamente técn~co éle las nego­
ciaciones con el gobiemo22 . En fin, otro rasgo bastante raro en_ los 
haoitos de acción política de los sindicatos es que lo~ · trabajadores son 
movilizados por los temas específicos de · 1as grandes reformas, y el 
arma de la huelga general es emp~eada como medio d~ presión en las 
tratativas. Resumiendo, el aspecto global y simultáneo de las reivindi­
caciones; la amplitud, es decir su extensión más allá de los intereses 
sindicales tradicionales; la movilización de los trabajadores con la utili­
zación de la huelga como arma, tales son l~s caracteres italianos en la 
coyuntura reciente. · · 

En lo referente a estos objetivos, el hecho de encontrarlos ·ahora en 
1a acción sindical no hace más que confi~ar que la interdepen~eQ~ia 
de los fenómenos sociales y económicos es creciente Y. que el estadp 
nacional es visto como una gran unidad productiva en la que la orga­
nización escolar, la urbana, la de los transportes y )a de producción. de 
bienes deben considerarse como partes de una. organización única1 Pero 
esto no rige solamente desde 19~9, vale decir desde que los sindicatos 
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italianos han superado tal tipo de reivindicaciones, ni tampoco es más 
cierto para Italia que para Francia o los Estados Unidos, por ejemplo, 
donde la acción política de los sindicatos asume características diver­
sas. El hecho es otro: en Italia, las fuerzas políticas tradicionales son, 
de manera creciente, incapaces de resolver los problemas üe fondo y 
de realizar las reformas que ellas mismas proponen. Los sindicatos, en 
muchos casos, no han hecho otra cosa que retomar programas de re 
.formas que los partidos en el gobierno habían incluido en sus progra­
mas desde un decenio atrás, sin mostrarse capaces de realizarlos13 

Aun en este sentido , entonces, la acción actual de los sindicatos no 
hace más que acelerar la verificación de un fenómeno conocido por 
los sistemas políticos de los estados capitalistas más avanudos: las 
exigencias políticas no son transmitidas únicamente por los partidos, 
sino más bien por una multiplicidad de asociaciones y grupos y a tra­
vés de una multiplicidad de canales. ¿Por qué en Italia este papel es 
asumido ahora de manera dominante por los sind~catos? Ante todo 
pqrque los sindicatos son la forma asociada más cercana a los partidos, 
y que de ellos hereda, de alguna manera, esa capacidad agrupadora 
qu~ había sido en cierto modo su monopolio. 

·Los sindicatos heredan dirigentes que se han formado en el compro­
miso y en el rigor de la vida de un partido de masas, como el comu­
nista, pero sin haber sido expuestos al desgaste por las relaciones 
parlamentarias por _ la vía administrativa, las relaciones burocráticas o 
interpartido; así como heredan fuerzas que se han ido formando en la 
rica experiencia societaria del movimiento católico, pero no en las in­
trigas _politiqueras del partido mayoritario. De tal modo constituye un 
grupo dirigente que quizás sea en Italia el único capaz de conservar 
ese . crédito que ha escapado a la ~lase política y, por lo tanto, capaz 
de poseer las c~alidades necesarias para conducir movimientos de ma-
, . 
sas. , 

-i; · Pero támbién existe una razón más contingente. El movimiento 
sindical en Italia hoy no expresa solamente una política de autonomía; 
sigue estando ligado con fuerzas políticas precisas que, en su mayoría 
(PCI, PSI, izquierda de la DC) a pesar de notables divergencias, com­
parten el deseo de prolongar el área gubernamental hasta el partido 
comunista. La simple ineficiencia de los partidos y de las vías parla­
mentarias, no alcanzaría, seguramente, para mover a los sindicatos a 
un3 acción política tan urgente, si no concurriera también el empuje 
de las fuerzas políticas que entrevén en esta acción una anticipaciQn 
de nuevas mayorías. 

En fin, deben ·considerarse los efectos que la acción política de vér­
tice puede tener sobre el conj';IDto de la organización sindical siempre 
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que se desarrolle no como participación en consejos económicos o en 
comités de programación ni como presión a través de canales parla­
mentarios o administrativos, sino como reivindicación directa, con la 
utilización eventual de paros generales. 

Los desarrollos de los últimos años, el progresivo crecimiento en 
importancia de los contratos por empresa, el peso de las decisiones 
periféricas en la conducción de las luchas, el surgimiento de nuevos 
niveles de decisión (las asambleas, los consejos de fábrica, etc.), han 
constituido objetivamente un elemento centrífugo con relación a las 
organizaciones sindicales. El mismo proceso lento de reunificación , que 
ha visto actuar más rápidamente a los sindicatos de mecánicos metalúr­
gicos ha sido un factor centrífugo antes que centralizador. La lucha 
por las reformas -aunque caldeada en un primer momento sobre todo 
por esos sindicatos- constituye entonces un factor de recuperación de 
la dirección sindicaJ de parte de las centrales. 

Los equilibrios y los choques entre centrales sindicales y federacio­
nes son un viejo tema de la organización sindical, pero los hechos a 
que estamos asistiendo ahora son seguramente el indicio de un fenó­
meno de fondo de alcance más general. La reanud~ción de las luchas 
y de la participación ha puesto en marcha un proceso de formación, o 
de renovación, del sujeto colectivo "sindicato~' . La constitución de 
nuevas instituciones de representación, como las asambleas, los delega­
dos, los consejos de empresa, es una confirmación más de ello. Este 
proceso de renovación ha sido tomado también por los vértices confe­
derales que tratan de expresarlo con una serie de iniciativas renova­
doras, entre las cuales citaré corno una de las más importantes la lu­
cha por las reformas. Pero el carácter político que es -como he trata­
do de demostrarlo- fruto necesario de un proc~s<,> de renovación, se 
ha expresado de dos modos, en la base y en el vértice. La tentativa 
de canalizar en el vértice, mediante una lucha polí~ica . general, la poli­
ticidad difundida en la base, ha triunfado sólo parcialmente. Al respec­
to, es interesante anotar que Ja federación sindical que más ha "ideo­
logizado" Ja lucha por las reformas es también Ja que se ha retirado 
primero de ella y la que ha atacado con mayor dureza sus modos; y 
es la misma que se ha renovado enormemente hace poco tiempo, y en 
todo caso la más liberada de ligazones políticas tradicionales: la FIM. 
En otras palabras, al ser el más "renovado" de los sujetos sindicales, 
era también el que daba a la lucha política autónoma (por las refor­
mas) el significado de expresar el nacimiento de un nuevo sujeto con 
fines no negociables; y es también el primero en advertir que esa lu­
cha. no había tenido tal sígníficado24 • La FIOM, el otro sindicato de 
punta, Jo ha expresado por ahora menos abiertamente, pero su estrate-
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gia, en los últimos tiempos, puede ser interpretada como una rebelión 
contra la centralización impuesta a través de la lucha por las reformas. 

Pero si esta acción política no tuvo, o tuvo sólo en mínima parte 
el significado de expresión del surgimiento de un nuevo sujeto colec­
tivo, ¿cuáles serán sus efectos reales? En parte, se los puede deducir 
de la naturaleza técnica de tales reivindicaciones. En efecto, ellas re­
quieren de instrumentos de organización y de investigación muy prepa­
rados, capacidad de seguir y de controlar todos los complicados proce­
dimientos a través de los cuales se alcanza una reforma, además de 
capacidad -como dice un documento de la CGIL- "para garantizar 
una presencia activa y competente [ ... ] sobre la redacción de los pla­
nes de las medidas legislativas"25 • 

Todo esto lleva de manera inevitable a una mayor centralización y 
burocracias especializadas. Implica también la dificultad de que los 
representadós estén en condiciones de controlar el éxito de los repre­
sentantes en el manejo de determinada reivind_icación. No es fácil para 
la base obrera comprender si la escuela media o las unidades sanitarias 
locales han sido reformadas de acuerdo a las exigencias de los sindica­
tos o si, en cambio, han aceptado un compromiso o sufrido una de­
rrota. Aumentará entonces la utilización de la delegación de parte de 
los vértices y disminuirá la capacidad de base de premiar o castigar a 
sus propios representantes. 

Pero consecuencias todavía más importantes se pueden deducir de 
la naturaleza política de este tipo de reivindicaciones. Para llevarlas a 
cabo ellas presuponen una estrategia de las alianzas con otras fuerzas 
políticas. Implican una diferenciación o alternancia de las luchas: no 
se puede pedir todo a la vez, amenazando así~ todos de una vez, a 
todos los enemigos potenciales. Es necesario jugar a los adversarios 
unos contra otros si no se quiere ser derrotados. La opinión pública 
en una sociedad capitalista avanzada está muy diferenciada; y sólo en 
mínima parte es "naturalmente" favorable a los sindicatos. Y aun, si 
se modifica "espontáneamente" lo hace en el sentido de una cierta 
hostilidad hacia ello.s26 . Los sindicatos deben entonces saber utilizar 
diversas técnicas para preparar el terreno favorable a ciertas reformas, no 
lanzar luchas indiscriminadas, y así sucesivamente. Deben saber 
renunciar a exigir reformas que despiertan demasiados adversarios, y 
elegir en cambio las que recogen consentimientos de grupos más am­
plios. Deben así "entrar en política" con todas las grandezas y mez­
quindades que ello implica. Es probable que también en Italia vayan 
adelante por este camino. Y es justo que sea así, porque constituyen 
acaso, por ahora, la más compacta y bien organizada, la menos com­
prometida y la mejor dirigida de las fuenas políticas italianas. Pero 
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esta ·tuai · n no responderá a la \!Xigen"cias de orden político su . 
de la b durante el periodo de las luchas -y a las que ¡~gi~~s 
tamente las primeras decisiones de acción por las reformas p 1.c,. 
indbda_b]cmente responder. quiso 
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NOTAS 

SERGE MALLET 

CONTROL OBRERO, PARTIDO Y SINDICATO 

-¡ · N~furalmente, aquí me refiero a la confederación y no a algunas 
federaciones minoritarias· como las de los químicos o de los técnicos., 
o a· organizaciones departarnen tales con mayo.ría anarcosindicalistas y trobmta 
(OCI) como' la UD de ·Loire-Atlantique. 

• 2 Oitiques _des programmes de Gotha et d'Erfurt. Ed. Spartakus, París 19•7. 
(Hay edic. en esp:: O(tica del programa dt: Gotha, en Ma:rx-Engch, Obrtu ~<>­
gidas, t. 11.) 

3 Citad~ ei:i ane.xo en Sa.laires, Prix et Profin. Ed. Sociales, París, 1951-. 
pp. · 119-120. (Véase en españoi en:. Los~ MIZT% y los sindicatos éxico, 
Grijalbo, 1969, p. 9.) . 

· 4 · F. Lassalle en Der Sozial-.Demolaat del 14 de octubre de 1969. 
'S ·Publicado en la revista ·Vollcstati.t. n. 17, 1869, entrevista de Hanno'fer. 

(Véase Lo~ovski, op. cit., p. 153.] 
6 · Carta a F. Bolte del 23 de febrero de 1871. 
1 · Éd. Maspero, París, 1968, pp. 162-163. [Hay edic. en esp.: Hutl~ ck 

masas, partido y sindicatos. Cuadernos de Pasado y Presente, n. 17, Córdob~ 
1970, p. 112.) 

8 R. L, op. cit. (pp. 110-111). 
9 lbidem, p. 162 (p. 112) .. 
10 Ibidem, p. 16S (p. 11S). 

'·11• lbidem, p. 167 lpp. 116-117). 
12 lbidem, p. 172 {p. 123). 
13 lbidem, p. 173 \p. 123). 
14 lbldem, p. 173 {p. 1231. 
1 S Este texto manuscrito consenado por Paul levi fue publicado luego de 

la muerte de Rosa Luxembwg, asesinada junto a X. Liebnecht en el final 
trágico de la "semana sangrienta" de Berlín, el 15 de enero de 1919. Cf. 
R.L, Ecrits politiques t. 2. Ed. Maspero. 1968, pp. 84-85. \Hay edic. en esp.: 
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Oític4 de 111 rn'Ol.ución rusa. La Rosa Blindada, Buenos Aires, 1969, cit., pp. 
122-123.f 

16 op. cit .. pp. 83-84 (p. 119.) 
17 R..I-, lludta de masas, partido y sindicatos. (En esp., p. 115.) 
18 En b Introducción de Engels a bJ lucha de clases en Froricia de Marx. 
1,9 R.L, Nuestro proframa y 111 situación polínca. En Ecrits politiques, 11, 

p. 136 (En esp. véase R.L, La revolución alemana, Cuaderno de Pasado y 
Presente en prensa). 

20 Mu Adler, Dbnocratie et Comeils Ouvriers, Maspero, París, 196 7, p. 
77. 

21 Váse nota 26. 
21 fl jefe de la revolución húngara, Bcla Kun, también compartía, según 

parece, este entusiasmo espontaneísta {v. artículo de Pravdll del 26 de enero 
de 1918)~ Hizo su autoaítica, en varias oportunidades, analizando sobre todo 
el hecho de que pese a las grandes frases {"había muchas personas entre los 
comunisw que sostenían que todo partido se había tomado superfluo con la 
aeación de la República de Jos Consejos", "El Consejo Obrero es todo, es 
pteciso suprimir hasta Jos sindicatos .. ) fueron en realidad "los sindicatos los 
que se convirtieron en el centro del movimiento obrero, pues en eJ desorden 
de las prin:aea.s semanas de la revolución, habían conservado sus antiguas for­
mas de orpninción". Aspirando en realidad desde hacía mucho tiempo a un 
retomo a la práctica u.sindical pura" que había sido la suya bajo e) Imperio 
a_QStrobÚnpro. los burÓcntas sindicales se desembarazaron en la primera opor­
tlmidad de los bolcheriques y cedieron inmediatamente después el poder sin 
resistencia ante el golpe de estado de Horthy. Cf. Dela Kun, La Republique 
lloa,oút! des Conm1s {en francés), Ed. Kossuth, Budapest, 1962, pp. 329 .. 330. 
El austroma~ Adlcr se había mostrado,· en relación a la experiencia aus­
tríaca de los consejos, más nJeninista" que los bolcheviques húñgaros. 

2J Mu Adle:r, op. cit.. · 
24 lbidart, p. 116. 
25 Remito aquí al ,lector al análisis que hago de esta situaci.ón en "Bureau­

cm1ie et Technocratie daru les pays soclialistes .. , L 'Homme et lll societé, n. 
JO, pp. 1~171. Véase en la revista Autorestion, Ed. Anthropos, n. 7, dic. 
1968, el articulo de Rudolf Slansky {hijo del exprimer secretario del PCCH 
flllila.do en 1951), "Ll!S premius pas de l'auto,estion en Tchécoslovaquie': 

26 (N_e ftlin?, en MIITX-Entefs-Lenine, Ed. en L étr., Moscú, p. 149. [En 
esp. v. Obrm compleuzs, EdiL Cartago, Buenos Aires, 1959, t. V, PP· 
390-3911-

27 En loe. cit., p. 407. 
28 Lenine, lkuvres L 26, p. 489 IEn esp., cil, t. XXVI, p. 445). 
29 Ibídem, p. 432 fibidem p. 390). 
30 Ibídem, pp. 491-495 fibidem, p. 449). 
31 León Trotski, Histoire de 14 mo/_ution ruse (Ed. du Seuil, 2 vol.) (hay 

varias edíc. en esp. J. 
32 a. mi artículo citado en nota 25, L 1,omme et la wcieti, pp. 149-157. 
33 fn Pariser Vorwtirts, 1844. (Citado por Engels en su Contribución· a la 

historilz de 14 l.i111 de los Comunistas, Obras escogidas cit, t. 11, p. 360). 
34 F.n Syndicalisme révolutioflllllÍre et Communisme, Archives de P. Monatte, 

Mupero 1968, pp. 296-297. 
JS Se refiere a la declaración del Comité Ejecutivo de )os Comités Sindi-
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cali!1tas Revolucionarios (30 de julio de 1921), núcleo de la futura CETIJ con 
mayoría anarcosindicalista. "El Congreso afirma que el sindicalismo representa la 
única fuerza activa en el plano de los acontecimientos previstos y que, en conse­
cuencias, sólo a él Je incumbirá el gran deber de tomar a su cargo, por medio 
de . todos sus organismos, la producción, la dirección y 11.a administración de la 
vida pública y social." 

36 Ernest Mandel, Traité d'Economie MílTXiste, Julliard, París 1962, t. 1, pp. 
450456. IHay edic. en español de Era, México, 1962}. 

37 Véase la primera parte de este artículo en Critique Sociali.Jte, Pui.s 1970, 
n. l. 

38 El folleto del PSU, u Controle Ouvrier cita numerosos ejemplos de 
luchas llevadas a cabo con medios más eficaces y más económicos para los 
trabajadores que las huelgas tradicionales. La más reciente y signifu::ativa de esas 
huelgas es la realizada por los técnicos y obreros de la SNPA en Lacq (B.P.): 
"La huelga sin huelguistas", que redujo al mínimo técnico la producción de gas 
natural sin que los obreros perdieran una sola jornada de trabajo. 

39 Formación social: empleo este término en el sentido que le da Nic:os 
Poulantzas en Pouvoir politique et Qasse social~, Maspero, ~ 1968, pp. 
72-76. (Hay edic. en esp. de Siglo XXI Editor~ México, 1969.} . 

.. Una formación social consiste en un encabalgamiento de varios modelos de 
producción, de los cuales uno detenta el papel dominante. Se· está en presencia 
de más clases que en el modo de producción 'puro'." 

40 Los "grupos de empresa.. reconocidos por los estatutos del partido no 
tenían derecho de deliberación política en las asambleas estatutarias. 

41 Marzo de 1969, VI Congreso del PSU. 

FRANCO MOMIGLIANO 

POSIBILIDADES Y LIMITES DE LA ACCION SINDICAL 

,. 

1 Autores varios. SocioloKi e centri di r,ottn in Italia, Latcrz.a. Bui, 1962. 
, 1 Cf. V. Foa, .. Lotte opcraie nello sviluppo capitalistico" en Quadt!ffli Rom, 

num. 1, p. 1. ( 1-l citado artículo ha sido asimismo publicado en T~mps Modtntes 
setiembre-octubre 1962 (N. del T.l). 

3 Quademi Rossi, núm. 2. pp. 55 y ~- lfncluido en Cuadernos de Pasado y 
Presente. n° 32, Córdoba, 1972.1 

4 S. Lconardi, op. cit. 
S G. Motura, "Cronachc dclJe lottc nei cotonifici Valle di Susa", en Quad~ 

Rossi, núm. l. pp. 18 y ss. 
6 V. Ricscr. ..Dcfinizionc del scttore in una prospettiva politica", en Quaderni 

Ross;. núm. l. pp. 73 y s.~. 
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Unioru 11nd tht Govtmment, Londres, 1960, que contiene entre otras cosas uua 
7 Véanse los análisis de Tato y de Cesaris citados en el capítulo II de la 

primera parte y en el capítulo I de la segund:\ parte de la presente obra. 
8 V. Riescr, en Quaderni Rossi, núm. 1, p. 88: "El verdero alcance negativo de 

la tregua radica en las condiciones precisas en las que el movimiento sindical debe 
actuar. La participación continua cobra su pleno sentido en el marco de una 
posibilidad permanente de lucha . . . una línea basada en el control por parte de los 
sindicatos de la relación global existente entre los trabajadores y los procesos de 
producción ... puede desarrollarse únicamente si la posibilidad de luchar ... depen­
de de la valoración o de la decisión obrera y sindical y no de cláusulas o de 
impedimentos externos, por parte del patronato." 

,¡ 
,. 

I • 

PERRY ANDERSON 
' • ., .- ,1 ¡. • 

ALCANCES Y LIMITAOONES DE LA ACCION SINDICAL 

-· 1 O'OrdiM Mlovo (Turín, 1919-20):- . . ~ •-,~ . . . . , . , 
2 Véase aclaración de los conceptos de· "positJvidad proletaria~• ·y ."neP.tivi~ad" 

en Pmy Andenon, "Origins of the Present Crisis", Towards -Socialism (London, 
1965). 

3 · Un clásico ejemplo de esto lo constituye la huelga general declarada en 1964 
en Río de Janeiro para contrarrestar el golpe militar que derrocó al gobierno de 
Goulart.. Su único efecto fue impedir que los obreros que vivían en los suburbios 
se trasladaran al centro de la ciudad para una movilización contra el golpe. 

4 ¿Qué haca? 
s Ibid. .. •· . 
6 Véase P. Anderson, op. cit, para aclarar los conceptos "corporativo" Y "he-

gemónico". , . . · · - · .• · 
7 ¿Qué hacer?. · 
8 Véase Strih ·srrategy, h1>ro excepcional de John Steuben, el mejor manual 

,• . para huelguistas que se haya escrito. Incluye una crónica de los episodios históricos 
que tuvieron lugar durante la lucha contra los .. goon squads" y la guerra desatada 
por los patrones. . 

· 9 Esta tragi-comedia está muy bien documentada. en 1ñe General ·Strike de 
Ju.lían Symons (London, 1957). . · • · · ' · 

1 O R. D- Owques, 1ñe Twilight of Imperial Ruma (London, 1958). · 
JJ En 'í'he Nature of the Labour Party", aparecido en Towards Socialism. 
J 2 Véase el concluyente estudio sobre este particular, en ."Thc Withering Away 

of na.~ A Contemporary Myth", de John Westergaard, apareci<!o en Towards 
Socüzlism. 

13 Por supuesto, los sindicatos deben preservar su autonomía también dentro 
del soci.alismo. Lenin trató enfáticamente de salvaguardar sus derechos en su fa­
mosa polémica con 'frotski y Bujarin sobre este terna, en el Xº Congreso del 
Partido, en J 921. Insistió en q~e los sindicatos debían tener libertad para defen-
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der a Jos obreros, ya sea contra determinadas políticas estatales, emanadas de su 
mediación entre los intereses obreros y del campesinado, como de la arbi­
trariedad burocrática al ponerse en práctica las políticas estatales. Teóricamente, 
se considera axiomático el que el socialismo no es una praxis única. sino unidad 
en la multiplicidad, tanto institucional como práctica. Sin embargo, la naturaleza 
de los sindkatos en una sociedad socialista difiere tanto de la que tienen en una 
sociedad capitaLista (Lenin los describió como "organjzaciones educacionaJes . .. 
escuelas de administración, escuelas de dirección, escuelas de comunismo") que 
Ja discusión de este importante problema ha sido aquí omitida. Soviet Trade 
Unions, de Isaac Deutscher (London, 1950), contiene un admirable estudio de la 
gran polémica que sobre este problema se desarrolló en Rusia en la década del 
veinte. 

'· 14- Esto no excluye los períodos históricos durante los cuales la escasez de 
mano de obra y la competencia intercapitalista tienen el mismo efecto, aun cuando 
el movimiento sindical haya sido desmantelado. La economía de la Alemania nazi 
es un ejemplo de esto. Pero a la larga ha sido siempre la presión sindical en favor 
del empleo total lo que ha evitado que el crecimiento de la productividad se viera 
constantemente frenado por las depresiones económicas. 

15 Véase "Sartre and Marx", de André Gon, aparecido en New Left Review, 
37 (May-June 1966), en el que se estudió el concepto de "grupo fusionado". (El 
artículo de Gorz está incluido en el Cuaderno de Pasado y Presente, n° 9). 

16. Carta a Bolte, 1970. Véase Marx and the Unions, de A. Lozovsky 
(L~ndon, 1935), donde aparece una buena reseña de las opiniones de Marx 
sobre los sindicatos. 1 Hay edición en español). 

17. En One-Dimensional Man (London, 1965). Véase también el ensayo de 
Marcuse "lndustrialization and Capitalism", aparecido en New Left Review, 30 
(March-April 1965). ( De ambos trabajos de Marcuse hay edición en español). 

·18 Alvin Gouldner, "The Metaphysical Paths of Bureocracy", contenido en 
Complex Organizations, editado por Arnitai Etzione (U.S.A., 1964). 

19 Véase el estudio de este problema contenido en "Les Communistes et la 
Paix'\ de J. P. Sartre, en Situations (Paris, 1954). (Hay edición en español). 

20 Esta tesis . está desarrollada en "Toe New Capitalism", de Rg~liia~ ~ 
bum, aparecida en Towards Socialisrn. ~ ~ -~ ~lctv0 

,,.~ ~ ~ ~ ~z~ . ') d' 
-4 -~· .-

·- , .. l • 0 .. ·_; ;~:t :~ 
• ,.,_. ,O ~ ( ..,n.· - ~ •; ~~l 

ALESSANDRO PIZZORNO • - \ ,:¿ ~ -:·. . 
'ó . / :.,\~ 

(OS SINDICATOS Y-: LA ACCION POLITicA· t "'~~ , -s ~ _,.!? 
_ vrooio(.)0 

·. ll,; •• • 

. 1 Cf. Edoúard :-Dolléans, Histoire du mouvement ouvrier, A. Colin, París, 
1948,' ·1. 2, p. · 65 ss. 1 Cf. en español, Historia del movimiento obruo, Eudeba, 
Bs. As., 1960, t. 11, p. 95 ss.) 

2 c;r. G. D. H. Cole, _A short history o/ the british working-class movement. 
Londres, 1948, cap. 8. 

3 La · mejor descripcíón del tipo de relaciones que un sindicato puede 
mantener con el gobierno, 'figura sej!uramente en el estudio de V. Allen, Trade 
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Hsta mplcta de l:is 65 "comjsioncs de ¡;obicrno" en las que estan representados 
los sindicato.,; brit.ínicos. 

4 Cf. J. K. Galbraith, 1:.7 nue110 estado industrial, Aricl, Barcelona, 1971. 
S En / Sindacati in Italia Bari, 1955, pp. 15-16. 
6 \f Q.SC un buen análisi.,; de este episodio en A. Barjonet, La C G. T. Scuil, 

PlJÍS. J 968. p. 84 SS. 

7 Cf. Daniel Horowitz. Historia del movimiento obrero ittdiano I en esp. en 
Ediciones Maryma.r, Bs. As., 196 7( J. 

8 Cf. A. Mecozzi, 1A CGIL tTa discriminaziones .e integraziones, comunicación 
en el (.oloqwo: / &ndacati ndl'economia o ne/la societti italiana, Ancona, 1970. 

9 Cf. AA.VV., LA presenza tocia/e del PCI e della DEC, Bolonia, 1968, p. 39. 

1 O n Piano del LAvoro actas de la Conferencia Económica de la CGIL, 
Roma. 1950, pp. 27-30. 

11 En l Sindacati in Italia, op. cit. p. 38. 
12 op. cic. , p. 78. 
J 3 f.11 f:Conomia e úworo, rv, 5 (setiembre de 1970). 
14 En Bianc:a Beccalli, Scioperi e organizzazione sindacale, Milán, 1950, 

1970 Cuadro 5. Comunicación al coloquio de Ancona.. 
15 Esta afirmación está contenida en La presenza socia/e. . . cit., p. 71 ss. 

La documentación contenida en el texto no aporta sin embargo prueba alguna 
Y seria inten:sante que los datos necesarios para verificar esta afirmación, 
debido a su importancia. si están ya recogidos fuesen presentados ~e manera 
c:ominc:cntc.. Por otra pute no me constl que hasta ahora hayan sido desmen­
tid<L 

16 lbid.., p. 61. 
n F.n Ho1owitz., op. riL, p. 417. 
11 El estDdic. que muestra la progresiva combinación entre sindicatos Y· 

Partido Demócrata en los Estados Unidos, es el de J. D. Greenstone, Lal,or in 
AllltJiam l'riitia, New York. 1969~ una atenuación de la tesis extrema de ' 
GJermtnne sabre b tendencia a la fusión de la organizacon del partido con la 
des sindw:::a1-'l, por lo menos en algunos estados, se sustenta en el libro de D. · 
C. !ook J J. T. Dunlop. Labor IUld te American Community, New York, 
l 970 cap. J 4. Estos autores, no obstante, coinciden acerca del creciente pro- · 
ceso de combinación entre sindicato y partido en el curso de los últimos 
t:reinb aftm. 

19 Sobre 1a experiencia de las secciones de empresa, que repre~ntaban una 
tcnutm dd sindicato ck darse una estructura de organización a partir de la 
empresa, pero permaneciendo sobre bases asociativas, hay una investigación en 
amo a.iyos resul~os son anticipados bajo la forma de un excelente análisis 
hecho en cl Coloqujo de Ancona; en la comunicación de Tizianu Treu: O,,,,ni-
ZUV<},11,e aiou:J,ale di un sindacato industria/e: FIM-GSI- · 

20 Según lm datoo aportados por P. Sylos-Labini en Astrolabio del 20 de 
diciembre de 1970, p. J 3, mientras qu.e entre 1951 y 1963 la productividad 
homia habiJ crecido alcanzando una tasa del 6,4 .. , y las inversiones una tasa 
dd 8 ... entre 19-63 y 1969, Ja productividad había seguido creciendo con la mi,. 
ma tas.a del 6,44!1. mientns que las inversiones medias no habían crecido. 

21 Pan una documentación sobre el estado actual de la lucha por las 
reformll, vé:lsc el informe de Fomi a la reunión de la Dirección de la CGIL del 
7 de octubre de J 970, reproducida en Rmsep,a Sind4cale y los suplementos 
incluidos en Conquiste dd l.avoro de los números 38-9, 41 y 48 de 1970. Vale 
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la pena recordar que las reformas actualmente en di5Cllsión -en las negoc1ae1ones 
entie gobierno y sindicatos giran en torno de los impuestos: elevación de los 
salarios mínimos; condiciones sanitarias: distribución directa y gratuita de los 
remedios, servicio sanitario nacionaJ que unifique la multiplicidad de las mu­
tuales, definión técnica de la unidad sanitaria local y aumento de la incidencia 
de la industria farmacéutica pública; política de viviendas: camon equitativo y 
congelamiento de los alquileres por tres años, tipo de expropiación y normas d~ 
indemnización, tipo de organismo de gestión para la construcción de viviendas 
populares; finalmente, una nueva política para et Meuogiorno y una nueva 
política para la agricultura. 

22 Véase el informe de Forní cit. 
23 Naturalmente, hay ciertas variaciones en el sentido de que las exigencias 

sindicales son ligeramente más avanzadas en ciertos puntos, pero no es esto fo 
que las caracteriza. 

24 Me refiero sobre todo aJ Dossier pér Je riforme, publicado en Dibattito 
Sindocale, VII, 5 (octubre de 1970), y en particular en et artículo de Sandro 
Antoniazzi, Un intervento sulle riforme, que contiene un ataque violento contra 
la actual manera de encarar la lucha por las reformas de parte de las conf ede­
raciones. 
· 25 Véase el informe de Forní ciL ... ,.. . 

26 . En lo · referente a las consecuencias que las reivindicaciones por las 
reformas pueden tener sobre la potí-tica de los sindicatos, véase el artículo de 
Luciano Lama, "Sindacati e riforme", en Unita, del 2 de agosto de 1970, en et 
que después de haber afirmado que .. el movimiento sindical no ha adol)tado la 
política de reformas por un mes o por una temporada; puesto que ella ha 
entrado a formar parte como una component.e orgánica esencial de nuestra 
estrategia general", propone .. articular mejor las formas de lucha. seleccionar y 
aun descentrar los objetivos individualizando nuevas contrapartidas en los dis­
tintos niveles". En cuanto a la marcha de la opinión pública en relación a los 
sindicatos son curiosos los datos que recogen de manera sistemática Bok Y 
Dunlop en su obra citada, capítulo 1, según los cuales surge que la aprobación 
pública para los sindicatos ("Do you approve or disapprove o[ trade unioru? ") 
ha descendido respecto de los años 50, pero en los últimos años se mantiene 
constante y nunca ha descendido por debajo del 60-r.; pero que entre cinco gru~ 
pos de líderes políticos y sociales, los líderes sindicales son constantemente 
desde 1942 en adelante, los más desaprovechados; y que, además, entre 1950 Y 
1964 ha aumentado la desaprobación del hecho de que los sindicatos se m.ezden 
en la política. 

113 

Escaneado con CamScanner 



Nota del Editor 
'l 

Para la preparac,on del presente cuaderno hemos utilizado los trabajos 
cuyas fuentes señalamos a continuación : 

l. Serge Mallet, "Contróle ouvrier, partis -et syndicats", en Critique So­
cialiste. nº 1, Paris, 1970. Traducción del francés de María Teresa Poy­
razián . 
2. Franco Momigliano, .. Possibilita e limiti deirazione sindacale" en 
Quadenli Rossi, n° ] , Torino , 1962. Tradutción del it~liáno de /. M. 
Vegara. 

J. Alessandro Pizzomo, "Sull'azione política dei sindacati", en Problemi 
del Socialismo, nº 49, (1970), Roma. _Traducción del it~lfano de 
Roberto Raschella. 

4 . E1 artículo de Perry Anderson, fue publicado originariamente en -la 
revista iJ1glesa New Left Review ~- incorp·orado lu~gq- en el volumen 
colectivo The incompatibles Trade Unioh Militancy and the Consensus, 
Penguin Books Ltd., 196 7. Traducción dél inglés· de <;a~Jos Lázaro: . __ · 
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impreso en offset marvi, s. a. 
calle leiria 72 - méxico 13, d. f. 
tres mil ejemplares 
31 de mayo de 1978 
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